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TELEGRAMAS 


San  Salvador,  Agosto  8  de  1889. 
Recibido  á  las  2  h.  40  ni.  p.  m. 

A  Ministro  de  Relaciones  Exteriores^ 

Guatemala. 


Aunque  el  Tratado  Reformatorio  de  24  de  Noviembre 
del  año  ajite  próximo  no  fué  ratificado  con  la  unanimi- 
dad que  era  de  desearse  por  los  Congresos  de  las  diversas 
secciones^  mi  Gobierno,  confiado  en  el  reconocido  espíritu 
de  centro-americanismo  que  distingue  al  suyo,  ha  creido 
que  se  prestará  gustoso  á  allanar  dificultades  porque  se 
realice  la  reunión  de  la  Dieta  que  conforme  el  mismo  tra- 
tado debe  instalarse  aquí  el  15  de  Septiembre  próximo. 
En  tal  virtud  tengo  el  honor  de  excitar  al  Gobierno  de  V.  E. 
en  nombre  del  mío  á  efecto  de  que  se  sirva  enviar  opor- 
tunamente á  su  repi-eseiitaute.  í^i  os  qne  se  digna  acoger 
el  pensamiento. 

De  V.  E.  con  muestras  de  alta  estima,  atto.  S.  S. 

(f.V  Manuel  Delgado, 

RESPUESTA.  . 

G ua témala^  9  de  Stigosto  de  1889. 

A  Ministro  de  Relaciones  del  Salvador. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  telegrama  de  V.  E., 
fecha  de  ayer,  invitando  á  mi  Gobierno  para  que  se  haga 


Colección  luis  lujin  Muñoz 

ünivenidad  Francisco  Marroqufn 

www.ufm.edu  -  Guatemala 


represeiitiii  . n  la  Dieta  Centro-Ainericana  que,  conforme 

Tratado   Hctbrinatorio  invocado  poi'  Y.  E.  y  que  se 
ol  año  pasado  en  San  José  de  Costa-Rica,  debe  ins- 
.1  15  de  Septiembre  próximo  entrante. 

\  (íohierno  de  (iuatemala,  Señor  Ministro,  el 
(pie  aisrun  <lurantc  los  últimos  diez  y  ocho  años,  no 

*       i  pn^iaiio  irnstoso  á  allanai*  dificultades  para  que 

u*e  la  armónica  fusión  de  nuestros  países.  Todo  lo 

eontrario,  puedo  alirmai*se  ([ue  ha  sido  (Iuatemala  el  Es- 
tado que  luí  hecho  lUcís  esfuerzos  en  el  sentido  de  la  unión, 
no  oinitiemh»  a  este  efecto  pasos  amistosos,  trabajos  asi- 
duos. V  aun  verdaderos  sacrificios. 

En  ini  despacho  teleorático  de  25  del  último  Octubre 
(h'  a  entender  francamente  á  V.  E.  que  el  Tratado  Refor- 
matorio i)or  cuanto  afectaba  bases  substanciales  y  de 
verchidero  centro-americanismo  establecidas  en  el  Tratado 
de  1()  de  Febrero  de  1887  no  sería  fácilmente  admitido 
por  nuestra  Asamblea  Legislativa.  No  es  mi  propósito 
i*ej)roducir  lo  que  entonces  tuve  la  honra  de  nianifestar  á 
V.  E.:  pero  como  (piiera  (pie  para  Guatemala  no  pueda 
servir  de  fundamento  esa  Convención,  basta  el  hecho  de 
(pie  mi  (xobierno  haya  propuesto  en  la  Dieta  de  San  José 
la  reunión  anual  del  Congreso,  y  basta  así  mismo  nuestra 
eonstante  y  sincera  aspiración  relativa  á  la  unidad  de  la 
América  Central  para  que  este  (xobierno  acepte  la  bon- 
dadosa invitación  de  V.  E.  con  la  esperanza  de  que  se 
haga  algo  práctico  en  orden  á  las  justas  pretensiones  del 
patriotismo. 

No  quiere  mi  iiobierno  anticipar  opinión  sobre  las  ma- 
terias en  que  hayan  de  ocuparse  los  Plenipotenciarios.  El 
de  Guatemala  llevará  competentes  instrucciones  y  todas 
ellas  obedecerán  al  pensamiento  de  conseguir  la  frater- 
nal fusión  de  Centro-América,  hoy  más  que  nunca  indis- 
pensable para  resolver  con  acierto  los  serios  problemas 
que  en  no  lejano  porvenir  se  nos  puedan  presentar. 

Asegurando  á  V.  E.  que  nuestro  Representante  estará 
en  San  Salvador  el  15  de  Septiembre,  tengo  la  honra  de 
subscribirme  de  V.  E.  muy  atto.  y  S.  S. 

(f.)  B,  Martínez  Sobral 
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MANUEL  L.  BARILLAS, 

\eral  de  Dlviúbn  y  Presidente  Constitucional  de  ¡a  Re- 
pública de  G)fafem(da, 

A  su  Excelencia  el  señor  General  don  Francisco  Me- 
néndez^  Presidente  Constitucional  de  la  República  del 
Salvador. 

Grande  v  ulen  amigo: 

Deseando  estrechar  v  añanzar  más  las  fraternales  reía- 

«/ 

clones  que  mantiene  Guatemala  con  la  República  del  Sal- 
vador y  con  las  otras  de  Centro-América^  he  nombrado 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  cer- 
ca del  Gobierno  de  Vuestra  Excelencia  al  señor  licencia- 
do don  Francisco  Lainfiesta. 

Ruego  á  V.  E.  dé  entera  fe  y  crédito  á  cuanto  de  nues- 
tra parte  dijere  el  señor  Lainfiesta^  y  sobre  todo  cuando 
asegure  que  Guatemala  anhela  la  ventura  del  pueblo  y 
del  Gobierno  del  Salvador,  y  la  unión,  la  paz,  la  prospe- 
ridad y  bienestar  de  la  América  Central. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  los 
sentimientos  de  alta  consideración,  con  que  soy  de  V.  E., 

Leal  y  buen  amigo, 

(f.)  M.  L.  Barillas. 

El  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Relaciones  Exteriores, 

(f.)  E.  Martínez  Sobral 

Palacio  Nacional:  Guatemala,  treinta  y  uno  de  agoj^to 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 


FRANCISCO  MENÉNDEZ, 

(f  ene  ral  de  Uirisióíi  //  Pr^isldente  Constitacional  de  la  Be- 
púhliea  del  Siilvador 

A  su  Kxcolonciíi  el  sofior  (ieneral  don  Manuel  L.  Bari- 
llas.  I're<i<lentr  ('(Mwtif neionnl  (]e  la  Kepfiblica  de  Gua- 
temala. 

(ÍRANDK  Y  BUEN  AMIGO: 

He  tenido  el  plaeer  de  recibir  la  carta  de  Gabinete, 
fecha  31  de  ajíosto  del  corriente  año,  en  que  V.  E.  se  sir- 
ve particii)arine  ([ue  deseando  estrechar  y  afianzar  más 
las  fraternales  relaciones  que  mantiene  esa  República  con 
la  del  Salvador  y  con  las  otras  de  Centro-América,  ha 
nombrado  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario cerca  de  mi  Gobierno  al  señor  licenciado  don 
Francisco  Laintíesta,  rogándome  dé  entera  fe  y  crédito  á 
cuanto  el  señor  Lainfiesta  dijere  de  parte  de  V.  E.,  y  so- 
bre todo,  cuando  asegure  que  esa  República  anhela  la 
ventura  del  pueblo  y  del  Gobierno  del  Salvador,  y  la 
unión,  la  paz,  la  jirosperidad  y  bienestar  de  la  América 
Central. 

Satisfactorio  ha  sido  para  mi  Gobierno  recibir  al  señor 
Lainfiesta  con  las  prerrogativas  y  distinciones  debidas  á 
su  alta  posición  diplomática  y  á  sus  relevantes  prendas 
personales,  y  me  es  grato  asegurar  á  V.  E.  que  abrigando 
yo  sinceramente  los  mismos  fraternales  sentimientos  ha- 
cia el  pueblo  y  Gobierno  guatemaltecos  y  hacia  los  de- 
más pueblos  centro-americanos,  me  hallo  firmemente  dis- 
puesto á  concurrir  á  la  unión,  la  paz,  la  prosperidad  y 
bienestar  de  la  América  Central. 

Gustoso  aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E. 
los  sentimientos  de  alta  consideración  con  que  soy  de  V.  E. 

T.oal  y  buen  amigo, 

(f.)  Francisco  Menéndez. 

(r.)  Manuel  Delgado. 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  septiembre  diez  y  ocho 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 


BERNARDO  SOTO, 

Presidente  de  la  RcpúhDcd  de  Costa- Rica. 

A  su  Excelencia  [el  [señor  Presidente  de  la  Kepública 
del  Salvador. 

GrRANDK   Y  BUEN  AMIÍiO: 

I 

Tengo  la  satisfacción  de  aii uncía lus  (|iic  movido  [)oi'  c 
deseo  de  propender,  en  cuanto  de  mí  dependa,  al  cultivo 
de  las  fraternales  relaciones  que  Costa-Rica,  mantiene  con 
esa  República,  he  tenido  á  bien  investir  con  el  carácter 
de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
ante  el  Gobierno  de  Y.  E.,  al  señor  licenciado  don  Ale- 
jandro Alvarado,  á  quien  he  nombrado  al  propio  tiempo 
para  Representante  de  Costa-Rica  en  el  Congreso  de  Ple- 
nipotenciarios que  debe  instalarse  en  esa  capital  el  día 
quince  de  se])tiembre  próximo. 

La  no  interrumpida  amistad  que  une  con  lazos  estre- 
chos á  nuestros  dos  países^  los  sentimientos  de  centro- 
americanismo  que  caracterizan  á  Y.  E.,  y  la  inteligencia, 
ilustración  y  demás  prendas  personales  que  distinguen  al 
señor  licenciado  Alvarado,  me  inducen  á  abrigar  la  espe- 
ranza de  que  él  será  bondadosamente  acogido  por  Y.  E. 
y  que  Y.  E.  honrará  con  su  fe  y  su  crédito  cuanto  el  Re- 
presentante de  mi  Gobierno  diga  y  asegure- á  V.  E. 

Hago  votos  fervientes  por  el  engrandecimiento  de  esa 
República  hermana  y  por  la  felicidad  personal  de  Y.  E., 
de  quien  soy,  con  sentinnentos  de  alta  y  distinguida  con- 
sideración, 

Leal  y  buen  amigo, 

(r.)    P>KK NARDO  Soto. 

(R.)  EzeqUiel  (/utiérrez. 

Escrita  en  el  Palacio  Presidencial:  San  José.  .1  \('inte 
de  aíTOsto  de  mil  ochocientos  ochenta  v  luieve. 


FRANCISCO  MENÉNDEZ, 


(f'anni/  (/('  J)(C(s«ui  //  Pit sálenle  Constitim07ial  de  la  Re- 
púliVuuí  (hl  Siílvadov. 


\  su  Excelencia  el  señor  rresideiite  de  la  República 


(ÍRAXI)E  Y  BUEN  AMIGO! 


He  visto  con  placer  la  carta  autógrafa  fecha  20  de 
agosto  del  corriente  año,  en  que  V.  E.  se  sirve  anunciar- 
me, (jue  movido  por  el  deseo  de  propender  en  cuanto  de 
V.  E.  dependa  al  cultivo  de  las  fraternales  relaciones  que 
esa  República  mantiene  con  ésta,  ha  tenido  á  bien  inves- 
tir con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  ante  mi  Gobierno,  al  señor  licenciado 
don  Alejandro  Alvarado,  á  quien  ha  nombrado  al  propio 
tiempo  pai-a  Representante  de  Costa-Rica  en  el  Congreso 
de  Plenipotenciarios  instalado  en  esta  capital  el  día  15 
del  corriente  mes. 

Complázcome  en  participar  á  A".  E.  que  el  señor  licencia- 
do Alvarado  ha  sido  reconocido  en.su  alto  carácter  diplo- 
mático con  demostraciones  sinceras  de  simpatía  y  toda  cla- 
se de  consideraciones,  cual  corresponde  al  Representante 
de  un  frobierno  hermano  y  merece  por  sus  relevantes  do- 
tes personales:  y  me  es  grato  al  propio  tiempo  asegurar  á 
Y.  E.  que,  animado  mi  Gobierno  de  los  mismos  fraternales 
sentimientos  que  caracterizan  al  de  V.  E.,  y  mediante  la 
valiosa  cooperación  de  tan  disthaguido  diplomático,  no 
dudo  que  habrá  de  ser  abundante  en  benéficos  resultados 
el  desempeño  de  su  importante  cometido. . 

Hago  votos  fervientes  por  la  mayor  prosperidad  y  en- 
grandecimiento de  esa  República  y  por  la  ventura  perso- 


nal  de  Y.  E.,  de  quien  soy  con  protestas  de  alto  aprecio 
y  distinguida  consideración, 
Leal  y  buen  amigo, 

(f.)  Francisco  Menéxdez. 

(r.)  Manuel  Delgado. 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  septiembre  veinte  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 


LUIS  BOGRÁN, 

J^residente  de  la  Rejniblica  de  Honduras. 

A  su  Excelencia  el  señor  doii  Francisco  Menéndez,  Pre- 
sidente de  la  República  del  Salvador. 

CIrande  y  iu  i:x  amioo: 

El  constante  anhelo  de  mi  Gobierno  por  estrechar  y 
fortalecer  cada  vez  más  los  vínculos  fraternales  que  unen 
á  esta  Kepública  con  la  del  Salvador,  me  ha  movido  á 
nombrar  al  señor  don  Francisco  Alvarado,  Enviado  Ex- 
traordinario y  ^íinistro  Plenipotenciario  cerca  de  V.  E. 

No  dudo  que  Y.  E.  y  sus  dignos  colaboradores  en  el 
(iobierno  acogerán  al  señor  •  Alvarado  con  inequívocas 
muestras  de  bondad  y  aprecio,  lo  cual  le  hará  verdade- 
lamente  grato  y  lisonjero  el  desempeño  de  su  cometido. 
Ruego  á  Y.  E.  dé  entera  fe  y  crédito  á  cuanto  dicho  ca- 
l)allero  le  manitíeste  de  mi  parte,  especialmente  en  orden 
al  espíi'itu  de  confraternidad  de  que  se  halla  animado  mi 
(robierno  hacia  el  pueblo  salvadoreño  y  los  otros  de 
Centro- América,  el  mismo  de  que  también  Y.  E.  se  en- 
cuentra por  fortuna  poseído. 


I 
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Reiterando  á  V.  E.  \o>  >vnúm\entos  de  mi  distinguida 
oonsiderufion  y  alta  estima,  tengo  la  honra  de  repetirme. 
Su  buen  amigo, 

I  K  )  1,1  is  B<>(;h.Ín. 

(f.)  Jerónhno  Zelaya. 
Eserita  en  i  e^iieigalj)a,  á  veinticinco  de  agosto  de  mil 

p.  íiiwié'ntix   ncllíMlt;!    V    miCVe. 


FRANCISCO  MENÉNDEZ, 

General  de  Utvisióit  //  Prci^'idente  Constitucional  de  la  Re- 
itúhJ'ié'íi  ih>l  SiéiJvadov. 

A  su  Excelencia  el  señor  General  don  Luis  Bográn. 
J'residente  de  la  República  de  Honduras. 

Orwdi'  V  \\VT.\  amigo: 

He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  la  carta  de  Gabi- 
nete, fechada  en  Tegucigalpa  el  25  de  agosto  del  corriente 
año,  en  que  V.  E.  se  sirve  manifestarme:  que  su  constante 
anhelo  por  estrechar  y  fortalecer  cada  vez  más  los  víncu- 
los fraternales  que  unen  á  esa  República  con  la  del  Salva- 
dor, le  ha  movido  á  nombrar  al  señor  don  Francisco  Alva- 
rado,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
cerca  de  mi  Gobierno,  añadiendo  que  no  duda  acogeré  al 
señor  Alvarado  con  inequívocas  muestras  de  bondad  y 
aprecio,  lo  que  le  hará  verdaderamente  grato  y  lisonjero 
el  desempeño  de  su  cometido,  y  rogándome  dé  entera  fe 
y  crédito  á  cuanto  dicho  caballero  me  manifieste  de  parte 
de  V.  E.,  especialmente  en  orden  al  espíritu  de  confrater- 
nidad de  que  se  halla  animado  hacia  el  pueblo  salvado- 
reño y  los  otros  de  Centro-América,  el  mismo  de  que 
también  yo,  por  fortuna,  me  encuentro  poseído. 


11 

Grato  me  es  participar  á  V.  E.  que  el  señor  don  Fran- 
cisco Alvarado  ha  sido  recibido  con  los  honores  y  distin- 
ción correspondientes  á  su  elevado  carácter  diplomático, 
y  con  las  muestras  de  aprecio  á  que  Jo  hacen  acreedor  su 
calidad  de  Representante  de  un  Gobierno  amigo  y  sus 
propias  cualidades,  y  al  mismo  tiempo  asegurar  á  V.  E. 
que,  animado  mi  Gobierno  de  iguales  sentimientos  de  con- 
fraternidad hacia  el  pueblo  hondureno  y  los  otros  de 
Centro-América^  espera  lisonjeros  resultados  de  la  misión 
del  señor  Alvarado. 

Renovando  á  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  distinguida 
consideración  y  alta  estima,  tengo  la  honra  de  repetirme, 

Su  buen  amigo, 

(I   I  Francisco  Menéndez. 

(r.)  Manuel  Dekjado, 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  septiembre  diez  y  ocho 

de  mil  ochocientos  ochenta  y  nueve. 


ROBERTO  SACASA, 

Premdente  de  la  liepábüea  de  Nicaragua, 

A  su  Excelencia  el  señor  General  don  Francisco  Menén- 
dez. Presidente  de  la  República  del  Salvador. 

Tengo  á  honia  informar  á  V.  E.  que  en  el  propósito  de 
que  Nicaragua  sea  representada  en  el  Congreso  Centro- 
Americano  que  se  reunirá  en  esa  capital  el  15  de  septiem- 
bre próximo,  y  con  el  objeto  de  hacer  más  estrechas,  si 
cabe,  las  cordiales  relaciones  que  felizmente  existen  entre 
ésta  y  esa  República,  he  nombrado  Enviado  Extraordi- 
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n.irio  y  Ministro  Plenipotenciario  al  señor  licenciado  don 
IVancisco  Baca,  cuya  ilustración,  patriotismo  y  demás 
relevantes*  dotes,  me  hacen  confiar  en  que  desempeñará 
diirnamente  su  importante  cometido. 

Kn  esa  virtud,  suplico  á  V.  E.  se  sirva  dar  entera  fe  y 
crédito  á  cuanto  de  mi  i)arte  le  manifieste  y  declare  el 
señor  licenciado  don  Francisco  Baca,  y  en  particular  cuan- 
do le  exprese  mis  sinceros  votos  por  su  bienestar  perso- 
nal y  la  prosperidad  del  Salvador. 

Me  es  sumamente  ií:rato  ofrecer. á  Y.  É.,  con  esta  opor- 
tunidad, las  sejí^uridades  del  alto  a})recio  y  distinguida 
consideración  con  que  soy  su 

Leal  amigo, 

(f.)  Roberto  Sacasa. 

(f.)  Berijarmn  Guerra. 

Managua,  veintiséis  de  agosto  de  mi!  ochocientos  ochen- 
ta V  nueve. 


FRANCISCO  MENÉNDEZ, 

General  de  División  y  Presidente  Constiimional  de  la  Re 
pública  del  Salvador. 

A  su  Excelencia  el  señor  don  Roberto  Sacasa,  Presi 
dente  de  la  República  de  Nicaragua. 


Grande  y  buen  amigo: 


Sati 
uete 


itisfactorio  ha  sido  para  mí  recibir  la  carta  de  Gabi- 
,  fecha  20  de  agosto  próximo  pasado,  en  que  V.  E. 
se  sirve  manifestarme:  que  en  el  propósito  de  que  esa  Re- 
pubhca  sea  representada  en  el  Congreso  Centro-Americano 
actualmente  reunido  en  esta  Capital,  v  con  el  objeto  de 


i::; 


hacer  más  estrechas,  si  cabe,  las  cordiales  relaciones  que 
felizmente  existen  entre  ambas  repúblicas,  ha  nombrado 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  al 
señor  hcenciado  don  Francisco  Baca,  cuya  ihistración, 
patriotismo  y  demás  relevantes  dotes  le  hacen  confiar  en 
que  desempeñará  dignamente  su  importante  cometido. 

Sumamente  grato  me  es  poner  al  corriente  á  V.  E., 
de  que  el  licenciado  don  Francisco  Baca,  fué  acogido  en 
su  elevada  posición  diplomática  con  muestras  de  sincera 
fraternidad  y  las  consideraciones  debidas  á  su  alto  carác- 
ter y  á  su  sus  distinguidos  méritos  personales;  y  que,  me- 
diante el  valioso  concurso  del  digno  Representante  de 
Nicaragua,  es  de  esperarse  que  se  hagan  más  estrechas, 
si  cabe,  las  amistosas  y  cordiales  relaciono^  pxi<tonto>; 
entre  esa  y  ésta  República. 

Hago  votos  por  la  mayor  prosperidad  de  Nicaragua  y 
por  la  ventura  personal  de  Y.  E.,  á  quien  me  es  grato  ofre- 
cer las  seguridades  de  mi  más  alto  aprecio  y  distiimuida 
consideración,  con  que  me  subscribo  su 

Leal  amisto, 

(f.)  Fraxcisco  Menéxdkz. 

(r.)  Manuel  Delgado. 

Palacio  Nacional:  San  Salvador,  septiembre  \^:\nyr  de 
mil  ochocientos  ochenta  v  nueve. 


mm  eoNGHEse  eENTRe-AMBRieANO 


SAN  SALVADOR,  1889 


ACTA  DE  INSTALACIÓN 


Eli  la  ciudcul  de  San  Salvador  y  en  el  Salón  de  sesiones 
de  la  Asamblea  Legislativa,  en  el  Palacio  Nacional:  á  las 
Ñ  V  media  de  la  mañana  del  día  quince  de  septiembre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  nueve,  LXVIII  aniversario  de 
la  Independencia  de  Centro-América: 

Reunidos  para  proceder  á  la  instalación  del  Tercer 
<  ongreso  Centro-Americano^  los  infrascritos  Representan- 
te<  nombrados  por  los  Gobiernos  de  Centro-América,  en 
vii-tud  de  la  patriótica  excitativa  hecha  oportunamente 
por  el  Gobierno  de  la  República  del  Salvador^  a  efecto  de 
(jue  la  reunión  anual  de  la  Dieta,  acordada  por  la  misma 
en  San  José  de  Costa-Rica,  en  uno  de  los  capítulos  del 
Tratado  Refoi-matorio  lirmado  en  veinticuatro  de  no- 
viembre de  mil  ocliocientos  ochenta  y  ocho,  no  dejase  de 
efectuarse  aun  cuando  dicho  Pacto  no  hubiese  obtenido 
la  unánime  aprobación  de  las  respectivas  Asambleas. 
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Habiéndose  canjeado,  revisado  y  encontrado  en  debida 
forma  los  plenos  poderes  expedidos: 

Por  el  Gobierno  del  Salvador,  al  Excelentísimo  señor 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  don  Manuel 
Delgado: 

Por  el  de  Guatemala,  al  señor  licenciado  don  Francisco 
Lainfiesta: 

Por  el  de  Honduras,  al  señor  don  Francisco  Alvarado: 

Por  el  de  Costa-Rica,  al  señor  licenciado  don  Alejandro 
Alvarado;  y 

Por  el  de  Nicaragua,  al  señor  doctor  don  Francisco 
Baca. 

Estando  presentes  los  señores  Secretarios  de  las  Dele- 
gaciones, que  por  el  orden  expresado  lo  son: 

El  señor  General  doctor  don  Juan  José  Cañas: 

El  señor  don  José  Salazar: 

El  señor  licenciado  don  Fausto  Dávila: 

El  señor  licenciado  don  Marcelino  Pacheco;  y 

El  señor  licenciado  don  Jerónimo  Aguilar. 

Ocupada  provisionalmente  la  presidencia  por  el  Exce- 
lentísimo señor  Ministro  de  Relaciones,  Delegado  por  el 
Salvador,  se  procedió  á  tomar  los  votos  de  los  señores 
Delegados  para  la  organización  de  la  Mesa,  dando  por 
resultado  que  los  obtuviese  para  Presidente,  el  señor  De- 
legado por  el  Salvador,  doctor  don  Manuel  Delgado;  y 
para  Secretario,  el  señor  Delegado  por  Guatemala,  licen- 
ciado don  Francisco  Lainfiesta. 

Acto  continuo,  y  después  de  haber  los  funcionarios  ele- 
gidos expresado  á  la  Dieta  su  agradecimiento,  por  la 
honra  y  confianza  que  les  dispensaba;  el  señor  Presidente, 
poniéndose  de  pie  y  en  igual  posición  1o^  Dolcü'achw  y 
Secretarios,  dijo  estas  palabras: 

^'La  Dieta  Centro-Americana,  -c  (irclaia  -oloiniuMm'iue 
instalada  en  su  tercera  reunión.' 

Cuya  declaratoria  fué  saludada  con  salvan  ^^  c.  i.... .  i.i 
V  aleo:res  dianas  en  las  afueras  de  Palacio. 


A  continuación,  el  señor  Presidente  dispuso  que  la  Se- 
cretaría comunicase  por  telégrafo  el  feliz  suceso  á  las  Se- 
cretarías de  relaciones  de  Guatemala,  Honduras,  Nicara- 
gua V  Costa-Kica,  lo  (jue  fué  cum])limentado  por  circular 
en  el  acto  mismo;  haciéndose  igual  comunicación,  por 
atento  oficio,  á  la  Secretaría  de  Kelaciones  del  Salvador. 

Fué  acordado  (jue  al  tratarse  del  orden  de  procedencia, 
los  señores  Delegados  tiguren  en  el  siguiente,  que  corres- 
ponde al  orden  alfabético: 

Costa- Rica. 

Guatemala. 

Honduras. 

Nicaragua. 

Salvador. 

Fué  acordado  que  la  primera  sesión  ordinaria,  tenga 
efecto  el  miércoles  próximo,  diez  y  ocho  del  corriente,  á 
las  nueve  de  la  mañana,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría 
de  Relaciones,  para  tratar  de  los  trabajos  en  que  la  Dieta 
haya  de  ocuparse  desde  luego. 

Dióse  por  terminado  el  solemne  acto  inaugural,  siendo 
las  nueve  de  la  mañana. 

Manuel  Delgado,  Presidente. — A.  Alvar ado. — Francis- 
ro  Alvantdo, — Francisco  Baca. — Francisco  Lainfiesta,  Se- 
f-retario. 


mnmf  fc^b^^i^i^M  é  *  é  «  i^^^^^,^^^,^,^^^^^ 


PRIMERA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


En  la  ciudad  de  San  ¡Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  diez  y  ocho  de  septiembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  Re- 
laciones Exteriores;  reunidos  los  señores  Delegados  á  la 
Dieta  Centro- Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado, 
^Licenciado  don  Francisco  Laiiifiesta, 

Don  Francisco  Alvarado, 

Doctor  don  Francisco  Baca,  y 

Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  dio  lectura  al  acta 
de  instalación  que  precede,  la  que  fué  aprobada  y  firma- 
da por  los  señores  Delegados. 

A  continuación,  el  señor  Presidente  tomó  la  palabra, 
y  dijo  que  era  de  parecer  que  en  la  sesión  actual,  la  Die- 
ta deliberase  y  se  acordase  sobre  los  puntos  á  que  habría 
de  dedicar  sus  trabajos;  opinando  que,  dada  la  mala  suerte 
obtenida  en  lo  general  por  los  anteriores,  convendría  en- 
trar por  una  nueva  forma  y  nuevo  camino,  á  efecto  de 
encontrar  los  medios  más  prácticos  y  más  sencillos  de  lle- 
gar á  la  imión  de  Centro-América,  correspondiendo  a^í  á 
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los  deseos  y  aspiraciones  generales,  ya  tan  acentuados  en 
los  (íobiernos  y  pueblos  de  Centro-América  por  la  solu- 
ción más  pronta  v  feliz  del  gran  pensamiento. 

Kl  seru>r  Delegado  por  Costa-Rica,  hizo  uso  de  la  pala- 
bra, V  dijo:  (pie  no  habiendo  sido  ratitícado  por  las  Le- 
írislaturas  de  todas  las  Repúblicas  de  Centro-América  el 
Tratado  de  Paz,  Amistad  y  Comercio  celebrado  en  Gua- 
temala el  K)  de  febrero  de  1887,  ni  el  Reformatorio  de 
dicho  Tratado,  firmado  en  San  José  de  Costa-Rica  en  el 
año  i)r6ximo  pasado,  carecíase  todavía  de  un  vínculo  de 
unión.  (|ue  ligara  estrechamente  imestras  relaciones  y 
armonizara  nuestros  intereses  generales;  y  que  por  lo  mis- 
mo, debería  procederse  inmediatamente  en  esta  Dieta  á 
formular  un  Pacto  general  que  nos  condujese  por  todos 
los  medios  pacíficos  posibles  á  la  tan  deseada  unión  de 
Centro- América;  agregando  el  señor  Delegado  algunas 
otras  consideraciones  en  apoyo  de  su  opinión. 

El  señor  Delegado  de  Honduras,  manifestó  estar  plena- 
mente autorizado  por  su  Gobierno  para  subscribir  todo 
acuerdo  de  la  Dieta  que  del  modo  más  efectivo  posible 
encamiiuise  sus  trabajos  á  la  deseada  unión  de  Centro- 
América:  y  que  á  su  juicio  la  experiencia  adquirida  por 
la  suerte  de  los  últimos,  estaba  indicando  que  la  presente 
Dieta  debía  apartarse  de  los  expedientes  ya  aprobados 
y  optar  por  recursos  nuevos,  que  prometan  mejores  re- 
sultados y  dejen  á  salvo  la  responsabilidad  de  los  Delega- 
dos, ante  las  justas  esperanzas  y  ardientes  deseos  del  pa- 
triotismo centro-americano. 

El  señor  Presidente,  confirmando  las  conclusiones  del 
Delegado  de  Honduras,  agregó:  que  creía  sería  aceptado 
por  la  Dieta  el  pensamiento  de  que  uno  de  los  señores 
Delegados  fuese  encargado  de  elaborar  un  proyecto  que 
sirviese  de  base  á  las  discusiones  del  Congreso,  en  busca 
de  ese  recurso  sencillo  y  práctico,  que  concilíe  las  dificul- 
tades con  que  han  tropezado  hasta  hoy  los  esfuerzos  del 
patriotismo  en  favor  de  la  unión  y  facihte  los  medios  de 
llegar  á  ella  por  las  vías  pacíficas  y  razonables  que  vienen 
adoptándose;  y  propuso  fuese  designado  para  formular  di- 
cho proyecto,  el  señor  Lainfiesta,  Delegado  por  Guatemala. 

Aceptada  por  los  señores  Delegados  la  proposición  del 
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señor  Presidente,  se  coiiliiió  dicho  encargo  al  cxjnesado 
señor  Lainfiesta;  quien  lii/o  presente  á  la  Dieta:  que  la 
honoríñca  comisión  era  seguramente  superior  a  sus  capa- 
cidades; pero  que  la  desempeñaría,  a  pesar  de  eso,  en  la 
esperanza  de  concurrir  en  alguna  manera  con  sus  escasas 
luces,  al  logro  de  los  gi-andes  tinos  en  (¡ue  la  Honorable 
Dieta  se  inspira. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo  entonces:  que  la 
mirada  de  los  patriotas  centro-americanos  estaba  fija,  hoy 
más  que  nunca,  por  las  propicias  circunstancias  actuales, 
en  las  labores  de  la  Dieta,  esperando  algo  verdaderamente 
fundamental  para  la  deseada  unión  de  Centro- América; 
y  que  abrigaba  la  confianza  de  que,  de  la  unánime  dispo- 
sición y  buen  deseo  que  en  representación  de  sus  respec- 
tivos Gobiernos  muestran  los  señores  Delegados,  una  re- 
solución satisfactoria  del  problema  es  justo  esperar,  dando 
así  el  lleno  á  su  misión  sao-rada  las  Delegaciones,  v  sal- 
vaudo  para  el  futuro  toda  responsabilidad  ]>or  lo  que  sea 
posible  hacer  hoy  y  no  se  haga. 

En  seguida,  dióse  lectura  á  tres  despachos  telegráficos 
recibidos  en  la  Secretaría,  saludando  y  felicitando  á  la 
Dieta  en  su  hiauguración;  informando  la  Secretaría,  al 
mismo  tiempo,  haberlos  contestado  en  términos  corres- 
pondientes de  atención  y  agradecimiento. 

Dichos  telegramas  son: 

De  la  ^^Sociedad  de  amigos  del  pueblo"  de  Chiquimula 
(Guatemala,)  fecha  15  de  septiembre. 

Del  Excelentísimo  señor  Ministro  de  -  Relaciones  Exte- 
riores de  Guatemala,  fecha  10. 

De  la  Municipalidad  de  Guatemala,  fecha  IG. 

Habiendo  ofrecido  el  señor  Delegado  de  Guatemala, 
encargado  de  la  redacción  del  Proyecto  de  Bases,  pre- 
sentarlo dentro  de  una  semana  y  no  habiendo  otro  asunto 
de  que  tratar,  se  dio  por  terminada  la  sesión,  acordándose 
que  la  próxima  se  verifique  el  miércoles  veinticinco  del 
corriente,  en  el  mismo  Despacho  de  la  Secretaría  de  Re- 
Jaciones,  v  á  las  nueve  de  la  mañana. 


Manuel  Delgado,  Presidente. 
Ff*ancisco  Lainfiesta,  Secretario, 


^,^^t^b^^<hAifc^>^««»^*>^>i<'^^^ 


SEGUNDA  SESIÚN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


Bn  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
ma  del  día  veinticinco  de  septiembre  de  mil  ochocientos 
ochenta  y  nueve,  en  la  oficina  de  la  Secretaría  de  Rela- 
ciones Exteriores;  reunidos  los  señores  Delegados  á  la 
Dieta  Centro-Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado^ 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  v 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  leyó  el  acta  de  la 
sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

En  seguida  la  misma  Secretaría  inforjiíó  al  Congreso 
haber  recibido  de  las  Cancillerías  de  Costa-Rica  y  Nica- 
ragua, respuesta  á  la  circular  del  día  quince  anunciando 
el  suceso  de  la  instalación,  en  las  que  se  consagran  á  1 
Dieta  frases  congratulatorias  por  dicho  acontecimient 

A  continuación  el  Delegado  por  Guatemala,  hizo  p 
gente  haber  terminado  la  elaboración  del  proyecto 
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Bases,  con  cuyo  encargo  se  sirvió  distinguirle  la  Honora- 
ble Dieta  en  acuerdo  de  la  sesión  anterior,  el  cual  pro- 
yecto tenía  el  gusto  de  presentar,  acompafiado  de  una 
ligera  exposición  de  motivos. 

El  señor  Presidente  dispuso  se  diese  lectuia  á   ambas 
piezas,  que  literalmente  copiadas,  dicen  así: 

"EXPOSICIÓN 

de  los  fundamentos  en  que  descansa  el  Proyecto  de  Con- 
vención para  el  restablecimiento  de  ]a  República 
de  Centro-América,  presentado  al  Tercer 
Congreso  Centro-Americano. 


Dieta  Centro- American  a: 

En  cumplimiento  del  encargo  que  la  Honorable  Dieta 
se  sirvió  conferirme  en  su  reunión  precedente,  tengo  el 
honor  de  presentar  á  su  elevado  criterio  un  proyecto  de 
^^Convención''  que,  á  mi  juicio,  puede  conducir  por  camino 
recto  j  seguro  á  resolver  el  gran  problema  de  la  recons- 
trucción de  la  Nacionalidad  Centro-Americana,  hoy  tan 
ft'ancamente  traído  al  campo  de  la  discusión  pacíñca  v 
razonada,  por  los  más  sanos  deseos  del  patriotismo,  en- 
carnados en  la  honorabiUdad  de  los  ciudadanos  que  ac- 
tualmente rigeií  los  destinos  de  nuestra  Pati-ia  en  sus  cin- 
co divisiones. 

El  fracaso  que  dui-ante  medio  siglo  han  sufrido  los  em- 
peños de  todo  género  puestos  en  acción  para  volv^-  á  la 
perdida  unidad  nacional:  han  concluido  por  transformar 
la  grandiosa  idea  en  un  terrífico  fantasma  ([ue  asusfa  y 
acobarda  á  los  timoratos  e  inconscientes  de  lo  que  ella 
significa  y  vale;  al  mismo  tiempo  que  por  distintos  modos 
ha  servido  de  escudo  á  los  egoísmos  é  injiLstas  ambiciones, 
:para  mantenernos  en  la  división  y  lamentable  pequenez, 
cuyas  consecuencias  nunca  serán  bastante  deploradas  por 
os  patriotas  sinceros  que  aspiran  á  la  grandeza  nacional. 

Se  ha  cuidado  con  esmero  de  presentar  á  las  masas  la 


^)^> 


¡dea  de  la  unión,  como  una  nube  preñada  de  tempestad^ 
provoca lulo  así  contra  ella  odios  y  temores.  Se  ha  cuida- 
do con  esmoro  de  apartarla  del  peU/jro  de  que  llegase  á 
ser  comprendida  por  el  pueblo  centro-americano;  de  que 
uu  día  imanase  su  cariño  y  voluntiKl,  y  de  que  un  día  apa- 
reciese TMivuelta  y  sostenida  por  el  aíiento  poderoso  de  la 
opinión  para  ceñirse  la  corona  del  triunfo  deñnitivo. 

No  es  necesario  volver  los  ojos  á  la  historia  de  nues- 
tras  desgracias  de  medio  siglo,  ni  traer  á  cuenta  los  pasa- 
jes que  íian  descaminado  nuestra  suerte.  Intrigas  vergon- 
zosas, especulaciones  odiosas,  opresiones  sangrientas  y  un 
pueblo  inerme,  deprimido,  inconsciente,  víctima  de  tales 
calamidades  que  sólo  pueden  levantarse  y  caer  sobre  lo 
pequeño  y  ([ue  se  detendrían  ante  lo  grande.  .  .  .;  esa  ha 
sido  nuestra  desgraciada  historia. 

Tero  ya  en  los  años  últimos  se  ha  dejado  oir  un  cla- 
moreo intermitente  en  favor  de  la  unión:  en  muchos,  de- 
terminado por  la  lealtad  la  buena  fe;  en  muchos  otros, 
determinado  por  malévolas  esperanzas;  mas  por  uno  y 
otro  modo,  y  merced  á  que  el  pensamiento  es  de  suyo 
hermoso  y  halagüeño,  esos  clamores  han  servido  para 
derramar  la  idea  un  tanto  más,  sostenerla  y  aún  avivar 
y  estimular  los  esfuerzos  encaminados  á  convertirla  en 
una  realidad. 

Los  gobiernos  de  Centro-América  se  han  unido,  por  úl- 
timo, en  acción  pacífica  con   aquel  patriótico  fin;  pero 
desgraciadamente  sus  labores,  aunque  no  del  todo  infruc- 
tuosas, y  por  el  contrario,   de  notable  favorable  trascer. 
dencia;  parece  no  se  han  dirigido  todavía  á  la  forma  que- 
dadas las  circunstancias  del  país  en  general,    con  sus 
desengaños,  suspicacias,  localismos,  desconfianzas,  etc.,  s< 
presenta  y  puede  estimarse  como  la   única  abordable  y 
capaz  de  conducirnos  á  la  unidad. 

El  recurso  de  los  tratados  y  convenciones  de  paz,  co- 
mercio y  amistad  y  otra  clase  de  trabajos  de  unificación; 
son  sin  duda  conducentes  á  mantener  la  tranquilidad  v 
la  buena  inteligencia  y  armonía,  y  son  al  fin  un  recurso 
para  mover  los  elementos  de  progreso  y  civilización;  pero 
la  primera  incongruencia  que  ofrecen  los  tratados  para 
la  idea  de  la  fusión  fraternal,  es  la  de  celebrarse  como  de 
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poder  íi  poder,  exliibieiido  ante  todo  soberanías,  que  es 
precisamente  de  las  que  no  debiera  hablarse  en  un  pacto 
de  unión  y  refundición  de  entidades  é  intereses.  Por  con- 
siguiente, cuantas  veces  se  haya  tratado  y  cuantas  veces 
más  se  trate,  de  Nación  á  Nación  y  de  Potencia  á  Poten- 
cia, puede  decirse  que  se  habrá  hecho  mucho  por  la  paz; 
pero  nada  por  venir  á  esa  unidad  que  hará  innecesarios 
é  inútiles  tales  pactos.  En  una  palabra;  donde  haya  tra- 
tados que  obsei'vaí-  y  ei]  su  caso  que  reclamar,  no  hay 
unión. 

Basado  en  tales  conclusiones,  he  creído  que  un  plan 
sencillo  y  concreto,  fácil  de  encarnar  en  la  conciencia  de 
los  ciudadanos  y  nada  aparatoso,  podría  resolver  la  cues- 
tión. Y  así;  el  establecimiento  inmediato  de  una  entidad 
moral  que  asuma  para  entre  nosotros  y  para  el  exterior 
la  representación  de  la  "RepúbUca  de  Centro-América;'' 
limitada  su  acción  por  ahora  á  una  esfera  reducida,  pero 
siempre  benéfica,  que  irán  ensanchando  gradualmente  la 
misma  opinión  centro-americana  y  las  consideraciones, 
respetos  y  aplausos  de  las  naciones  amigas.  Una  forma 
provisional  de  Gobierno,  sin  gravámenes  ni  menoscabo  de 
autonomía  para  los  Estados  y  arreglada  estrictamente 
al  espíritu  de  igualdad  y  fraternidad  que  debe  reinar  en- 
tre los  centi'o-americanos.  Restablecimiento  de  nuestra 
antigua  bandera  nacional,  arriada  injustamente  y  abati- 
da por  las  tormentas  de  medio  siglo.  Un  trabajo  leal,  per- 
severante y  sostenido  de  propaganda  de  la  idea  unionista, 
que  á  su  tiempo  servirá  de  base  para  la  constitución  defi- 
nitiva de  la  República.  Establecimiento  de  comisiones 
para  el  estudio  de  los  códigos  y  adopción  de  las  leyes  que 
hayan  de  regir  el  país  al  consolidarse  la  unión.  Activos 
trabajos  conducentes  á  multiplicar  entre  los  pueblos  de 
Centro-América,  los  medios  de  comunicación  y  tráfico. 
Y  para  el  ejercicio  de  estos  y  otros  recursos  un  lapso  de 
tiempo  suficiente  que  alejará  toda  sospecha  de  impacien- 
cia ó  arrebato  al  tratarse  de  un  acontecimiento  que  im- 
porta sea  madurado  con  calma  y  tranquilidad,  para  me- 
jor asegurarle  firme  y  sólida  existencia. 

Por  razón  de  las  actuales,  propicias  circunstancias,  todas 
las  esperanzas  del  patriotismo  se  acumulan  sobre  el  ac- 
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tual  C()n<íres()  Centro- Americano;  y  esas  esperanzas  se 
tornarían"' seguramente  en  resi)onsabilidades,  si  el  Con- 
irreso  no  se  apresurase  á  ofrecer  á  los  centró-americanos 
r  ;il  inundo,  al,i;()  como  la  resurrección  efectiva  de  la 
tanto  y  tanto  anhelada  ''llepublica  de  Centro-América/' 
Si  las  bases  (pie  me  ha¿;o  la  honra  de  proponer  en  el 
adjunto  proyecto,  mereciesen  la  ilustrada  atención  de 
mis  distiniruídos  y  respetables  colegas,  lo  tendré  á  gran 
fortuna. 

San  Salvador,  septiembre  25  de  1889. 

II.  I).  C.  A. 

Francisco  LaÍ7ifiestay 

Delegado  por  Guatemala." 


^^BASES  FUNDAMENTALES 

PARA  LA 

UívriÓlSr  DE  OENTRO-^MEIIIO^ 


Artículo 


La  Dieta  Centro- Americana,  con  plenos  poderes  de  los 
Gobiernos  respectivos  y  secundando  debidamente  las  as- 
piraciones del  patriotismo,  proclama  el  restablecimiento 
de  la  unidad  política  de  los  Estados  de  la  América  Cen- 
tral, bajo  la  denominación  de 

''República  de  Centro- Améric a. ^^ 

Artículo 

La  unión  á  que  se  contrae  la  declaratoria  anterior,  tie- 
ne el  carácter  de  preliminar  ó  provisional  para  la  unión 
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deñnitiva  de  los  Estados;  y  sus  efectos  se  limitarán  por 
-ahora  á  unificar  su  representación  exterior,  á  fin  de  que 
sean  tratados  y  reconocidos  como  una  sola  entidad  ante 
las  demás  naciones. 

En  consecuencia,  la  representación  diplomática  y  con- 
sular tendrá  efecto  en  lo  sucesivo  en  nombre  de  la  Repú- 
blica de  Centro-América;  y  los  funcionarios  que  hayan 
de  servirla,  serán  designados  entre  los  ciudadanos  de  cada 
uno  de  los  Estados,  adoptándose  al  efecto  el  sistema  de 
sorteo  y  el  de  turno  para  esa  designación,  á  fin  de  que  se 
distribuyan  dichos  empleos  sin  preferencia  alguna  de 
origen. 

AlíTÍOULO 

Este  pacto  ])reliminar  de  unión,  tiene  por  objeto  esta- 
blecer bases  firmes  para  continuar  desarrollando  sobre 
€llas  los  ti'abajos  subsiguientes,  relativos  á  la  unión  y 
constitución  definitiva  del  país;  trabajos  que  se  encami- 
narán á  conservar  perpetua  paz  entre  los  Estados,  pro- 
mover la  mayor  frecuencia  y  estrechez  en  sus  relaciones 
de  amistad  y  de  comercio,  y  á  emitir  códigos  generales, 
leyes  y  reglamentos  que  unifiquen  el  sistema  de  adminis- 
tración en  Centro-América,  según  los  principios  modernos 
de  republicanismo,  fundados  en  la  libertad  y  en  el  pro- 


greso. 


Artículo 

Es  bien  entendido  que  por  el  presente  pacto,  los  Ksta- 
dos  de  Centro-América  no  hacen  abandono  de  su  autono- 
mía é  independencia  para  la  dirección  de  sus  negocios 
interiores,  y  quedan,  además,  en  libertad  de  hacer  que 
por  medio  del  Supremo  Poder  Eljecutivo  Nacional,  y  con 
las  instrucciones  que  el  Estado  interesado  diere,  se  acre- 
diten Ministros  ó  Agentes  ad  hoc  en  el  extranjero,  para 
tratar  asuntos  enteramente  pecuHares  á  dicho  Estado. 

Artículo 

T.a    República  de   Centro-América,  será  representada 
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|>or  un  (iobierno  (íenoral  o  xa  \)ov  unSupremo  Poder 
Ejecutivo  Nacional  á  car<>o  de  uno  de  los  Presidentes  de 
los  cinco  Estados,  que  entrara  a  servil*  la  Presidencia  por 
d  término  de  un  año,  i)()r  turno  y  designado  por  la  suerte. 

Kl  Presidente  será  asistido  por  un  Cuerpo  Consultivo^ 
compuesto  de  cinco  Consejeros,  nombrados  uno  por  cada 
Estado  y  cuya  duración  en  sus  funciones  será  de  un  año. 

Tno  de  los  mismos  Consejeros  servirá  durante  un  año, 
por  turno  v  el(»<:i<I<)  por  la  suerte,  la  Secretaría  del  Go- 
bierno «reneral. 

El  acuerdo  de  la  mayoría  del  Consejo,  es  indispensable 
para  la  validez  de  los  actos  del  Ejecutivo. 

ÁKTÍi  VÍA) 

8on  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  Nacional: 

].'  Ejei'cer  las  facultades  inherentes  á  la  gestión  de  las 
Relaciones  Exteriores,  de  conformidad  con  los  principios 
generales  de  Dei*echo  Internacional,  acreditando  y  reci- 
biendo Agentes  Diplomáticos  y  Consulares;  y  celebrando 
aquellos  tratados  y  convenciones  que  versen  sobre  los  in- 
tereses generales  de  Centro-América: 

2  Velar  por  la  conservación  de  la  paz  y  buena  armo- 
nía entre  los  Estados  y  promover  cuanto  conduzca  á  es- 
trecliar  entre  ellos  las  más  íntimas  relaciones  de  amistad 
y  fraternidad,  interviniendo  en  concepto  de  arbitro,  siem- 
pre que  ocurriese  desavenencia  grave  entre  ellos;  pero 
sin  llegar  en  ningún  caso  al  empleo  de  la  fuerza: 

3*  Corresponde  también  al  Ejecutivo  General,  proveer 
á  la  defensa  é  integridad  del  territorio  é  independencia 
de  la  República,  cuando  se  vieren  amenazados:  en  cuyo 
caso  los  Estados,  previo  acuerdo  del  Congreso  ó  Dieta  de 
Centro-América,  solicitado  por  el  Ejecutivo,  concurrirán 
con  los  recursos  y  fuerzas  que  el  mismo  Ejecutivo  asigne: 

4*  Nombrar  sin  tardanza  alguna  las  Comisiones  que 
han  de  ocuparse  en  el  estudio  de  los  Códigos  centro- 
americanos que  reglamenten  y  unifiquen  la  administra- 
ción pública  en  todos  sus  ramos;  debiendo  procurarse  con 
el  mayor  empeño  el  adoptar,  con  ligeras  reformas  en  su 
caso,  aquellos  Códigos,  leyes  y  disposiciones  que  ya  rigen 
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en  los  Estados;  tanto  para  abreviar  el  trabajo,  como  paia 
que  el  cuerpo  de  leyes  de  la  República,  sea  también  un 
símbolo  de  unión,  por  contenerse  en  él  los  que  han  ])ro- 
mulgado  los  mismos  centro-americanos. 

AIÍTÍCULO 

La  inauguración  del  primer  (lobierno  (ieneral  de  la 
República  de  Centro-América,  ])residido  ])()r  el  Jete  de 
Estado  que  la  suerte  señale,  tendrá  lugar  de  hecho  el  día 
15  de  septiembre  de  1890;  á  cuyo  efecto,  la  Dieta  que 
deberá  reunirse  en  dicho  año,  lo  vei'ificará  el  día  I."*  del 
expresado  mes  para  practicar  con  anticipación  rl  soi-teo 
del  Jefe  que  asumirá  la  l^residencia. 

El  resultado  del  escrutinio  se  comunicará  inmediata- 
mente por  telégrafo  y  con  las  formalidades  del  caso,  al 
Jefe  designado,  lo  mismo  que  n  los  .íef(^s  de  los  demás 
Estados. 

Artículo 

A  más  tardar,  un  mes  después  de  inaugurado  el  Go- 
bierno General  deberán  constituirse  en  el  lugar  -de  su 
asiento  los  individuos  del  Consejo  que  ha  de  asistir  al  Eje- 
cutivo, pudiendo  en  los  asuntos  de  puro  trámite  actuar 
entre  tanto  con  el  Consejero  del  Estado  donde  residiere 
el  Presidente  de  la  Tíepííblica. 

Artículo 

Desde  el  próximo  año  de  1890,  siendo  esta  Convención 
aprobada  por  los  Estados,  la  Dieta  Centi-o-Americana  que 
debe  reunirse  el  15  de  septiembre  de  cada  año,  constará 
de  quince  Representantes,  nombrados,  tres  por  cada  Es- 
tado y  se  reunirá  en  la  Capital  donde  resida  el  Ejecutivo 
Nacional. 

De  los  tres  Representantes,  que  proporcionará  cada  Es- 
tado, dos  serán  elegidos  por  la  Asamblea  y  uno  por  el 
Gobierno  respectivo. 

Las  sesiones  de  la  Dieta  durarán  de  uno  á  tres  meses. 


•>>; 


se^n  la  ¡niportaucia  de  los  trabajo-  \  podrá  ser  convo- 
cada á  sesiones  extraordinarias  i)or  el  Eiecutivo  Nacio- 
nal, cuando  le  estime  conveniente. 

AktÍ<  rio 

I. a  Dieta  se  renovará  todos  los  años,  piidiendo  sus  miem- 
bros ser  reelectos.  Para  tomar  resoluciones  y  ajustar  tra- 
tados y  convenios,  se  necesita  la  concurrencia,  por  lo  me- 
nos de  once  líepresentantes  ó  Dele»>;ados. 

Habrá  cinco  Representantes  suplentes,  designados  uno 
por  cada  Estado  i)ara  cubrir  la  falta  de  los  respectivos 
propietarios. 

Siempre  (pie  hi  Dieta  juzgue  conveniente  ilustrar  sus 
deliberaciones  con  el  parecer  del  Consejo  del  Gobierno 
General,  podrá  llamarlo  á  ellas  y  los  Consejeros  tendrán 
en  la  Dieta  voz  y  voto. 

Los  miembros  de  la  Dieta  tendrán  la  más  amplia  liber- 
tad para  la  manifestación  de  sus  ideas  al  discutirse  los 
negocios  de  su  cometido,  y  gozarán  de  las  inmunidades 
y  consideraciones  otorgadas  á  los  miembros  del  Cuerpo 
Diplomático:  no  podrán  ser  retirados  del  ejercicio  de  sus 
funciones,  ni  suspendidos  en  ellas  sin  el  acuerdo  del  Eje- 
cutivo general  y  del  Jefe  del  respectivo  Estado. 

Artículo 

Estimándose  que  el  lapso  de  diez  años  á  contar  del  15 
de  septiembre  de  1890,  es  más  que  suficiente  para  ulti- 
mar los  trabajos  preparatorios  de  la  unificación  completa 
de  Centro-América  y  de  sus  elementos  administrativos;  es 
convenido  que  este  Pacto  ó  Convención,  será  observado 
y  cumplido  durante  ese  término;  pero  sí  como  es  de  es- 
perarse, en  el  transcurso  de  ese  plazo  el  favor  de  la  opi- 
nión publica  y  las  circunstancias  indicaren  que  puede  ace- 
lerarse la  unión  definitiva,  aun  antes  de  espirar  dichos  diez 
años;  en  tal  caso,  y  si  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, de  acuerdo  con  la  Dieta,  estimare  llegado  el  mo- 
mento de  que  la  República  se  organice  definitivamente, 
el  mismo  Ejecutivo  convocará  una  Asamblea  que  discuta 
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y  dicte  la  Constitución  general,  y  j)roclaiiie,  después  de 
promulgada  la  Ley  constitutiva  con  la  mayor  solemnidad 
y  formalidad,  el  reaparecimiento  de  la  República  de 
Centro-América,  en  la  forma  que  la  misma  Asamblea  de- 
termine. 

La  Asamblea  Constituyente  se  coin{)ondi'íi  de  ciento 
veinticinco  Representantes,  electos  popularmente,  y  pro- 
porcionados veinticinco  por  cada  Estado;  y  se  reunirá  en 
la  Capital  donde  funcione  el  Ejecutivo  general  al  tiempo 
de  ser  convocada. 

Si  durante  el  curso  de  dichos  diez  años  no  se  presenta- 
re la  favorable  oportunidad  á  que  se  contrae  la  primera 
parte  de  este  artículo,  la  convocatoria  de  la  Asaml)lea 
Constituyente  se  hará  por  el  Ejecutivo  Xacionnl  el  día  l."S 
de  septiembre  del  año  de  1900. 

Artíímtlo 

Desde  el  día  en  que,  por  virtud  de  este  Tacto,  comien- 
ce á  funcionar  el  Ejecutivo  general,  quedará  restablecida 
la  bandera  de  la  antigua  unión  de  Centro-América.  De 
ella  harán  uso  las  Legaciones  y  Consulados  de  la  Repú- 
blica en  el  exterior  y  las  corporaciones  ó  representacio- 
nes oficiales  de  la  República,  así  como  también  los  bu- 
ques nacionales  ó  patentados  por  el  Gobierno  general. 
Los  Estados,  en  su  territorio  y  mientras  dure  este  Pacto, 
usar¿xn  igualmente  la  bandera  antigua  de  la  unión  con  su 
escudo  particular  actual  en  el  centro  como  distintivo. 

AKTÍcri.o 

Desde  el  mismo  día  15  de  septiembre  de  18Ü0  en  (jue 
comenzará  á  funcionar  el  Gobierno  general;  Guatemala, 
el  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  dejarán 
el  dictado  de  Repúblicas  que  hoy  llevan,  y  tomarán  la 
denominación  de  ''Estados  de  la  República  de  Centro- 
América;"  en  nombre  de  la  República  serán  autorizados 
los  documentos  y  actos  oficiales  de  cada  Estado,  y  en  los 
sellos  y  estampillas  del  servicio  oficial,  se  pondrá  la  le- 
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.i. a...     Krpublica  do  rentro-Ainérica;' yendo  á  continua- 
ción el  nombre  del  Estado  respectivo. 


A  i:  I  í(  rLO 

Este  Isleto  será  sometido  á  la  aprobación  de  las  Asani- 
blcíus  de  los  Estados,  en  las  sesiones  del  año  entrante  de 
ISÍK),  anteriores  al  15  de  so])tieinbre;  y  si,  como  es  de  es- 
})eraiNe,  lo  aprobai'en,  dictarán  las  medidas  que  conduz- 
can ii  que  sin  i)érdida  de  tiempo  se  hagan  las  reformas 
constitucionales,  que  puedan  ser  requeridas  para  que  lo 
convenido  tenga  pronta  y  cumplida  ejecución. 

Para  las  gestiones  que  con  motivo  de  las  relaciones 
exteriores  de  la  República  hayan  de  hacerse  por  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  Nacional,  Jos  habitantes  de  cual- 
quier Estado  se  conceptúan  como  naturales  ciudadanos 
centro-americanos. 

AirríciLo 

tiendo  un  punto  de  la  mayor  importancia  para  el  gran- 
dioso objeto  de  la  unión,  establecer  en  los  centros  prin- 
cipales de  los  cinco  Estados,  la  más  activa  y  perseverante 
propaganda  de  la  idea  unionista,  á  fin  de  que  los  pueblos 
se  penetren  de  todo  el  valor  que  encierra  esa  transforma- 
ción política  y  de  sus  ventajas  para  la  paz  perpetua  y  en- 
grandecimiento de  la  Patria  común;  cada  uno  de  los  Go- 
biernos de  Estado,  por  decreto  especial,  garantizará  ple- 
namente la  expresada  pacífica  propaganda,  por  la  pala- 
bra y  por  la  prensa;  y  protegerá  el  pensamiento  de  que 
por  medio  de  juntas  que  al  efecto  se  organicen,  se  verifi- 
<iue  una  inscripción  de  todos  los  centro-americanos  que 
aspiren  á  la  imión  y  la  apoyen  y  sostengan  para  que  se 
realice  cuanto  antes  definitivamente. 

Artículo 

Siendo  igualmente  de  la  mayor  importancia  para  los 
fines  de  la  unión  de  Centro- América,  promover  y^  estimu- 
lar por  todos  los  medios  posibles  las  mayores  facilidades 
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para  el  tráfico  y  comunicación  frecuentes  entre    los  Esta- 
dos, se  acuerda  lo  siguiente: 

1 .  ^  Recomendar  á  los  Estados  del  Salvador  y  Guate- 
mala la  más  pronta  ejecución  del  convenio  que  tienen  ce- 
lebrado para  erigir  ún  puente  sobre  el  río  de  Paz;  y  que 
provisionalmente  manden  establecer  dos  embarcaciones 
sólidas  y  amplias  para  el  transporte  de  viajeros,  caballe- 
rías, etc.,  etc.,  sobre  aquel  río: 

2.  ^  Desde  el  día  en  que  se  inaugure  el  Gobierno  gene- 
ral, la  correspondencia  de  y  pain  todos  Ids  Estados  de 
Oentro-América,  será  franqueada  al  precio  de  dos  centa- 
vos la  pieza  del  peso  ínfimo  señalado  por  las  tarifas  ac- 
tuales y  en  esa  proporción  ])or  mayor  peso,  haciéndose 
en  la  circulación  de  periódicos  y  papeles  impresos,  una 
rebaja  en  igual  sentido  de  manera  que  al  peso  ínfimo  en 
las  tarifas  actuales  se  fije  un  centavo  de  porte: 

3.  ^  Conceder  una  prima  de  sesenta  mil  pesos,  pagade- 
ros doce  por  cada  uno  de  los  Estados,  á  la  primera  com- 
pañía nacional  ó  extranjera  que  establezca  en  el  Pacífico 
un  servicio  de  cuatro  vapores  de  quinientas  ó  mas  tonela- 
das cada  uno  para  establecer  y  sostener  el  tráfico  y  co- 
mercio de  cabotaje  entre  los  puertos  centro-americanos 
y  hasta,.Acapulco  y  Panamá;  bajo  las  condiciones  y  tari- 
fas que  previamente  se  estipulen  y  convengan  con  el  (to- 
bierno  general. 

Entre  tanto  el  mismo  Gobierno  general,  procurará  con- 
cluir con  la  actual  compañía  de  vapores  del  Pacífico  un 
a]*reglo  particular  á  efecto  de  que  los  ])asajes  y  fletes  en- 
tre los  puertos  de  Centro-América  por  los  buques  de  di- 
cha compañía  sean  rebajados  á  un  tipo  favorable  (]ue  es- 
timule el  desarrollo  de  nuestro  tráfico  y  comercio. 

El  Gobierno  general  proveerá  igualmente  los  medios 
de  activar  el  movimiento  comercial  que  ya  existe  entre 
los  puertos  de  Centro-América  en  el  lado  del  Atlántico  y 
al  establecimiento_de  vías  férreas  que  enlacen  los  Esta- 
dos centro-americanos;  y 

4.  ^  Promoverá  el  Gobierno  general  la  celebración  de 
exposiciones  centro-americanas,  como  un  recurso  impor- 
tante, para  activar  el  comercio,  mejorar  las  industrias  y 
favorecer  las  relaciones  interiores. 


Articulo 

ih'xW  el  I.»  (ir  .M'|)ticinlno  (le  18ÍR)  será  completamen- 
te libre  entre  los  Estados  de  Centro-América  el  tráfico  y 
comercio  de  los  productos  naturales  y  manufacturados 
con  materias  primas  oi-i.oinarias  del  suelo  centro-ameri- 
cano. 

lios  productos  de  libre  comercio  sólo  podrán  llevar  el 
mismo  í^ravamen  á  que  estén  afectos  los  productos  de 
i^xual  género  en  el  país  donde  se  introduzcan;  pero  no 
podrán  importarse  los  artículos  estancados  de  ilícito  co- 
tiw.-'ím  n  (jue  el  (T()])ierno  explote  por  su  cuenta. 

Artículo 

Al  veniicaise  la  inauguración  del  Ejecutivo  general  el 
15  de  septiembre  de  1890^  será  uno  de  sus  primeros  actos 
participar  el  fausto  acontecimiento  á  los  Gobiernos  de  las 
naciones  amigas,  directamente,  solicitando  el  reconoci- 
miento del  Gobierno  Provisorio  de  la  República  de  Cen- 
tro-América. 

A  los  Gobiernos  de  Méjico  y  Colombia  y  al  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  se  hará  una  comunicación  más 
detallada  y  expresiva  del  suceso:  á  los  dos  primeros  por 
su  calidad  de  amigos  y  vecinos  limítrofes  de  Centro-Amé- 
rica; y  al  segundo,  para  solicitar  de  su  buena  amistad  y 
en  obsequio  del  interés  que  siempre  ha  manifestado  por 
la  prosperidad  de  estos  pueblos,  el  apoyo  decisivo  de  su 
fuerza  moral  para  alcanzar  por  los  medios  pacíficos  pro- 
puestos, la  unión  sólida  y  estable  que  anhela  Centro- Amé- 
rica. 

Artículo 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  llevará  una  asig- 
nación de  treinta  mil  pesos  anuales  que  pagarán  los  Esta- 
dos á  prorrata. 

Los  individuos  del  Consejo  y  de  la  Dieta,  serán  retri- 
buidos por  el  Estado  de  su  procedencia. 
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Adicionales. 


Las  estipulaciones  anteriores  de  amistad  y  unificación, 
celebradas  entre  los  Estados,  continuarán  vio:entes  en 
tanto  no  se  opongan  al  espíritu  y  tendencia  de  unión  de- 
finitiva y  formal  que  dicta  la  presente  Convención. 

Con  la  patriótica  mira  de  ir  estrechando  los  lazos  de 
confraternidad  y  unión  entre  las  milicias  de  los  Estados, 
el  Gobierno  general  en  cada  uno  de  sus  turnos,  podrá 
conceder  á  título  de  honor,  tres  despachos,  uno  de  Te- 
niente Coronel,  uno  de  Coronel  y  uno  de  General  de  Bri- 
gada á  ciudadanos  de  cualquiera  de  los  Estados  que  se 
distigan  por  sus  prendas  de  honi'adez,  y  centro-america- 
nismo, para  que  figuren  en  la  lista  de  ¡os  Jefes  en  el  fu- 
turo Ejército  de  la  República  de  Centro-América;  debien- 
do cuidarse  de  que  tales  despachos  queden  distribuidos 
entre  ciudadanos  de  los  cinco  Estados. 

En  el  evento  inesperado  de  que  esta  Convención  no  sea 
unánimemente  aprobada  por  las  Asambleas  de  los  Estados, 
siéndolo  por  una  mayoría,  ésta  le  dará  cumplimiento,  y  los 
Estados  que  á  ella  adhieran  quedarán  unidos  bajo  la  deno- 
minación de  ''República  Mayor  de  Centro-América;"  con- 
tinuándose entre  tanto  las  gestiones  para  allanar  las  difi- 
cultades que  se  opongan  á  la  deseada  fusión  general. 

Tales  soiH,  las  bases  de  unión  que  el  infrascrito  presenta 
respetuosamente  á  la  Honoroble  Dieta  Centro- Americana 
de  1889,  en  virtud  de  la  comisión  que  tuvo  á  bien  confe- 
rirle para  este  efecto  en  la  sesión  del  día  18  del  corriente. 

San  Salvador,  25  de  septiembre  de  1889. 

Francisco  Lai?íJÍ€sfa, 

Delegado  por  (luatemahí,  y  Secretario  de  la  Dieta.* 

Concluida  la  lectura,  fueron  puestas  á  discusión  en  lo 
general,  las  *'Bases"  para  la  unión  de  Centro-América,  y 
quedaron  aceptadas  por  unanimidad. 

En  seguida,  el  señor  Delegado  por  Costa-Rica,  manifes- 
tó: que  adoptado  el  pensamiento  en  lo  general,  correspon- 
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ili.i  pa-arli)  al  estudio  de  una  Coinisióu  del  seno  de  la 
Dieta,  para  (|ue  hiriese  las  observaciones  que  tuviese  á 
hien.  antes  do  entrar  á  la  discusión  del  proyecto  en  sus 
detalles:  v  propuso  desde  lueiio  i)ai'a  formar  dicha  Comi- 
sión al  señor  J'resideute  de  la  Dieta,  Delegado  por  el  Sal- 
vador, y  al  señor  Deleitado  por  Nicaragua. 

Are|>tada  y  apoyada  inniediataniente  la  moción,  que^ló 
así  resuelto,  después  de  instancias  hechas  al  señor  Dele- 
irado  por  Nicaraiiua,  para  (pie  aceptase  el  cometido  que 
él  ereía  deber  eontei'irse.  con  mejoi'es  méritos-  h\  señor 
Delexrado  por  Honduras. 

'  Kl  señor^rresidente  consultó  a  la  Dieta  para  el  efecto 
de  jj|d>licar  por  la  i)rensa  las  actas  de  sus  sesiones,  pues 
se  notaba  eu  el  publico  justa  ansiedad  por  conocer  la 
marcha  de  s'uít  labores;  y  fué  acordado  sin  objeción  y  por 
unanimidad  que  se  ])ublicasen  los  trabajos  de  la  Dieta,  á 
cuyo  con'ocimiento  tienen  pleno  derecho  los  centro-ame- 
ricanos, cuyos  grandes  intereses  debate  y  representa. 

Habiendo  manifestado  los  señores  Delegados  del  Sal- 
vad' \icaragua,  comisionados  para  la  revisión  del 
l^royecto,  que  oportunamente  avisarían  haber  terminado 
su  encargo,  se  levantó  la  sesión,  acordándose  que  la  pró- 
xima tenga  lugar  en  el  mismo  local  y  á  las  nueve  de  la 
mañana  del  día  para  el  cual  se  hará  previa  citación  á  los 
señores  Delegados. 

Manuel  Delgado^  Presidente. 
Francisco  Lahifiesta,  Secretario. 
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TERCERA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


En  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  dos  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores;  reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta 
Centro-Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Al  varado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  dio  lectura  al  acta 
de  la  sesión  ordinaria  que  precede,  la  que,  sin  objeción, 
fué  aprobada  y  firmada. 

Habiendo  los  señores  Delegados  por  el  Salvador  y  Ni- 
caragua entregado  á  la  Secretaría  el  dictamen  que  sobre 
las  ^'Bases^^  presentadas  por  el  señor  Delegado  de  Guate- 
mala para  la  Unión  de  Cento- América  han  formulado  por 
comisión  de  la  Dieta;  así  como  también  una  exposición 
de  los  motivos  en  que  fundan  su  parecer,  la  Secretaría, 
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poi  ...  jK.  aión  del  señor  Presidente,  dio  lectura  á  ambos 
doeuineiitos,  los  cuales  dicen  así: 

.  ''HoNORAiJLK  1)ii:ta  Ckntro-Amkricana: 

Cumpliendo  con  la  honrosa  comisión  que  os  servisteis 
conliarnos,  hemos  examinado  con  la  debida  atención  el 
importante  proyecto  sobre  unión  de  Centro-Am erica,  que 
os  ha  i)resentado  el  Honorable  Delegado  de  Guatemala, 
8eñor  licenciado  don  Francisco  Lainfiesta. 

Kn  el  estudio  de  tan  valioso  documento  apenas  liemos 
encontrado  pequeños  vacíos  que  llenar  y  muy  pocas  mo- 
dificaciones que  hacer.  Pasamos  á  puntualizar  unos  y 
otras,  y  á  manifestaros  las  razones  que  se  nos  han  ocurri- 
do para  alterar,  aunque  ligeramente,  algunos  pimtos  del 
proyecto  del  señor  Delegado  de  Guatemala. 

Para  dar  mayor  respetabilidad  al  Jefe  del  Ejecutivo 
Nacional,  hemos  creído  conveniente  que  su  elección  no 
sea  el  resultado  caprichoso  de  la  suerte,  sino  que  reúna 
los  sufragios  de  la  mayoría  de  los  Representantes  de  los 
Estados  de  la  América  Central;  por  lo  que  hemos  hecho 
la  modificación  respectiva,  consecuentes  con  este  modo 
de  pensar. 

Como  en  el  proyecto  no  se  expresa  claramente  si  el  Je- 
fe del  Ejecutivo  Nacional  es  quien  debe  hacer  el  sorteo 
de  su  Secretario  Consejero,  nos  ha  parecido  bien  puntua- 
lizarlo. 

Para  darle  mayor  fuerza  á  los  Tratados  ó  Convencio- 
nes que  celebre  el  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional,  nos  ha 
parecido  que  se  disponga  someterlos  á  la  aprobación  de 
la  Dieta. 

En  lugar  del  carácter  de  arbitro  para  las  desavenencias 
que  ocurran  entre  los  Estados,  juzgamos  qué  conviene 
más  el  de  mediador  al  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional,  para 
evitar  los  conñictos  en  que  tendría  que  verse  colocado 
muchas  veces  el  Jefe  de  un  Estado  seccional,  que  tuviera 
dificultades  con  otro  de  los  Estados  de  la  América  Cen- 
tral, teniendo  que  administrar  justicia  en  causas  que  di- 
rectamente  le  pueden  interesar;  y  para  alejar  al  Ejecutivo. 
Nacional  de  todo  motivo  de  antipatía  y  desprestigio. 
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Siendo  la  paz  la  tuerite  de  la  riqueza  y  prosperidad  de 
los  pueblos^  nos  hemos  propuesto  proscribir  la  guerra  en- 
tre los  Estados  de  la  América  Central;  estableciendo  que 
en  caso  que  ocurra  alguna  dificultad  grave  entre  ellos,  á 
que  no  pudiese  poner  término  la  mediación  del  Ejecutivo 
Nacional,  deberán  recurrir  ineludiblemente  al  medio  al- 
tamente civilizado  y  humanitario  del  arbitraje;  y  propo- 
nemos que  el  arbitro  se  escoja  entre  los  Presidentes  de 
las  Repúblicas  de  Chile,  Perú,  Colombia,  Méjico,  y  la  Ar- 
gentina por  tener  con  estos  pueblos,  como  con  todos  los 
de  Hispano-América,  vínculos  que  nos  ligan  estrecha- 
mente. 

Consecuentes  con  la  idea  de  afianzar  mas  los  lazos  de 
unión  entre  los  diversos  Estados,  hemos  juzgado  útil  que 
se  establezca  un  mismo  plan  de  pesas,  medidas  y  mone- 
das basadas  en  el  sistema  decimal;  y  que  la  comisión  de 
que  habla  el  proyecto  á  que  venimos  refiriéndonos,  en- 
cargada de  la  unificación  de  las  leyes  de  las  diferentes 
secciones  de  Centro-América,  sea  formada  por  un  número 
igual  de  individuos  de  cada  Estado. 

Previendo  el  caso  de  muerte  ó  fiilta  por  cualquier  otra 
eausa  del  Presidente  del  Estado  encargado  del  Ejecutivo 
Nacional,,  indicamos  que  le  sustituya  en  sus  funciones  el 
llamado  por  la  Constitución  del  Estado  respectivo. 

Siendo  natural  que  alguna  autoridad  dé  posesión  de  su 
elevado  cargo  al  Jefe  Nacional,  nos  ha  parecido  propio 
que  la  misma  Dieta  Centro-Americana  que  lo  elige,  co- 
misione á  uno  de  los  miembros  de  su  seno  para  que  lo 
verifique. 

Con  el  fin  de  que  las  personas  que  ejerzan  el  Gobierno 
Nacional  no  sean  irresponsables,  designamos  la  autoridad 
que  debe  juzgarlos,  previa  declaratoria  de  la  Dieta  de 
haber  l\igar  á  formación  de  causa. 

Atendiendo  á  las  peculiaridades  de  los  diferentes  Esta- 
dos estimamos  suficiente  el  número  de  setenta  y  cinco 
Representantes  para  que  forme  la  AsamMí^í  0)nstitu- 
yente. 

Expuestas  las  razones  que  hemos  tenido  para  hacer  al- 
gunas variaciones,  á  tan  laborioso  proyecto,  sometemos 
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nuestro  trM^•'''>  1  1í  rlorision  de  vuestro  ilustrado  y  recto 

criterio. 

No  (lucremos  concluir  sin  manifestar  el  gusto  con  que 
nos  hemos  impuesto  del  i)royecto  del  Honorable  señor 
Delcirado  de  (íuatemala,  porque  él  revela  al  par  que  pro- 
fundo conocimiento  de  nuestro  modo  de  ser  político,  los 
niíís  elevados  sentimientos  de  patriotismo  y  de  verdadero 
amor  á  la  causa  de  la  unión  nacional. 

San  Salvador,  2  de  octubre  de  1889. 

H.  D.  C.  A. 

Manuel  Dekjado.  Francisco  Baca!' 


"BASES  FUNDAMENTALES 

PARA  LA 

UNIÓN  DE  CENTRO-^MERICA- 


■  Artículo  1? 

La  Dieta  Centro- Americana,  con  plenos  poderes  de  loa 
Gobiernos  respectivos  y  secundando  debidamente  las  as- 
piraciones del  patriotismo,  proclama  el  restablecimiento 
de  la  unidad  política  de  los  Estados  de  la  América  Cen- 
tral, bajo  la  denominación  de 

^^Repüblica  de  Centro- América.^^ 

Artículo  2? 

La  unión  á  que  se  contrae  la  declaratoria  anterior,  tie- 
ne el  carácter  de  preliminar  ó  provisional  para  la  unión 
definitiva  de  los  Estados;  y  sus  efectos  se  limitarán  por 
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ahora  á  unificar  su  representación  exterior,  á  fin  de  que 
sean  tratados  y  reconocidos  como  una  sola  entidad  ante 
las  demás  naciones. 

En  consecuencia,  la  representación  diplomática  y  con- 
sular tendrá  efecto  en  lo  sucesivo  en  nombre  de  la  Repú- 
blica de  Centro-América;  y  los  funcionarios  que  hayan 
de  servirla,  serán  designados  entre  los  ciudadanos  de  cada 
uno  de  los  Estados,  adoptándose  al  efecto  el  sistema  de 
sorteo  y  el  de  turno  para  esa  designación,  á  fin  de  que  se 
distribuyan  dichos  empleos  sin  preferencia  alguna  de 
origen. 

Artículo  39 

Este  pacto  preliminar  de  unión,  tiene  por  objeto  CvSta- 
blecer  bases  firmes  para  continuar  desarrollando  sobre 
ellas  los  trabajos  subsiguientes,  relativos  á  la  unión  y 
constitución  definitiva  del  país;  trabajos  que  se  encami- 
narán á  conservar  perpetua  paz  entre  los  Estados,  pro- 
mover la  mayor  frecuencia  y  estrechez  en  sus  relaciones 
de  amistad  y  de  comercio,  y  á  emitir  códigos  generales, 
leyes  y  reglamentos  que  unifiquen  el  sistema  de  adminis- 
tración en  Centro- América,  según  los  principios  modernos 
de  republicanismo,  fundados  en  la  libertad  y  en  el  pro- 
greso. 

Artículo  4? 

Es  bien  entendido  que  por  el  presente  pacto,  los  Esta- 
dos de  Centro-América  no  hacen  abandono  de  su  autono- 
mía é  independencia  para  la  dirección  de  sus  negocios 
interiores,  y  quedan,  además,  en  libertad  de  hacer  que 
por  medio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  con 
las  instrucciones  que  el  Estado  interesado  diere,  se  acre- 
diten Ministros  ó  Agentes  ad  hoc  en  el  extranjero,  para 
tratar  astmtos  enteramente  peculiares  á  dicho  Estado. 

Artículo  5? 
La  Repúbhca  de  Centro-América,  será  representada 
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por  un  Gobierno  general  ó  sea  por  un  Supremo  Poder 
l^yecutivo  Nacional,  á  cargo  de  uno  de  los  Presidentes  de 
los  cinco  Estados,  que  cntrai'á  á  servir  la  Presidencia  por 
el  termino  de  un  año,  ''y  nombrado  por  la  Dieta  con  ma- 
yoría absohita  de  votos.  El  primer  año  se  elegirá  el  Pre- 
siilente  entre  los  cinco  de  los  Estados  de  Centro-América, 
el  segundo  año  entre  los  cuatro  i*estantes  y  así  suceciva- 
mente.  turnándose  después  por  el  orden   en  que  hayan 

ArtículoC? 

1:1  l*ivsi(loiilo  sen!  asistido  por  un  Cuerpo  Consultivo, 
compuesto  de  cinco  Consejeros,  nombrados  uno  por  el 
•Poder  Ejecutivo"  de  cada  Estado  y  cuya  duración  en 
sus  funciones  será  de  un  año. 

Uno  de  los  mismos  Consejeros  servirá  durante  un  año, 
por  turno  y  elegido  por  la  suerte,  la  Secretaría  del  Go- 
bierno general.  ''Este  escrutinio  lo  verificará  el  Jefe  del 
Ejecutivo  Nacional  en  presencia  de  los  Consejeros  que 
hubieren  concurrido,  treinta  días  después  de  haber  toma- 
do posesión  de  su  cargo. ^' 

El  acuerdo  de  la  mayoría  del  Consejo,  es  indispensable 
para  la  validez  de  los  actos  del  Ejecutivo. 

Artículo  79 

''De  las  faltas  y  delitos  que  cometan  el  Jefe  del  Ejecu- 
tivo Nacional  ó  cualquiera  de  sus  Consejeros,  conocerá  el 
Tribunal  Supremo  de  Justicia  del  Estado  donde  se  hubie- 
re cometido  el  delito  ó  falta,  previa  declaratoria  de  ha- 
ber lugar  á  formación  de  causa,  de  la  Dieta  Centro- Ame- 
ricana con  dos  tercios  de  votos.^^ 

Artículo  89 

Son  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  Nacional: 
1.*  Ejercer  las  facultades  inherentes  á  la  gestión  de  las 
Relaciones  Exteriores,  de  conformidad  con  los  principios 
generales  de  Derecho  Internacional,  acreditando  y  reci- 
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biendo  Agentes  Diplomáticos  y  Consulares;  y  celebrando 
aquellos  tratados  y  convenciones  que  versen  sobre  los  in- 
tereses generales  de  Centro-América,  debiendo  someterlos 
á  la  aprobación  de  la  Dicta: 

2*  Velar  por  la  conservación  de  la  paz  y  buena  armo- 
nía entre  los  Estados  y  promover  cuanto  conduzca  á  es- 
trechar entre  ellos  las  mas  íntimas  relaciones  de  amistad 
y  fraternidad,  interviniendo  en  concepto  de  mediador 
siempre  que  ocurra  desavenencia  grave  entre  ellos.  Si  su 
mediación  no  pusiere  término  á  la  dificultad  hará  que  la 
cuestión  se  someta  á  arbitraje,  pero  en  ningún  caso  será 
admitido  el  empleo  de  la  fuerza: 

3*  Corresponde  también  al  Ejecutivo  General,  proveer 
á  la  defensa  é  integridad  del  territorio  é  independencia 
de  la  República,  cuando  se  vieren  amenazados;  en  cuyo 
caso  los  Estados,  previo  acuerdo  del  Congreso  ó  Dieta  de 
Centro- América,  solicitado  por  el  Ejecutivo,  concurrirán 
con  los  recursos  y  fuerzas  que  el  mismo  Ejecutivo  asigne: 

4*  Nombrar  sin  tardanza  alguna  las  Comisiones  que 
han  de  ocuparse  en  el  estudio  de  los  Códigos  centro- 
americanos que  reglamenten  y  unifiquen  la  administra- 
ción pública  en  todos  sus  ramos;  debiendo  procurarse  con 
el  mayor  empeño  el  adoptar,  con  ligeras  reformas  en  su 
caso,  aquellos  Códigos,  leyes  y  disposiciones  que  ya  rigen 
en  los  Estados;  tanto  por  abreviar  el  trabajo,  como  para 
que  el  cuerpo  de  leyes  de  la  República,  sea  también  un 
símbolo  de  la  unión,  por  contenerse  en  él  los  que  han 
promulgado  los  mismos  centro-americanos.  Estas  comi- 
siones deben  ser  formadas  por  igual  número  de  indivi- 
duos de  cada  Estado. 

Artículo  C? 

En  ningún  caso  y  por  ningún  motivo  se  harán  la  gue- 
rra los  diferentes  Estados  centro-americanos.  Si  entre 
ellos  ocurriere  alguna  diferencia  y  no  pudieren  avenirse 
no  obstante  la  mediación  del  Ejecutivo  Nacional,  adop- 
tarán precisa  é  ineludiblemente  para  terminar  la  dificul- 
tad, el  medio  civilizador  y  humanitario  del  arbitraje.  Si 
no  pudieren  convenirse  las  partes  en  el  nombramiento 
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del  arbitro  dentro  de  sesenta  días  que  les  señalará  el  Pre- 
sidente del  Ejecutivo  Nacional,  este  mismo  funcionario 
sorteará  tres  entre  los  Presidentes  de  las  Repúblicas  de 
Colombia,  Cliile,  Méjico,  Perú  y  la  Argentina,  y  el  prime- 
ro de  los  sorteados  será  el  arbitro;  y  si  éste  no  aceptare, 
lo  reemplazará  el  segundo;  y  si  ni  éste  se  prestare  á  de- 
sempeñar el  cargo,  entrará  como  arbitro  el  tercero  de  los 
sorteados. 

Hecho  el  nombramiento  del  arbitro  y  obtenida  su  acep- 
tación, las  partes  disidentes  deberán  ocurrir  ante  él  den- 
tro de  los  seis  meses  siguientes  á  la  fecha  en  que  se  les 
notifique  por  el  líjecutivo  Nacional. 

Artículo  109 

La  iiuiuguración  del  primer  Gobierno  General  de  la 
República  de  Centro-América,  presidido  por  el  Jefe  de 
Estado  que  la  [suerte  señale,  tendrá  lugar  ,de  hecho  el 
15  de  septiembre  de  1890;  á  cuyo  efecto,  la  Dieta  que 
deberá  reunirse  en  dicho  año,  lo  verificará  el  día  I.""  del 
expresado  mes  para  practicar  con  anticipación  la  elección 
del  Jefe  que  asumirá  la  Presidencia. 

El  resultado  de  la  elección  se  comunicará  inmediata- 
mente por  telégrafo  y  con  las  formalidades  del  caso,  al 
Jefe  designado,  lo  mismo  que  á  los  Jefes  de  los  demás 
E<tad<><. 

Artículo  119 

Verificada  la  elección  del  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional, 
la  Dieta  comisionará  inmediatamente  á  uno  de  sus  miem- 
bros para  que  le  dé  posesión  de  su  alto  cargo,  recibién- 
dole promesa  solemne  de  cumplir  con  lo  prescrito  en  este 
Pacto. 

A  inás  tardar,  un  mes  después  de  inaugurado  el  Go- 
bierno General  deberán  constituirse  en  el  lugar  de  su 
asiento  los  individuos  del  Consejo  que  ha  de  asistir  al  Eje- 
cutivo, pudiendo  en  los  asuntos  de  puro  trámite  actuar 
entre  tanto  con  el  Consejero  del  Estado  donde  residiere 
el  Presidente  de  la  Repúbhca.  Pasado  el  mes,  el  Ejecuti- 
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vo  Nacional  comenzará  á  ejercer  sus  funciones  con  los 
Consejeros  presentes. 

AUTÍí^TLO    129 

Desde  el  próximo  año  de  189Q,  siendo  esta  Convención 
aprobada  por  los  Estados,  la  Dieta  Centro-Americana  que 
debe  reunirse  el  15  de  septiembre  de  cada  año,  constará 
de  quince  Representantes,  nombrados,  tres  por  cada  Es- 
tado y  se  reunirá  en  la  Capital  donde  resida  el  Ejecutivo 
Nacional. 

De  los  tres  Representantes,  que  proporcionará  cada  Es- 
tado, dos  serán  elegidos  por  la  Asamblea  y  uno  por  el 
Gobierno  respectivo. 

Las  sesiones  de  la  Dieta  durarán  de  uno  á  tres  meses, 
según  la  importancia  de  los  trabajos;  y  podrá  ser  convo- 
cada á  sesiones  extraordinarias  por  el  Ejecutivo  Nacio- 
nal, cuando  lo  estime  conveniente. 

*    Artículo  l:>9 

La  Dieta  se  renovará  todos  los  años,  pudiendo  sus  miem- 
bros ser  reelectos.  Para  tomar  resolución  y  ajustar  t-í'^- 
tados  y  convenciones,  se  necesita  la  concurrencia,  por  lo 
menos  de  once  Representantes  ó  Delegados. 

Habrá  cinco  Representantes  suplentes,  designados  por 
el  Ejecutivo  de  cada  Estado  para  cubrir  la  falta  de  los 
respectivos  propietarios. 

Siempre  que  la  Dieta  juzgue  conveniente  ilustrar  sus 
deliberaciones  con  el  parecer  del  Consejo  del  Gobierno 
general,  podrá  llamarlo  á  ellas  y  los  Consejeros  tendrán 
en  la  Dieta  voz  y  voto. 

Los  miembros  de  la  Dieta  gozarán  de  las  inmunidades 
otorgadas  á  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático:  no 
podrán  ser  retirados  del  ejercicio  de  sus  funciones,  ni  sus- 
pendidos en  ellas  sin  el  acuerdo  del  Ejecutivo  general  y 
del  Jefe  del  respectivo  Estado  ó  Asamblea  si  estuviere 
reunida. 
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AuTÍcuij)  14? 


i.-iiiíiaunv-.-i  <|uo  ol  liipso  (Ic  (Iígz  afios  á  contar  del  15 
(le  8e|)tieinl)ro  do  1890,  es  más  que  suficiente  para  ulti- 
mar los  trabajos  prcpari^torios  de  la  unificación  completa 
de  ('entro- A  mírica  y  de  sus  elementos  administrativos;  es 
(!onvenido  (pie  (^ste  Pacto  ó  Convención,  será  observado 
y  cumplido  durante  ese  término;  pero  si  como  es  de  es- 
perarse, en  el  transcurso  de  ese  plazo  el  favor  de  la  opi- 
ni(')Ti  pública  y  las  circunstancias  indicaren  que  puede  ace- 
lerarse la  unión  definitiva,  aun  antes  de  espirar  dichos  diez 
anos;  en>ial  caso,  y  si  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  Na- 
cional, de  acuenío  con  los  dos  tercios  de  votos  de  la  Die- 
stimare  licitado  el  momento  de  que  la  República  se 
or.iíai\ice  definitivamente,  el  mismo  Ejecutivo  convocará 
una  Asamblea  que  discuta  y  dicte  la  Constitución  gene- 
ral, y  proclame,  después  de  promulgada  la  Ley  constitu- 
tiva con  la  mayor  solemnidad  y  formalidad,  el  reapare- 
cimiento de  la  República  de  Centro-América,  en  la  forma 
que  la  misma  Asamblea  determine. 

li'i  Asamblea  Constituyente  se  compondrá  de  setenta 
y  cinco  Representantes,  electos  popularmente,  y  propor- 
cionados quince  por  cada  Estado;  y  se  reunirá  en  la  Ca- 
pital donde  funcione  el  Ejecutivo  general  al  tiempo  de 
ser  convocada. 

Si  durante  el  curso  de  dichos  diez  años  no  se  presenta- 
re la  favorable  oportunidad  á  que  se  contrae  la  primera 
parte  de  este  artículo,  la  convocatoria  de  la  Asamblea 
Constituyente  se  hará  por  el  Ejecutivo  Nacional  el  día  15 
de  septiembre  del  año  de  1900. 

Mientras  se  verifica  la  elección  popular  del  Presidente 
de  la  República  de  Centro- América  la  Asamblea  Costitu- 
yente  elegirá  la  persona  que  deba  ejercer  sus  funciones, 
pudiendo  escogerla  dentro  ó  fuera  de  su  seno. 

Artículo  lo? 

Desde  el  día  en  que,  por  virtud  de  este  Pacto,  comien- 
ce á  funcionar  el  Ejecutivo  general,  quedará  restablecida 
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la  bandera  de  la  antigua  unión  de  Centro-América.  De 
ella  harán  uso  las  Legaciones  y  Consulados  de  la  Repú- 
blica en  el  exterior  y  las  corporaciones  ó  representacio- 
nes oficiales  de  la  República,  así  como  también  los  bu- 
ques nacionales  ó  patentados  por  el  Gobierno  general. 
Los  Estados,  en  su  territorio  y  mientras  dure  este  Pacto, 
us;arán  igualmente  la  bandera  antigua  de  la  unión  con  su 
escudo  particular  actual  en  el  centro  como  distintivo. 

Artículo  16? 

Desde  el  mismo  día  15  de  septiembre  de  1890  en  que 
comenzar¿i  á  funcionar  el  Gobierno  general;  Guatemala, 
el  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  dejarán 
el  dictado  de  Repúblicas  que  hoy  llevan,  y  tomarán  la 
denominación  de  ^^Bstados  de  la  República  de  Centro- 
América;^^  en  nombre  de  la  República  serán  autorizados 
los  documentos  y  actos  oficiales  de  cada  Estado,  y  en  los 
sellos  y  estampillas  del  servicio  oficial,  se  pondrá  la  le- 
yenda ^'República  de  Centro- América,'^  yendo  á  continua- 
ción el  nombre  del  Estado  respectivo. 

Artículo  179 

Este  Pacto  será  sometido  á  la  aprobación  de  las  Asam- 
bleas de  los  Estados,  en  las  sesiones  del  año  entrante  de 
1890,  anteriores  al  15  de  septiembre,  para  lo  cual  se  con- 
vocarán extraordinariamente  donde  fuere  necesario;  v  si, 
como  es  de  esperarse,  lo  aprobaren,  dictarán  las  medidas 
que  conduzcan  á  que  sin  pérdida  de  tiempo  hagan  las 
reformas  constitucionales,  que  puedan  ser  requeridas  para 
que  lo  convenido  tenga  pronta  y  cumplida  ejecución. 

Para  las  gestiones  que  con  motivo  de  las  relaciones 
exteriores  de  la  República  hayan  de  hacerse  por  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  Nacional,  los  nacionales  de  cual- 
quier Estado  se  conceptúan  como  naturales  ciudadanos 
centro-americanos. 
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Artículo  18? 


Sioüilo  mi  punto  do  la  mayor  importancia  para  el  gran- 
dioso objeto  (le  la  unión,  establecer  en  los  centros  prin- 
cipales (ie  los  cinco  Estados,  la  más  activa  y  perseverante 
propai^anda  de  la  idea  unionista,  á  fin  de  que  los  pueblos 
se  i)enetren  de  todo  el  valor  que  encierra  esa  transforma- 
ción política  y  de  sus  ventajas  para  la  paz  perpetua  y  en- 
grandecimiento de  la  Patria  común;  cada  uno  de  los  Go- 
biernos de  Estado,  fomentarcí  la  expresada  pacífica  pro- 
pairanda,  por  la  palabra  y  por  la  prensa;  lo  mismo  que 
protegerá  el  pensamiento  de  que  por  medio  de  juntas  que 
al  efecto  se  organicen,  se  verifique  una  inscripción  de 
todos  los  centro-americanos  que  aspiren  á  la  unión  y  la 
apoyen  y  sostengan  para  que  se  realice  cuanto  antes  de- 
finitiv.-nnente. 

Artículo  199 

>ivíiu(>  igualmente  de  la  mayor  importancia  para  los 
fines  de  la  unión  de  Centro- America,  promover  y  estimu- 
lar por  todos  los  medios  posibles  las  mayores  facilidades 
para  el  tráfico  y  comunicación  frecuentes  entre  los  Esta- 
dos, se  acuerda  lo  siguiente: 

1."*  Recomendar  á  los  Estados  del  Salvador  y  Guate- 
mala la  más  pronta  ejecución  del  convenio  que  tienen  ce- 
lebrado para  erigir  un  puente  en  el  río  de  Paz;  y  qne 
provisionalmente  manden  establecer  dos  embarcaciones 
sólidas  y  amplias  para  el  transporte  de  viajeros,  caballe- 
rías, etc.,  etc.,  sobre  aquel  río: 

2.''  Desde  el  día  en  que  se  inaugure  el  Gobierno  gene- 
ral, la  correspondencia  de  y  para  todos  los  Estados  de 
Centro-América,  será  franqueada  al  precio  de  dos  centa- 
vos la  pieza  del  peso  ínfimo  señalado  por  las  tarifas  ac- 
tuales y  en  esa  proporción  por  mayor  peso.  Los  libros, 
periódicos  y  toda  clase  de  impresos  serán  franqueados  gra- 
tis cuando  se  destinen  á  la  circulación  interior  de  Centro- 
América: 

3.°  Conceder  una  prima  de  sesenta  mil  pesos,  pagade- 
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ros  doce  por  cada  uno  de  los  Estados,  á  la  primera  com- 
pañía nacional  ó  extranjera  que  establezca  en  el  Pacífico 
un  servicio  de  cuatro  vapores  de  quinientas  ó  más  tonela- 
das cada  uno  para  establecer  y  sostener  el  tráfico  y  co- 
mercio de  cabotaje  entre  los  puertos  centro-americanos 
y  hasta  Acapulco  y  Panamá;  bajo  las  condiciones  y  tari- 
fas que  previamente  se  estipulen  y  convengan  con  el  Go- 
bierno general. 

Entre  tanto  el  mismo  Gobierno  general,  procurará  con- 
cluir con  la  actual  compañía  de  vapores  del  Pacífico  un 
arreglo  particular  á  efecto  de  que  los  pasajes  y  fletes  en- 
tre los  puertos  de  Centro-América  por  los  Ijuques  de  di- 
cha compañía  sean  rebajados  á  un  tipo  favorable  que  es- 
timule el  desarrollo  de  nuestro  tráfico  y  comercio. 

El  Gobierno  general  proveerá  igualmente  los  medios 
de  activar  el  movimiento  comercial  que  ya  existe  entre 
los  puertos  de  Centro-América  en  el  lado  del  Atlántico  y 
al  establecimiento  de  vías  férreas  que  enlacen  los  Esta- 
dos centro-americanos,  siendo  los  gastos  de  estas  obras 
de  cuenta  del  Estado  en  que  se  construyan;  y 

4.''  Promoverá  el  Gobierno  general  la  celebración  de 
exposiciones  centro-americanas,  como  un  recurso  impor- 
tante^ para  activar  el  comercio,  mejorar  las  industrias  y 
favorecerlas  relaciones  interiores. 

Artículo  20? 

Desde  el  15  de  septiembre  de  1890  será  completamen- 
te libre  entre  los  Estados  de  Centro-América  el  tráfico  y 
comercio  de  los  productos  naturales  y  manufacturados 
con  materias  primas  originarias  del  suelo  centro-ameri- 
cano. 

Los  productos  de  hbre  comercio  sólo  podrán  llevar  el 
mismo  gravamen  á  que  estén  afectos  los  productos  de 
igual  género  en  el  país  donde  se  introduzcan;  pero  no 
podrán  importarse  los  artículos  estancados  de  ilícito  co- 
mercio ó  que  el  Gobierno  explote  por  su  cuenta. 
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Artículo  21? 


Al  verificarse  la  inauguración  del  Ejecutivo  general  el 
15  (le  septiembre  de  1890,  será  uno  de  sus  primeros  actos 
participar  el  fausto  acontecimiento  á  las  naciones  ami- 
gas, directamente,  solicitando  el  reconocimiento  del  Go- 
bierno Provisorio  de  la  República  de  Centro-América. 

A  los  (lobiernos  de  Méjico  y  Colombia  y  al  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  se  hará  una  comunicación  más 
detallada  y  expresiva  del  suceso:  á  los  dos  primeros  por 
su  calidad  de  amigos  y  vecinos  limítrofes  de  Centro-Amé- 
rica; y  al  segundo,  para  solicitar  su  buena  amistad  y  en 
obseipiio  del  interés  que  siempre  ha  manifestado  por  la 
ppwn.M-idad  de  estos  pueblos. 


Artículo  22? 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  llevará  una  asig- 
nación de  treinta  mil  pesos  anuales  que  pagarán  los  Esta- 
dos á  prorrata. 

Los  individuos  del  Consejo  y  de  la  Dieta,  serán  retri- 
buidos por  el  Estado  de  su  procedencia. 

Adicionales. 

Las  estipulaciones  anteriores  de  amistad  y  unificación, 
celebradas  entre  los  Estados,  continuarán  vigentes  en 
tanto  no  se  opongan  al  espíritu  y  tendencia  de  unión  de- 
finitiva y  formal  que  dicta  la  presente  Convención. 

Con  la  patriótica  mira  de  ir  estrechando  los  lazos  de 
confraternidad  y  unión  entre  las  milicias  de  los  Estados, 
el  Gobierno  general  en  cada  uno  de  sus  turnos,  podrá 
conceder  á  título  de  honor,  tres  despachos,  uno  de  Te- 
niente Coronel,  uno  de  Coronel  y  uno  de  General  de  Bri- 
gada á  cualesquiera  de  los  ciudadanos  de  los  Estados  que 
se  distigan  por  sus  prendas  de  honradez,  valor  y  centro- 
americanismo,  para  que  figuren  en  la  lista  de  los  Jefes 
en  el  futuro  Ejército  de  la  República  de  Centro-América; 
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debiendo  cuidarse  de  que  tales  despachos  queden  distri- 
buidos entre  ciudadanos  de  los  cinco  Estados. 

La  Dieta  se  ocupará  de  preferencia  en  sus  próximas 
sesiones  de  formar  un  pacto  sobre  extradición,  excluyen- 
do precisamente  los  reos  de  delitos  políticos^  de  adulterio, 
de  duelo  y  de  :^^ltas. 

En  el  evento  inesperado  de  que  esta  Convención  no  sea 
unánimemente  aprobada  por  las  Asambleas  de  los  Estados, 
siéndolo  por  una  mayoría,  ésta  le  dará  cumplimiento,  y  los 
Estados  que  á  ella  adhieran  quedarán  unidos  bajo  la  deno- 
minación de  '^República  Mayor  de  Centro-América/'  con- 
tinuándose entre  tanto  las  gestiones  necesarias  para  alla- 
nar las  dificultades  que  se  opongan  á  la  deseada  fusión 
general.'^ 


Abierta  la  discusión  del  proyecto  primitivo  y  antes  de 
que  ésta  principiase,  el  señor  Secretario  propuso  que  para 
el  acto  de  la  votación  se  observase  el  orden  de  preceden- 
cia ya  acordado,  y  así  quedó  dispuesto. 

El  señor  Delegado  de  Honduras,  dijo:  que  teniendo  en 
cuenta  lo  delicado  del  asunto  y  los  fines  trascendentales 
que  entrañaba,  proponía  que  se  diera  el  proyecto  de  re- 
formas presentado,  al  estudio  de  los  tres  Delegados  que 
hasta  ese  momento  lo  conocían,  con  el  objeto  de  que  pu- 
diesen meditar  sobre  él  detenidamente. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  observó:  que  no  creía 
que  hubiera  necesidad  de  hacer  ese  estudio  indicado  por 
el  señor  Delegado  de  Honduras,  pues  que  conocido  ya  el 
proyecto  por  todos  los  miembros  de  la  Dieta,  las  refor- 
^mas  propuestas  saltarían  á  primera  vista  íbn  la  compa- 
ración de  artículo  con^ artículo  del  proyecto  primitivo  y- 
de  la  enmienda  que  se  propusiese;  pudiedo  en  caso  nece- 
sario demorarse  la  dis^  n^inn  para  estudin?-  íuejor  cual- 
quier punto. 

El  señor  Delegado  del  Salvador  se  adhirió  á  la  opinión 
anterior,  y  el  señor  Delegado  por  Nicaragua  emitió  la 
idea  de  que  se  hiciera  un  estracto  de  las  reformas  pro- 
puestas, como  un  medio  de  satisfacer  los  deseos  del  señor 
Delegado  de  Honduras. 
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El  soñui  Delegado  por  Costa-Rica,  manifestó:  que  no 
opinaba  por  hacer  en  la  forma  propuesta  ese  estudio 
comparativo,  porque  no  creía  que  hubiera  necesidad  de 
proceder  con  tal  lentitud:  que  en  obsequio  á  la  brevedad 
pens/iba  (pie  debía  desde  luego  hacerse  la  comparación 
entre  cada  artículo  del  proyecto  primeraiaente  presenta- 
do y  los  que  contuviera'  el  de  reformas  que  ahora  se  ofre- 
cía ¡t  la  consideración  de  la  Dieta. 

El  señor  Deleitado  de  Honduras  manifestó:  que  no  en- 
traba en  su  propósito  la  idea  de  presentar  dictamen  sobre 
las  reformas  propuestas:  que  deseaba  únicamente  estu- 
diarlas con  detenimiento:  que  su  objeto  era  no  dar  lugar 
á  que  se  acusase  de  festinación  en  materia  de  tanta  tras- 
cendencia: y  (pie  se  sometía  á  la  decisión  de  la  Dieta  des- 
de el  momento  en  que  sus  miembros  pensaban  que  ese 
estudio  podía  hacerse  allí  mismo;  y  que  pedía  que  así  se 
consignara  en  el  acta. 

Aíanifestó  el  señor  Presidente:  que  las  razones  expues- 
tas por  el  señor  Delegado  de  Honduras  eran  muy  dignas 
de  tomarse  en  cuenta;  y  que  en  el  curso  de  la  discusión 
al  tropezar  con  puntos  de  importancia^  podía  tomarse 
todo  el  tiempo  necesario  para  no  proceder  con  precipita- 
ción, sino  con  la  calma  que  debía  presidir  á  las  decisiones 
de  la  Dieta. 

Habiéndose  dispuesto  proceder  á  la  lectura  del  artículo 
1.°  del  primitivo  proyecto  de  unión,  el  señor  Secretario 
lo  verificó  así;  y  no  ofreciendo  diferencia  alguna  con  el 
artículo  propuesto  por  la  Comisión,  que  también  fué  leído, 
quedó  aprobado  sin  discusión  por  el  voto  unánime  de  la 
Dieta  V  dice  así: 

''Artículo  1? 

La  Dieta  Centro-Americana,  con  plenos  poderes  de  los 
Gobiernos  respectivos  y  secundando  debidamente  las  as- 
piraciones del  patriotismo,  proclama  el  restablecimiento 
de  la  unidad  política  de  los  Estados  de  la  América  Cen- 
tral, bajo  la  denominación  de 

''República  de  Centro- América.'' 
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Se  leyó  el  artículo  2."  del  proyecto  prnnitivo,  al  cual 
tampoco  hace  la  Comisión  reforma  alguna;  y  habiéndose 
dispuesto  que  la  discusión  se  verifique  por  partes,  por  con- 
tener dicho  artículo  dos  iíieisos,  jiroccdioso  n  rli^r-ntir  el 
inciso  primero. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  opinaba 
porque  en  ese  artículo  se  comprendiesen  todos  los  fines 
cuya  realización  aguardaba  el  patriotismo  centro-ameri- 
cano, del  Gobierno  Nacional:  que  no  debía  limitarse  al 
objeto  de  la  representación  diplomática  y  consular,  sino 
abarcar  también  la  unificación  de  intei-eses,  la  mavor 
identidad  posible  en  la  administración  y  el  velar  por  todo 
lo  que  se  refiriese  al  orden  interior. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  manifestó:  que  en 
parte  estaba  de  acuerdo  con  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  Delegado  de  Costa-Rica:  que  creía  que  el 
objeto  del  Gobierno  Nacional  no  debía  limitarse  á  la  re- 
presentación exterior,  pero  que  pensaba  que  tampoco  de- 
bían ampliarse  demasiado  sus  facultades  en  asuntos  de 
orden  interior  de  los  Estados. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  lii/o  presente:  ([ue 
la  idea  expuesta  por  el  señor  Delegado  de  Costa-Rica,, 
quedaba  debidamente  explanada  en  otro  de  los  artículos 
del  proyecto:  que  ese  que  se  discutía  tenía  por  objeto 
presentar  de  lleno  la  unidad  moral  de  Centro-América, 
y  que  consignaba  como  focultad  primera  la  represenía- 
ción  exterior,  por  ser  esto  lo  más  positivo  que  por  el  mo- 
mento podía  hacerse. 

El  señor  Presidente  dijo:  que  en  el  fondo  todos  estaban 
de  acuerdo  y  que  lo  único  que  faltaba  para  que  este  ar- 
tículo estuviese  en  relación  con  el  resto  del  proyecto  era 
que  en  vez  de  las  palabras  ^^se  Ihnita,^'  se  pusiesen  otras 
que  diesen  más  amplitud  al  pensamiento;  y  que  hacía 
moción  para  que  el  señor  Delegado  por  Costa-Rica  pro- 
pusiese la  frase  con  que  debía  hacerse  la  variación  iiuü- 
cada. 

Puestos  de  acuerdo  los  señores  Delegados  de  Costa- 
Rica,  de  Guatemala  y  del  Salvador,  se  propuso  el  artícu- 
lo en  la  forma  siiruiento: 
4 
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**La  unión  á  que  se  contrae  la  declaratoria  anterior,  tie- 
ne el  carácter  de  preliminar  ó  provisional  para  la  unión 
definitiva  de  los  Estados;  y  sus  efectos  se  limitarán  por 
aliora  á  unilicar  su  representación  exterior,  á  fin  de  que 
f»ean  tratados  y  reconocidos  como  una  sola  entidad  ante 
las  demás  naciones,  y  á  unificar  también  los  intereses  ad- 
ministrativos ííenerales  de  Centro-América." 

Se  pidió  la  votación  y  (juedó  aprobado  en  esa  forma 
el  inciso  primero,  por  unanimidad. 

Se  dio  lectura  al  inciso  segundo. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  manifestó:  que  él 
entendía  que  el  nombramiento  de  los  individuos  del  Cuer- 
po Diplomático  y  Consular  debía  ser  hecho  por  el  Go- 
bierno Nacional^  no  por  los  de  los  Estados:  que  si  no  se 
le  concedía  tal  facultad,  el  Ejecutivo  Nacional  casi  que- 
daría sin  función  alguna  que  ejercer  y  que  degeneraría 
en  un  poder  irrisorio,  sin  fuerza  algiína.  Agregó  además 
que  debía  tenei'se  en  cuenta  el  hecho  de  que  á  veces  se 
extendía  el  nombramiento  de  Cónsules  á  favor  de  perso- 
nas que  no  eran  originarias  de  Centro- América;  orillando 
por  este  motivo  dificultades  notorias  originadas  por  el 
crecido  número  que,  de  esa  clase  de  agentes  se  necesita; 
y  que  por  lo  tanto,  en  el  proyecto  no  debía  consignarse 
que  solamente  pudieran  ser  nombrados  ciudadanos  centro- 
americanos. 

El  señor  Delegado  de  Costa-Rica  dijo:  que  por  los  tra- 
tados hechos  en  la  Dieta  anterior  se  comprendía  que  ha- 
bía la  tendencia  de  enviar  á  la  representación  consular, 
ciudadanos  de  Centro-América. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  expuso  la  considera- 
ción de  que  no  era  posible  adoptar  en  absoluto  esa  idea, 
porque  debido  á  nuestra  escasa  población  no  teníamos 
personas  bastantes  para  enviar  como  Cónsules  á  todas 
las  naciones  extranjeras;  y  que  debía  tenerse  en  cuenta 
que  si  esto  se  estableciera,  acaso  fuese  gravoso  para  el 
Tesoro  píibhco  de  cada  Estado. 

El  señor  Delegado  por  Honduras,  reforzando  lo  dicho 
por  el  señor  Delegado  de  Nicaragua,  recordó  que  las  na- 
ciones extranjeras  no  siempre  destinan  á  sus  ciudadanos 
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al  servicio  Consular,  de  lo  cual  hay  en  Centro-América 
repetidos  ejemplos. 

A  propuesta  del  señor  Presidente,  quedó  el  inciso  se- 
gundo reformado  así: 

''En  consecuencia,  la  representación  diplomática  tendrá 
efecto  en  lo  sucesivo  en  nombre  de  la  República  de  Centro- 
América;  y  los  funcionarios  que  hayan  de  servirla,  serán 
designados  por  el  Ejecutivo  Nacional  entre  los  ciudada- 
nos de  cada  uno  de  los  Estados,  adoptándose  al  efecto  el 
sistema  de  sorteo  y  el  de  turno  para  esa  designación,  á  fin 
de  que  se  distribuyan  dichos  empleos  sin  preferencia  al- 
guna de  origen/' 

Se  procedió  á  la  votación  y  fué  aprobado  por  unani- 
midad. 

Se  agregó  un  inciso,  el  tercero,  en  que  se  trata  del  ser- 
vicio Consular,  y  fué  api'obado  también  por  unanimidad. 
Dice  así: 

''El  servicio  Consular  será  provisto  hbremente  por  el 
Ejecutivo  Nacional,  jDrocurando  encomendarlo  á  centro- 
americanos, siempre  que  esto  sea  posible;  en  cuyo  caso 
se  observará  también  el  sistema  de  sorteo  y  turno." 

Leído  el  artículo  3.°  del  proyecto,  el  señor  Presidente 
hizo  moción  para  que  en  vez  de  decir:  "Este  Pacto  pre- 
liminar de  unión  tiene  por  objeto,  etc.,'^  se  varíe  de  la 
manera  siguiente:  "Será  uno  de  los  objetos  de  este  Pacto 
preliminar  de  unión,  etc.^^ 

Discutido  el  cambio  propuesto,  fué  aprobado  por  una- 
nimidad, quedando  modificado  en  esa  forma  el  artículo 
S.""  Dice  así: 

"Artículo  3? 

Será  uno  de  los  objetos  de  este  pacto  preliminar  de  unión, 
establecer  bases  firmes  para  continuar  desarrollando  sobre 
ellas  los  trabajos  subsiguientes,  relativos  á  la  unificación  y 
constitución  definitiva  del  país;  trabajos  que  se  encami- 
narán á  conservar  perpetua  paz  entre  los  Estados,  pro- 
mover la  mayor  frecuencia  y  estrechez  en  sus  relaciones 
de  amistad  y  de  comercio,  y  á  emitir  códigos  generales, 
leyes  y  reglamentos  que  unifiquen  el  sistema  de  adminis- 
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tracióii  en  Centro- América,  segíin  los  principios  modernos 
de  republicanismo,  fundados  en  la  libertad  j  en  el  pro- 


greso. 


Habiéndose  acordado  que  las  sesiones  de  la  Dieta  sean 
diarias  y  se  celebren  á  la  misma  hora  y  en  el  mismo  lo- 
cal, se  dio  por  terminada  la  presente  á  las  10^  a.  m. 

Manuel  Delgado,  Presidente. 
Francisco  Lalnfiesta,  Secretario. 


CUARTA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


En  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  tres  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  la  oficina  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores; reimidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta  Centro- 
Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría^  leyó  el  acta  de  la 
sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

En  seguida  se  continuó  la  discusión  del  proyecto  de 
'Bases"  para  la  unión  de  Centro-América,  y  al  efecto,  se 
dio  lectura  al  artículo  4."* 

El  señor  Presidente  manifestó  que  en  ese  artículo  no 
se  expresaba  con  claridad  qué  Gobierno  debía  hacer  el 
nombramiento  del  Ministro  diplomático  para  el  caso  con- 
creto que  allí  se  especificaba:  que  á  su  juicio  debía  hacer- 
lo el  Poder  Ejecutivo  Nacional;  pues  aunque  el  objeto  de 
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la  misión  intoi'o^íase  inmediatamente  á  uno  de  los  Estados, 
al  íin  se  trataba  de  representar  á  Centro-América:  que 
proponía  se  modificase  el  artículo  estableciendo  que  el 
Gobierno  del  Estado  presentase  al  Ejecutivo  Nacional 
una  terna  y  (lue  este,  escogiendo  uno,  extendiese  el  nom- 
bramiento correspondiente. 

Kl  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo:  que  se  había 
convenido  en  no  modificar  este  artículo  en  el  proyecto  de 
reformas;  pero  sí  tratarlo  en  plena  sesión.  Que  su  opinión 
es  (|ue  cuando  haya  que  ventilar  un  asunto  que  interese 
tan  sólo  á  un  Estado,  que  éste  presente  una  terna  al  Eje- 
cutivo Nacional.  Agregó  que  su  proposición  no  era  otra 
que  el  procedimiento  seguido  en  los  tribunales  de  justicia 
para  el  nombramiento  de  empleados  subalternos,  y  que 
entendía  que  de  esa  manera  se  concillaba  la  soberanía 
de  cada  Estado  con  la  autoridad  de  que  debía  revestirse 
al  Gobierno  Nacional  en  lo  tocante  á  Relaciones  Exte- 
riores. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  manifestó,  que  en 
parte  estaba  de  acuerdo  con  los  señores  Delegados  de 
Nicaragua  y  el  Salvador,  en  cuanto  á  que  debe  expresar- 
se con  toda  claridad  qué  poder  es  el  llamado  á  hacer  el 
nombramiento  de  diplomáticos,  en  el  caso  que  se  discute; 
pero  que  disentía  en  lo  referente  á  que  se  propusiera  una 
terna,  porque  creía  que  no  era  posible  que  en  cada  Esta- 
do se  encontrasen  tres  personas  igualmente  aptas  que  in- 
diferentemente pudieran  ser  propuestas.  Dijo,  además, 
que  era  preciso  tener  en  cuenta  que  nuestras  Costitucio- 
nes  atribuyen  al  Ejecutivo  el  nombramiento  del  Cuerpo 
Diplomático;  y  que  no  debe  herirse  la  soberanía  de  estas 
Repúblicas,  sino  procurar  conservarla  en  cuanto  sea  po- 
sible. Opinó  que  el  Gobierno .  del  Estado  indique  al  Go- 
bierno general  la  persona,  y  que  éste  haga  el  nombra- 
miento. 

El  señor  Presidente  objetó  que  en  ese  caso  quien  ver- 
daderamente haría  el  nombramiento,  sería  el  Gobierno 
del  Estado.  Manifestó  que  eran  de  mucho  peso  las  razo- 
nes expuestas  por  el  señor  Delegado  de  Costa-Rica,  y  que 
deseaba  que  se  encontrase  un  medio  de  conciliar  las  difi- 
cultades que  se  presentaban. 


El  señor  Delegado  por  (íuatemala  dijo:  que  alababa 
mucho  la  tendencia  de  revestir  de  autoridad  bastante  al 
Gobierno  Nacional;  pero  que  debía  considerarse  que  éste 
era  apenas  un  Pacto  preliminar:  que  debía  alejarse  toda 
sombra  de  desconfianza,  porque  el  localismo  era  la  gran 
dificultad  que  obstaculizaba  la  unión  de  estos  países:  que 
había  que  hacer  guerra  á  ese  enemigo  y  batirlo,  pero  por 
el  flanco,  y  no  dando  lugar  á  recelos  que  producirían 
grave  daño. 

El  señor  Delegado  por  Honduras  manifestó,  que  á  su 
juicio  el  artículo  estaba  bien  claro  y  que  en  él  estaban 
concilladas  la  soberanía  de  cada  Estado  y  el  poder  de 
que  debía  investirse  al  Ejecutivo  Nacional.  Leyó  el  artí- 
culo y  lo  explicó  en  el  sentido  en  que  debía  entenderse. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  manifestó,  que  si  se 
trataba  de  levantar  la  unión  centro-americana,  algo  debía 
cederse  en  punto  á  la  soberanía  de  cada  uno  de  estos  paí- 
ses: que  el  propósito  del  señor  Delegado  de  Guatemala  de 
no  herir  vivamente  las  afecciones  localistas,  tenía  gran- 
des razones  en  abono,  y  que  para  conciliar  los  dos  extre- 
mos que  parecían  obstruir  el  paso,  proponía  que  cada  Es- 
tado presentase  al  Gobierno  Nacional  dos  individuos  en 
vez  de  una  terna,  lo  cual  juzgaba  más  hacedero. 

El  señor  Delegado  de  Guatemala  hizo  moción  para  que 
en  obsequio  de  la  claridad,  se  intercalase  en  el  artículo 
que  se  discute,  la  frase  ^'á  propuesta  del  Estado,"  y  con- 
cluyó pidiendo  que  se  procediese  á  la  votación. 

Habiendo  mdicado  el  señor  Delegado  por  Nicaragua, 
que  antes  de  sujetarse  á  votación  procuraran  ponei^se 
de  acuerdo,  se  resolvió  que  en  caso  de  divergencia  de 
ideas,  y  siendo  así  que  todos  los  miembros  de  la  Dieta 
están  de  acuerdo  en  los  puntos  cardinales  del  proyecto 
de  Unión,  los  Delegados  que  estuviesen  en  minoría  en 
puntos  de  detalle,  se  adherirían  á  la  opinión  de  la  mayo- 
ría de  la  Dieta. 

Leído  el  artículo  que  se  discute,  se  procedió  á  la  vota- 
ción de  la  enmienda  propuesta,  habiendo  sido  desechada 
la  primera,  que  trataba  de  una  terna  y  aceptada  la  se- 
gunda, quedando  el  artículo  4.''  del  proyecto  primitivo 
aprobado  con  una  adición  como  sigue: 


5.^ 


Artícelo  49 


Ks  bien  eiiteiulido  (lue  por  el  presente  pacto,  los  Esta- 
dos de  Centro- America  no  hacen  abandono  de  su  autono- 
mía c  independencia  para  la  dirección  de  sus  negocios 
¡nt<»riores,  y  quedan,  además,  en  libertad  de  hacer  que 
por  medio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  con 
las  instrucciones  (pie  el  Estado  interesado  diere,  se  acre- 
diten Ministros  ó  Agentes  ad  lioc  en  el  extranjero,  para 
tratar  asuntos  enteramente  peculiares  á  dicho  Estado,  el 
cual  propondrá  dos  personas  para  que  el  Ejecutivo  Nacio- 
nal extienda  el  nombramiento  á  favor  de  una  de  ellas/' 

Se  leyó  el  inciso  primero  del  artículo  S."* 

El  señor  Presidente  hizo  notar  que  en  el  proyecto  de 
reformas  se  proponía  la  de  que  el  Presidente  fuese  elegi- 
do por  la  Dieta,  y  no  por  la  suerte. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo:  que  realmente 
la  razón  y  los  principios  apoyaban  el  sistema  de  elección 
propuesto  en  las  reformas,  pero  que  estaba  entendido  de 
que  había  circunstancias  especiales  que  hacían  preferible 
por  el  momento  que  la  designación  fuese  hecha  por  la 
suerte. 

El  señor  Delegado  de  Guatemala  observó,  que  dejando 
de  lado  las  consideraciones  que  pudieran  hacerse  en  apo- 
yo del  procedimiento  que  él  adoptaba,  hacía  notar  que 
el  sistema  general  de  este  Pacto  tenía  su  base  en  que  la 
suerte  designara,  y  que  la  comisión  se  apartaba  por  com- 
pleto de  él  al  proponer  el  sistema  de  elección. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  dijo:  que  en  efecto 
había  notado  el  procedimiento  que  se  adoptaba  en  el 
proyecto  de  bases  generales;  pero  que  había  creído  que 
para  designar  la  persona  que  debía  ejercer  la  Presidencia 
de  Centro-América,  debiera  adoptarse  el  sistema  de  elec- 
ción, porque  así  se  procuraría  elegir  á  quien  más  se  dis- 
tinguiese por  su  amor  á  las  instituciones  liberales  y  á  la 
causa  de  la  unión:  que  hoy  todos  los  presidentes  de  las 
repúblicas  de  Centro- América  eran  fervorosos  partidario» 
de  la  causa  unionista,  pero  que  mañana  pudiera  llegar 
al  Poder  algún  separatista,  y  que  á  ese  no  se  le  podría 
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coiitiar  la  Jefatura  de  la  nacionalidad  centro-americana, 
pues  que  el  afianzamiento  de  ésta  requería  activa  propa- 
ganda. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  hizo  presente  que  el 
procedimiento  que  él  proponía  se  ajustaba  á  nuestras  cir~ 
cunstancias;  prevenía  los  riesgos  de  influencias  y  prepon- 
derancias y  era  uno  de  los  medios  seguros  de  que  el  lo- 
calismo no  tuviera  alegato  que  hacer  en  contra  del  pacto 
de  unión.  Que  los  Representantes  que  vinieran  á  la  Dieta 
conocerían  á  fondo  al  Jefe  de  su  Estado,  pero  no  á  los  de 
las  otras  repúblicas,  y  que  en  caso  de  que  alguno  obtuviera 
mayoría,  el  voto  no  sería  concienzudo;  agregó,  además, 
que  excluir  á  algunos  de  los  presidentes  y  fijarse  en  otros, 
sería  una  ofensa  inmerecida  para  los  que  fueran  exclui- 
dos y  que  esto  de  ningún  modo  podría  aceptarse.  Conclu- 
yó manifestando  que  la  suerte  era  la  que  debería  decidir, 
pues  que  así,  las  cinco  repúblicas  se  colocaban  á  igual 
nivel. 

FA  señor  Presidente,  dijo:  (jue  en  efecto,  había  muchas 
razones  en  favor  de  la  adopción  del  sistema  propuesto  eii 
el  proyecto:  que  en  la  esfera  de  los  principios,  la  elección 
era  lo  mejor,  pero  que  los  principios  tenían  que  replegar- 
se ante  las  exigencias  de  la  reahdad. 

El  señor  Delegado  por  Costa-líica,  dijo:  que  ante  los 
principios  era  evidentemente  mejor  el  sistema  de  elección; 
pero  que  con  la  mira  de  alejar  dificultades,  prefería  que 
la  suerte  designara  la  persona  que  deba  ejercer  la  Presi- 
dencia de  Centro-Améi'ica  en  la  forma  indicada  en  el 
proyecto  de  "Bases"  primitivo. 

El  señor  Delegado  por  Honduras  expuso,  que  en  prin- 
cipio opinaba  por  la  elección,  pero  que  en  la  práctica  se 
exponía  tal  sistema  á  escollar  contra  muchas  dificultades, 
y  que  por  lo  tanto,  optaba  ])or(]ue  la  designación  fuese 
hecha  por  la  suerte. 

Considerando  el  asunto  suficientemente  discutido,  se 
procedió  á  la  votación  y  fué  aprobado  como  artículo  5/ 
el  inciso  primero  del  mismo  artículo  del  proyecto  primi- 
tivo, agregándole  al  final  la  explicación  de  la  forma  en 
que  el  sorteo  debe  hacerse.  Dice  así: 
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La  Kei)ul)l¡ca  de  Ceiitro-Ainérica,  será  representada 
por  un  (iobieriu)  oeneral  ó  sea  por  un  Supremo  Poder 
l^^jecutivo  Nacioual,  á  caroo  de  uno  de  los  Presidentes  de 
los  cinco  Estados,  que  entrará  á  servir  la  Presidencia  por 
el  termino  de  un  año,  poi*  turno  y  designado  por  la  suerte. 
El  primer  año  se  sorteará  el  Presidente  entre  los  cinco  de 
los  Estados  de  Centro-América:  el  segundo  año  entre  los 
cuatro  restantes  y  así  sucesivamente,  turnándose  después 
del  quinto  año  por  el  orden  en  que  hayan  sido  designados/' 

Leído  el  artículo  G.'  del  proyecto  de  reformas,  fué 
adoptado,  añadiendo  al  inciso  2."  la  explicación  sobre  el 
modo  de  hacer  el  escrutinio  para  Secretario  General  y 
por  quién  se  hará.  Dice  así: 

''Artículo  6? 

El  Presidente  será  asistido  por  un  Cuerpo  Consultivo, 
compuesto  de  cinco  Consejeros,  nombrados  uno  por  el 
''Poder  Ejecutivo"  de  cada  Estado  y  cuya  duración  en 
sus  funciones  será  de  un  año. 

Uno  de  los  mismos  Consejeros  servirá  durante  un  año, 
por  turno  y  elegido  por  la  suerte,  la  Secretaría  del  Go- 
bierno general.  Este  escrutinio  lo  verificará  el  Jefe  del 
Ejecutivo  Nacional  en  presencia  de  los  Consejeros  que 
hubieren  concurrido,  treinta  días  después  de  halDcr  toma- 
do posesión  de  su  cargo. 

El  acuei'do  de  la  mayoría  del  Consejo,  es  indispensable 
para  la  validez  de  los  actos  del  Ejecutivo." 

El  señor  Delegado  del  Salvador  manifestó:  que  la  Co- 
misión había  creído  conveniente  introducir  aquí  un  artí- 
culo sobre  la  responsabilidad  en  que  pudieran  incurrir  los 
miembros  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  ó  los  de  la  Dieta; 
pero  que  proponía  se  suprimiera  la  palabra  falta  y  se  de- 
jara tan  sólo  la  de  delito. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  ese  artícu- 
lo era  pehgroso,  porque  pudiera  introducir  recelos  y  de- 
savenencias entre  el  Gobierno  Nacional  y  la  Dieta:  que 
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dadas  las  escasas  facultades  de  que  aquel  estaba  investi- 
do^ no  creía  que  pudiera  dar  lugar  á  que  se  le  acusase 
por  delitos  cometidos  en  el  ejercicio  de  su  cargo;  y  que 
si  llegaba  tal  caso,  que  se  le  juzgara  según  las  leyes  del 
Estado  que  regía. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua,  dijo:  ([ue  si  se  crea- 
ba un  poder  con  ciertas  facultades  é  inmunidades,  era 
preciso  que  se  señalaran  también  las  responsabilidades  en 
que  podía  incurrir;  el  medio  de  exigirlas  y  el  Tribunal 
que  debía  declararlas;  que  debía  establecerse  esto  á  se- 
mejanza de  la  Corte  Suprema  de  los  Estados  Unidos,  que 
es  el  poder  que  conoce  de  asuntos  de  esta  naturaleza. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  insistió  en  que  no  se 
pusiera  este  artíciüo  para  alejar  desavenencias,  y  propuso 
que  se  recomendara  este  punto  á  la  consideración  do  la 
próxima  Dieta  que  debe  reunirse  en  el  año  entrante. 

El  señor  Presidente,  dijo:  que  este  pacto  era  una  espe- 
cie de  ley  constitutiva,  y  que  á  su  juicio  no  debía  dejarse 
este  lunar  sino  que  debía  preverse  asunto  tan  delicado; 
que  era  una  garantía  no  sólo  para  los  gobernados  sino 
también  para  los  miembros  de  los  Poderes,  porque  así  no 
quedaban  sujetos  á  ser  juzgados  por  los  trámites  comu- 
nes, sino  observándose  ciertos  procedimientos  en  conso- 
nancia con  el  elevado  carácter  de  que  estaban  investidos. 
Agregó  el  señor  Presidente  que  creía  que  no  estaban  fue- 
ra del  terreno  legal  con  el  establecimiento  de  este  artícu- 
lo, y  que  á  su  juicio  ellos  no  podían  señalar  á  la  próxima 
Dieta  los  asuntos  de  que  debiera  tratar. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  en  un  prin- 
cipio había  estado  de  acuerdo  con  el  señor  Secretario, 
pero  que  ante  los  razonamientos  expuestos,  modificaba  su 
parecer  y  creía  que  era  conveniente  establecer  responsa- 
bilidades para  la  infracción  de  las  leyes,  pues  de  lo  con- 
trario se  establecería  un  poder  sin  valla  alguna  que  lo 
limitara:  que  no  podía  resultar  antagonismo  entre  el  Go- 
bierno Nacional  y  la  Dieta,  desde  luego  que  los  miem- 
bros de  ésta  quedaban  también  sujetos  á  la  misma  ley  y 
á  idéntica  responsabilidad. 

Se  consideró  este  punto  bastante  discutido  y  fué  apro- 
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hadu  por  uiianimidacl,  como  los  anteriores,  el  artículo 
7."  del  proyecto  de  reformas,  enmendado  así: 

''AuTÍcrLo  7V 

De  los  delitos  que  cometan  los  miembros  de  la  Dieta, 
el  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional  ó  los  Consejeros,  conocerá 
el  Tribunal  SuprtMiio  do  Justicia  del  Estado  donde  se  hu- 
biese cometido  el  delito,  previa  declaratoria  de  haber  lu- 
irar  ;í  formación  de  causa,  por  la  Dieta  Centro-Americana, 
con  dos  tercios  de  votos." 

Siendo  las  1 1  de  la  mañana,  se  levanto  la  sesión. 


Mmivel  Delgado,  Presidente. 
Francisco  Lainfiesta,  Secretario. 


»  É  é   tiñéié, 


QUINTA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


Eli  la  ciudad  de  San  Salvador^  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  cuatro  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores;  reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta 
Centro-Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  leyó  el  acta  de  la 
sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

Se  continuó  la  discusión  del  proyecto  de  ''Bases"  para 
la  unión  de  Centro-América,  v  se  dio  lectura  al  artículo 
8.""  de  dicho  proyecto.  ^ 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  hizo  notar  que  en 
el  proyecto  de  reformas  se  había  hecho  una  adición  es- 
tableciendo que  los  tratados  deben  ser  sometidos  á  la 
aprobación  de  la  Dieta:  dijo  que  tratándose  de  asuntos 
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tan  (U'licaclos  como  >ün  los  pactos  que  se  hagan  con  las 
naciones  extranjeras,  era  conveniente  que  quedaran  suje- 
tos íí  la  ai>rol)ación  de  la  Dieta,  en  donde  estaban  repre- 
sentados los  intereses  de  cada  Estado:  que  al  Poder  Eje- 
cutivo Nacional  (piedaba  la  facultad  de  formar  los  trata- 
dos y  á  la  Dicta  la  de  i'atiticarlos  y  darles  la  aprobación 
superiíH 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  aceptó  el  trámite 
aírregado  y  el  señor  Delegado  por  Honduras  le  dio  tam- 
bién su  aiH-obación,  diciendo  que  se  establecía  así  la  mis- 
ma forma  impuesta  en  las  constituciones  de  las  repúbli- 
cas centro-americanas:  que  el  Ejecutivo  hace  los  tratados 
con  las  potencias  extranjeras;  y  que  al  Congreso  se  le  re- 
serva la  prerrogativa  de  convertirlos  en  ley  por  medio  de 
su  aprobación. 

Recogida  la  votación  fué  aprobado  por  unanimidad  el 
inciso  1  ."^  del  artículo  S.""  con  la  adición  propuesta.  Dice  así: 

''Artículo  8? 


Son  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  Nacional: 

1.*  Ejercer  las  facultades  inherentes  á  la  gestión  de  las 
Relaciones  Exteriores,  de  conformidad  con  los  principios 
generales  de  Derecho  Internacional,  acreditando  y  reci- 
biendo Agentes  Diplomáticos  y  Consulares,  y  celebrando 
aquellos  tratados  y  convenciones  que  versen  sobre  los  in- 
tereses generales  de  Centro-América,  debiendo  someterlos 
á  la  aprobación  de  la  Dieta.^^ 

Se  leyó  el  inciso  2.''  del  mismo  artículo. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  la  Comisión  había 
creído  que  no  se  debía  dejar  al  Ejecutivo  Nacional  la  fa- 
cultad de  ser  arbitro  en  las  diferentes  cuestiones  que  pu- 
dieran surgir  entre  los  Estados,  porque  acasQ  se  acarrea- 
sen así  odios  ó  aversiones  entre  ese  poder  y  alguno  de 
los  Estados;  y  que  en  este  pacto  debía  alejarse  todo  lo 
que  pudiera  ser  contrario  á  la  unificación  y  armonía  de 
estos  pueblos. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  observó  que  no  de- 
bía este  pacto  adelantarse  á  imponer  extrañas  naciones 
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como  arbitros  para  dirimir  nuestras  dificultades  y  que  se 
dejara  á  los  Estados  la  facultad  de  elegirlos. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo:  que  los  Estados 
tenían  dos  meses  de  término  para  elegir  libremente  el 
arbitro;  y  que  sólo  en  el  caso  de  que  no  se  convengan  en 
la  elección  puede  la  Dieta  imponer  el  arbitraje. 

Notando  el  señor  Presidente  que  el  debate  se  adelan- 
taba sobre  un  punto  tocado  en  otro  capítulo,  manifestó: 
que  debía  discutirse  este  artículo  teniendo  presente  otro 
que  se  encuentra  más  adelante,  íntimamente  relacionado 
con  el  que  era  objeto  de  la  discusión.  Leyó  el  referido  ar- 
tículo, y  agregó  que  la  facultad  allí  consignada  tenía  en 
mira  evitar  á  todo  trance  la  guerra  en  estos  Estados. 

El  señor  Secretario  objetó  la  palabra  '4iará/^  que  se 
encuentra  en  el  artículo,  por  la  mucha  fuerza  y  latitud 
que  ella  entraña. 

El  señor  Presidente  aceptó  la  modificación  de  la  iuima 
del  artículo  y  explicó  por  que  ¿e  había  hecho  uso  de  tal 
frase. 

Discutido  este  punto,  se  convino,  en  que  se  consignara 
''hant  que  la  cuestión  se  someta  á  arbitraje,''  quedando 
aprobado  por  unanimidad  el  inciso  en  la  forma  siguiente: 

'^2*  Velar  por  la  conservación  de  la  paz  y  buena  armo- 
nía entre  los  Estados  y  promover  cuanto  conduzca  á  es- 
trechar entre  ellos  las  más  íntimas  relaciones  de  amistad 
y  fraternidad,  interviniendo  en  concepto  de  mediador 
siempre  que  ocurra  desavenencia  grave  entre  ellos.  Si  su 
mediación  no  pusiere  término  á  la  dificultad  hará  que  la 
cuestión  se  someta  á  arbitraje,  en  la  forma  que  se  dis- 
pone en  el  artículo  O."";  pero  en  ningím  caso  será  ndmitido 
el  empleo  de  la  fuerza." 

Se  leyó  el  inciso  S."",  el  cual  no  tenía  modificación  al- 
guna en  el  proyecto  de  reformas. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo:  que  para  la  de- 
fensa comíin,  todos  los  Estados  debían  dar  su  contingente 
de  fuerzas;  pero  que  no  se  indicaba  allí  quien  debía  ser 
el  jefe  de  ellas;  que  á  su  juicio  el  iiombramiento  debía  ser 
hecho  por  el  Ejecutivo  Nacional,  de  acuerdo  con  el  Jefe 
del  Estado  en  donde  debiera  concentrarse  el  ejército. 

El  señor  Presidente  expuso:  que  ese  punto  estaba  pre- 
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visto  en  el  artículo  que  decía  ''proveer  á  la  defensa  Na- 
cional/* frase  que  comprendía  todos  los  detalles  del  caso. 
El  señor  Deleitado  ])or  Nicaragua,  insistió  en  que  debía 
explicarse  á  ([uicu  correspondía  la  facultad  de  nombrar 
Jefe:  cu  apoyo  de  su  idea,,  dijo:  que  en  la  guerra  nacional 
de  1857  los  ejércitos  de  estas  Repúblicas  no  habían  pro- 
cedido con  más  expedición  en  sus  operaciones,  por  la  ca- 
reiKMa  de  uu  Jefe  común.  Agregó  que  las  constituciones 
atribuyen  al  Ejecutivo  la  dirección  del  ejército  en  caso 
de  guerra,  y  que  esta  facultad  uo  debía  ser  abandonada 
por  el  Jefe  de  un  Estado  que  haya  sido  invadido,  y  con- 
chiyó  proi)oniendo  que  en  vez  de  decir  ''proveer  á  la  de- 
fcíisa/*  se  diga:  ''hará  la  defensa." 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  si  en  la  gue- 
rra nacional  los  ejércitos  no  habían  tenido  desde  el  prin- 
cipio un  Jefe  común,  era  cabalmente  porque  faltaba  un 
pacto  (pie  diera  unidad  á  todas  las  diferentes  fuerzas  allí 
reunidas;  que  á  su  juicio  la  palabra  proveer  comprendía 
todas  las  medidas  que  deben  dictarse  llegado  el  caso  de 
uua  guerra. 

El  señor  Representante  de  Honduras  expuso:  que  este 
artículo  tenía  toda  la  claridad  requerida  y  que  podía 
aprobarse  tal  como  estaba  consignado  en  el  proyecto. 

El^eñor  Delegado  por  Guatemala  expuso  los  diversos 
detalles  que  comprende  la  palabra  proveer,  y  dijo  que 
era  más  expresiva  que  la  de  hacer  la  defensa.      ^ 

El  señor  Presidente  manifestó,  que  si  bien  es  cierto  que 
todas  las  constituciones  dan  al  Ejecutivo  la  dirección  del 
Ejército,  también  lo  es  que  autorizan  para  formar  pactos 
sobre  unión  centro-americana;  que  en  la  guerra  es  indis- 
pensable la  unidad  de  acción;  que  agrupados  estos  pue- 
blos para  la  defensa  común,  á  nadie  más  que  al  Gobierno 
Nacional  le  corresponde  la  facultad  de  dirigir  las  fuerzas 
y  de  trazar  el  plan  de  campaña. 

Aceptadas  por  el  señor  Delegado  por  Nicaragua  las 
razones  aducidas  para  no  cambiar  la  frase  del  artículo, 
se  procedió  á  la  votación,  y  quedó  aprobado  el  inciso  S."" 
por  unanimidad,  en  los  términos  siguientes: 

''3''  Corresponde  también  al  Ejecutivo  General,  proveer 
á  la  defensa  é  integridad  del  territorio  é  independencia 
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de  la  República,  cuando  se  vieren  amenazados;  en  cuyo 
caso  los  Estados,  previo  acuerdo  del  Congreso  ó  Dieta  de 
Centro-América,  solicitado  por  el  P]jecutivo,  concin-rirán 
con  los  recursos  y  fuerzas  que  el  mismo  Ejecutivo  asigne." 

Se  dio  lectura  al  inciso  4." 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  manifestó:  ([ue  en  el 
proyecto  se  dice  ''las  Comisiones,'  y  que  á  su  juicio  no 
debe  ser  sino  una  la  llamada  á  estudiar  los  Códigos  cou  la 
mira  de  darles  unidad;  dijo,  además,  que  proponía  que  el 
nombramiento  de  esa  Comisión  fuese  hecho  á  indicación 
del  Ejecutivo  de  cada  Pastado. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  aceptó  la  moditica- 
ción  propuesta. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  las  tareas  de  unifi- 
car la  legislación  centro-americana  eran  muy  extensas, 
pues  que  no  tendrían  por  objeto  solamente  los  Códigos, 
sino  también  las  leyes  administrativas;  que  á  su  juicio 
unas  mismas  personas  no  podían  ocuparse  en  asuntos  de 
diversa  naturaleza,  y  que,  por  lo  mismo,  creía  que  debía 
dejarse  al  Ejecutivo  libertad  bastante  para  nombrar  di- 
versas comisiones  que  dieran  el  lleno  del)id()  á  tarea  tan 
vasta. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  manifestó  que  en  el 
tratado  hecho  en  Guatemala  se  establecía  que  fuesen  diez 
las  personas  que  se  ocupasen  en  dar  unidad  á  nuestra  le- 
gislación; que  á  su  juicio,  habiendo  una  Comisión  general 
Codificadora  podía  ésta  dividirse  para  el  estudio  de  las 
diversas  leyes. 

El  señor  Secretario  pi'opuso  que  se  modificara  el  artí- 
culo diciendo:  ''la  Comisión  ó  Comisiones:" 

El  señor  Presidente  aceptó  esa  modificación,  lo  mismo 
que  la  propuesta  por  el  señor  Delegado  de  Costa-Rica  ]>a- 
ra  que  el  nombramiento  de  los  miembros  de  la  Comisión 
fuese  hecho  por  indicación  del  eJefe  de  cada  í]stad(» 

Recogida  la  votación,  el  inciso  4."  fué  aprobado  por 
unanimidad,  con  las  modificaciones  acordadas  en  el  cur- 
so de  la  discusión.  Dice  así: 

''4*  Nombrar  sin  tardanza  alguna  la  Comisión  ó  Co- 
misiones que  han  de  ocuparse  en  el  estudio  de  los  Códi- 
gos centro-americanos  que  reglamenten  y  unifiquen  la  ad- 
"5 
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ministración  publica  en  todos  sus  ramos;  debiendo  procu- 
i-arse  con  el  mayor  empeño  el  adoptar,  con  ligeras  refor- 
mas en  su  caso,  aquellos  Códigos,  leyes  y  disposiciones 
(|ue  ya  rigen  en  los  Estados;  tanto  por  abreviar  el  traba- 
jo, c'onu)  para  que  el  cuerpo  de  leyes  de  la  República,  sea 
también  un  símbolo  de  la  unión,  por  contenerse  en  él 
los  que  han  promulgado  los  mismos  centro-americanos. 
Estas  comisiones  deberán  ser  formadas  por  igual  núme- 
ro de  individuos  de  cada  Estado,  á  propuesta  del  Jefe 
respectivo.' 

Se  leyó  el  artículo  9.^  del  proyecto  de  reformas. 

EÍ  señor  Delegado  por  Nicaragua  manifestó  que  al  ha- 
blar de  los  Gobiernos  que  pudieran  ser  arbitros,  había  pa- 
recido á  la  Comisión  que  los  Gobiernos  hispano-america- 
nos,  por  las  semejanzas  que  á  nosotros  los  unen,  eran  más 
apropósito  para  conocer  de  nuestras  divergencias;  pero 
que  este  artículo  pudiera  ser  ampliado  incluyendo  allí 
otros  gobiernos  amigos  que  sirvieran  de  arbitros  entre 
estos  países. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  estaba  de 
acuerdo  con  la  primera  parte  del  artículo,  pero  que  no 
lo  estaba  con  la  segunda:  que  á  su  juicio  era  conveniente 
investir  al  Gobierno  Nacional  de  la  facultad  de  ser  arbi- 
tro en  nuestras  discusiones  de  familia,  en  vez  de  buscar 
en  el  extranjero  quien  las  resolviera.  Agregó  que,  dejan- 
do á  los  Estados  la  Hbertad  de  elegir  un  arbitro,  el  hecho 
solo  de  no  hacer  el  nombramiento  en  los  dos  meses  de 
término  señalado,  significaría  que  aceptaban  como  tal  al 
Gobierno  Nacional;  y  de  esta  manera  se  alejaba  una  im- 
posición ocasionada  á  resistencias. 

El  señor  Presidente  manifestó  que  daba  sus  simpatías 
á  la  idea  de  que  fuese  arbitro  el  Ejecutivo  Nacional;  que 
atendiendo  á  la  indicación  hecha  por  el  señor  Delegado 
de  Nicaragua,  de  que  pudiese  eso  dar  motivo  para  desa- 
venencias, era  que  había  convenido  en  que  se  escogiese 
el  arbitro  entre  las  naciones  extranjeras. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo:  que  dejar  esa 
facultad  al  Ejecutivo  Nacional  era  introducir  un  motivo 
de  disgusto  entre  aquel  y  la  parte  no  favorecida  por  el 


fallo^  á  semejanza  de  lo  que  comunmente  sucedía  en  los 
Tribunales  de  Justicia. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  expuso:  que  sería 
extraño  buscar  fuera  el  arbitro,  una  vez  que  se  trataba 
de  unirnos  y  de  formar  una  sola  nacionalidad:  que  pudie- 
ran presentarse  serias  dificultades  para  que  lo  fuera  el 
Ejecutivo  Nacional,  particularmente  en  el  caso  de  que  el 
Presidente,  como  Jefe  del  Estado,  fuese  parte  interesada; 
y  que  á  su  juicio  era  más  conveniente  encomendar  las 
funciones  del  arbitraje  á  la  Dieta  Centro-Americana. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  á  su  juicio, 
la  facultad  del  arbitraje  revestiría  al  Ejecutivo  Nacional 
de  una  gran  autoridad;  y  que  para  el  caso  del  impedi- 
mento previsto  por  el  señor  Delegado  por  Costa-Rica,  se 
había  reservado  para  hacer  una  moción  introduciendo 
un  inciso  que  orillara  la  dificultad  prevista. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  dijo:  que  no  debía 
dejarse  solamente  al  Ejecutivo  Nacional  toda  la  respon- 
sabilidad de  su  fallo;  y  que  prefería  que  el  arbitro  fuese 
la  Dieta  Centro- American  a,  presidida  por  el  Jefe  de  la 
República;  y  que  en  caso  de  que  éste  fuese  parte  intere- 
sada, los  miembros  de  la  Dieta,  ajenos  á  la  divergencia  y 
que,  por  lo  tanto,  debiesen  conocer  del  asunto,  elegirían 
entre  ellos  mismos  el  que  deba  presidirlos. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  manifestó:  que  acep- 
taba ese  medio,  pues  advertía  que,  debiendo  la  Dieta 
componerse  de  quince  individuos,  el  Tribunal  vendría  á 
ser  formado  por  nueve,  desde  luego  que  había  seis  que  no 
podrían  tomar  participación  en  el  asunto  que  se  discu- 
tiera. 

Leído  el  artículo  9.""  con  las  reformas  apuntadas,  ftié 
aprobado  por  unanimidad,  en  los  términos  siguientes: 

"Artículo  99 

En  ningún  caso  y  por  ningún  motivo  se  harán  la  gue- 
rra los  diferentes  Estados  centro-americanos.  Si  entre 
ellos  ocurriere  alguna  diferencia  y  no  pudieren  avenirse 
no  obstante  la  mediación  del  Ejecutivo  Nacional,  adop- 
tarán precisa  é  ineludiblemente  para  terminar  la  dificul- 
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tad,  el  medio  civilizador  y  humanitario  del  arbitraje.  Si 
no  pudieren  convenirse  las  partes  en  el  nombramiento 
del  arbitro  dentro  de  sesenta  días  (pie  les  señalará  el  Pre- 
sidente del  Ejecutivo  Nacional,  la  cuestión  será  someti- 
da al  arbitramento  de  los  Delegados  á  la  Dieta  de  los  Es- 
tados (pie  no  tuvieren  interés  en  la  contienda,  presididos 
por  el  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional;  y  si  éste  lo  fuere  de 
uno  de  los  Estados  interesados,  los  Delegados  que  com- 
])onü'an  a(piel  Tribunal^  elegirán  entre  ellos  el  que  deba 
presidirlos." 

A  moción  del  señor  Delegado  por  Costa-Rica^  quien 
hizo  presente  la  tarea  laboriosa  de  la  Secretaría,  se  acor- 
dó que  la  sesión  próxima  tenga  efecto  hasta  el  lunes  7 
del  corriente,  á  la  hora  acostumbrada;  y  se  levantó  la  se- 
sión, siendo  las  10  v  40  minutos. 

t/ 

Manuel  Delgado,  Presidente. 
Francisco  Lainfiesta,  Secretario. 


■li**A*A***A« 


SEXTA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


Eii  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  siete  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
tei-iores;  reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta  Centro- 
Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  leyó  el  acta  de  hi 
sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

Se  continuó  la  discusión  del  proyecto  de  *^Bases  ftmda- 
mentales  para  la  unión  de  Centro- América''  y  se  dio  lec- 
tura al  artículo  10.'' 

El  señor  Secretario  de  la  Dieta  dijo:  que  deseaba  hacer 
una  modificación  al  inciso  I.*"  de  este  artículo:  que  ésta 
consistía  en  que  allí  se  indicara  que  la  próxima  reunión 
de  la  Dieta  debía  tener  lugar  en  la  ciudad  de  Tegucigal- 
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pa,  y  que  se  fijara  para  dicha  reunión  el  20  de  agosto  del 
año  entrante,  en  vez  del  I.""  de  septiembre,  con  la  mira 
de  que,  en  su  caso,  los  miembros  de  la  Dieta  dispusieran 
del  tiempo  necesario  para  trasladarse  cerca  del  Jefe  del 
Estado  favorecido  por  la  suerte  para  ejercer  la  Presiden- 
cia de  la  República  de  Centro- América.  El  inciso  fué  leído 
para  conocimiento  de  los  señores  Delegados. 

VA  señor  Presidente  aceptó  la  modificación  propuesta, 
indicando  solamente  que  se  cambiara  la  palabra  ^'reunir- 
se'' por  la  ''instalarse,''  por  precisar  mejor  ésta  la  idea 
que  se  trata  de  exponer. 

Fué  aprobado  el  inciso  1.°  por  unanimidad,  con  las  mo- 
dificncionos  apuntadas,  y  dice  así: 

''Artículo  109 

i.a  inauguración  del  primer  Gobierno  General  de  la 
República  de  Centro-América,  presidido  por  el  Jefe  de 
Estado  que  la  suerte  señale,  tendrá  lugar  ^de  hecho  el 
15  de  septiembre  de  1890;  á  cuyo  efecto,  la  Dieta  que 
deberá  reunirse  en  dicho  año,  en  la  ciudad  de  Tegucigal- 
pa,  capital  de  la  República  de  Honduras,  se  instalará  el 
día  20  de  agosto  para  practicar  el  sorteo  del  Estado  cuyo 
Jefe  asumirá  la  Presidencia.^' 

Se  dio  lectura  al  inciso  2.° 

El  señor  Delegado  por  Guatemala,  refiriéndose  á  la 
reforma  propuesta  por  la  comisión  dijo:  que  era  conve- 
niente que,  en  vez  de  uno,  fuesen  tres  miembros  de  la 
Dieta  los  que  dieran  posesión  de  la  Presidencia  al  Jefe 
del  Estado  electo  por  la  suerte. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  opinaba 
que  fuese  la  Dieta  en  cuerpo  la  que  diera  posesión  de  la 
Presidencia  al  elegido;  que  éste  prestara  ante  ella  la  pro- 
mesa legal,  y  que  así  se  daría  al  acto  toda  la  solemnidad 
que  merece. 

El  señor  Secretario  manifestó,  que  si  proponía  que  fue- 
se una  comisión  la  que  diese  posesión  ^al  Presidente,  era 
porque  consideraba  difícil  la  traslación  inmediata  de  to- 
das las  personas  que  deben  componer  la  Dieta  al  lugar 
requerido. 
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El  señor  Presidente  dijo:  que  disponiéndose  que  la  Die- 
ta se  instale  el  20  de  agosto,  creía  haber  tiempo  suficien- 
te para  que  el  15  de  septiembre  pueda  estar  constituida 
en  la  residencia  del  Jefe  del  Estado  que  deba  ejercer  la 
Presidencia  de  la  República. 

El  señor  Delegado  por  Honduras,  apoyando  la  afirma- 
ción del  señor  Presidente,  dijo:  que  de  Tegucigalpa  al 
puerto  de  ''La  Brea,^^  tan  sólo  se  empleaban  tres  días; 
y  que,  de  este  último  punto  á  cualquiera  de  los  puertos 
de  Centro- América,  apenas  se  empleaban  dos  días.  Agre- 
gó que,  según  lo  consignado  en  este  Pacto,  la  Dieta  debe 
tener  su  asiento  en  el  lugar  donde  resida  el  Ejecutivo 
para  que  los  Consejeros  de  éste  puedan  asociarse  á  ella 
en  los  casos  que  considere  necesarios. 

Terminada  la  discusión  se  leyó  el  inciso  2.''  y  fué  apro- 
bado por  unanimidad,  en  los  términos  siguientes: 

''El  resultado  del  sorteo  se  comunicará  inmediatamen- 
te por  telégrafo  y  con  las  formalidades  del  caso,  al  Je- 
fe designado,  lo  mismo  que  á  los  Jefes  de  los  otros 
Estados;  y  verificado  esto,  la  Dieta  se  trasladará  desde 
luego  al  lugar  de  la  residencia  del  Jefe  favorecido,  para 
darle  posesión  solemne  de  su  elevado  cargo,  previa  pro- 
testa igualmente  solemne  y  formal,  de  guardar  y  cum- 
plir fielmente  las  estipulaciones  de  este  Pacto  y  modelar 
sus  trabajos  al  espíritu  de  unión  y  fraternidad  centro- 
americana que  lo  ha  dictado. '^ 

Se  dio  lectura  al  artículo  ll.""  del  proyecto  de  reformas 
y  fué  aprobado  por  unanimidad,  con  la  adición  puesta  al 
final.  Dice  así: 

* 'Artículo  11? 

A  más  tardar,  un  mes  después  de  inaugurado  el  Go- 
bierno General  deberán  constituirse  en  el  lugar  de  su 
asiento  los  individuos  del  Consejo  que  ha  de  asistir  al  Eje- 
cutivo, pudiendo  en  los  asuntos  de  puro  trámite  actuar 
entre  tanto  con  el  Consejero  del  Estado  donde  residiere 
el  Presidente  de  la  República.  Pasado  el  mes,  el  Ejecuti- 
vo Nacional  comenzará  á  ejercer  sus  funciones  con  los 
Consejeros  presentes." 


So  dio  lectura  á  los  incisos  1.°,  2."  y  3.''  del  proyecto  de 
''Bases"  V  fueron  aprobados  unánimemente,  uno  en  pos 
de  otro,  sin  modificación  ali^una.  Dicen  así: 

Desde  el  próximo  año  de  1890,  siendo  esta  Convención 
aprobada  por  los  Estados,  la  Dieta  Centro-Americana  que 
debe  reunirse  el  15  de  septiembre  de  cada  año,  constará 
de  (piince  Delegados,  nombrados,  tres  por  cada  Esta- 
do y  se  reunirá  en  la  Capital  donde  resida  el  Ejecutivo 
Nacional. 

"De  los  tres  Delegados,  que  proporcionará  cada  Es- 
tado, dos  serán  elegidos  por  la  Asamblea  y  uno  por  el 
(Jobierno  respectivo/^ 

**Las  sesiones  de  la  Dieta  durarán  de  uno  á  tres  meses^ 
según  la  importancia  de  los  trabajos;  y  podrá  ser  convo- 
cada á  sesiones  extraordinarias  por  el  Ejecutivo  Nacio- 
nal, cuando  lo  estime  conveniente." 

Se  convino  en  agregar  á  este  artículo  un  inciso  más, 
presentado  por  el  señor  Secretario;  y  se  cambió  en  él,  á 
moción  del  señor  Delegado  de  Honduras,  las  palabras 
^'sorteo  del  Jefe,"  por  las  de  ''sorteo  del  Estado/' 

Leído  el  inciso  4.°  fué  aprobado  por  unanimidad.  Dice 
así: 

'*A1  cenar  la  Dieta  sus  sesiones  ordinarias,  practicará 
entre  los  cuatro  Estados  no  favorecidos,  el  sorteo  del  Es- 
tado cuyo  Jefe  haya  de  asumir  la  Presidencia  en  1891, 
y  así  en  los  años  subsiguientes,  para  que,  conocido  de  an- 
temano el  Jefe,  pueda  la  Dieta  reunirse  en  el  lugar  de  su 
residencia  y  darle  posesión  el  15  de  septiembre." 
Se  dio  lectura  al  inciso  1"  del  artículo  IS.*" 
El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  presentó  la  duda  de 
si  el  quorum  lo  formaban  once  individuos  de  la  Dieta,  ó 
si  se  necesitaban  once  votos  para  la  validez  de  una  reso- 
lución. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  observó:  que  si  para 
hacer  válida  una  resolución  de  la  Dieta  bastaban  once 
individuos  de  ella,  la  mayoría  vendría  á  ser  de  seis;  y  que 
ésta  era  una  veixladera  minoría,  comparada  con  el  número 


de  Delegados  de  que  constará  la  J)icta:  ([iie  en  su  opinión 
el  número  de  once  Delegados  formaba  quorum  ])ai*a  dictar 
una  resolución;  pero  que  le  ocurría  la  duda  respecto  al 
número  de  votos  que  debieran  autorizarla.  ^;Queda  con- 
signada, dijo,  una  mayoría  absoluta,  ó  ima  nuiyoría  de 
dos  tercios  de  votos? 

El  señor  Delegado  por  (Juatemala  dijo:  que  si  no  fuera 
bastante  el  voto  de  la  mayoría  absoluta,  se  dejai-ía  un 
tropiezo  evidente  para  los  trabajos  de  la  Dieta:  que  cada 
Estado  tendría  interés  en  estar  representado,  y  (|ue  pro- 
cediendo de  otro  modo,  esos  trabajos  sei'ían  inijiedidos 
con  la  sola  ausencia  de  unos  cuantos  Delegados. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo:  que  a  la  Dieta 
correspondía  no  solamente  aprobar  los  tratados  heclnjs 
con  las  Naciones  extranjeras,  sino  celebrar  convenciones 
entre  los  Estados  centro-americanos,  y  que  convendría 
fijar  el  valor  de  la  votación  pai'a  cada  caso. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Kica  manifestó:  <pie  >i 
un  Estado  no  se  encontraba  representado  en  la  Dieta, 
éste  no  pudiera  considerarse  obligado  al  cumplimiento 
del  pacto  que  no  había  firmado:  y  (|ue,  cuando  se  trate 
de  asuntos  referentes  á  los  intereses  de  los  Estado^,  -ra 
indispensable  que  todos  estos  estén  re])resentados. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  propuso:  que  i)ara 
conciliar  las  dos  opiniones  anteriores,  se  consignara,  qiie 
para  la  aprobación  de  los  tratados  hechos  con  las  nacio- 
nes extranjeras  no  era  indispensable  que  cada  Estado  es- 
tuviera representado  en  la  Dieta;  pero  (pie  sí  lo  era  ])ara 
aprobar  las  convenciones  hechas  entre  los  Estados  de 
Centro-América,  bastando  para  esto  {\\\c  un  Estado  (estu- 
viese representado  por  uno  solo  de  sus  Delegados. 

El  señor  Secretario  propuso  el  inciso  I."  con  la  modifi- 
cación acordada,  el  cual  fu(''  aprobado  poi'  unanimidad, 
en  la  forma  siguiente: 

*'Artíot^lí)  13? 

La  Dieta  se  renovaní  todos  los  años,  pudicudo  >(i>  miem- 
bros ser  reelectos.  Para  comenzar  sus  trabajos,  tomai- 
resolución  y  aprobar  tratados  se  necesita  la  concurren- 
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cia,  por  lo  menos  de  once  Delegados;  mas  para  ajustar  ó 
celebrar  convenciones  generales  entre  los  Estados  centro- 
americanos, deberán  hallarse  representados  en  la  Dieta 
todos  ellos;' 

Leídos  los  incisos  2."  y  S.*"  del  mismo  artículo  ^  13,"  fue- 
ron aprobados  uno  en  pos  de  otro,  también  por  votación 
unánime.  Dicen  así: 

'-Habrá  cinco  Representantes  suplentes,  designados  por 
el  Ejecutivo  de  cada  Estado  para  cubrir'  la  falta  de^  los 
respectivos  propietarios. ' 

''Siempre  que  la  Dieta  juzgue  conveniente  ilustrar  sus 
deliberaciones  con  el  parecer  del  Consejo  del  Gobierno 
general,  podrá  llamarlo  á  ellas,  y  los  Consejeros  tendrán 
en  la  Dieta  voz  y  voto." 

Se  dio  lectura  al  inciso  4,"^  modificado  en  el  proyecto 
de  reformas. 

El  señor  Presidente  dijo:  que  sap  había  suprimido  en  el 
proyecto  de  reformas,  el  consignar  que  los  Delegados  te- 
nían libertad  amplia  en  las  discusiones,  porque  eso  debía 
suponerse,  desde  luego  que  gozaban  de  las  inmunidades 
del  Cuerpo  Diplomático;  que  la  facultad  de  retirar  á  un 
Delegado  á  la  Dieta,  creía  que  debiera  quedar  al  Jefe  del 
Estado  ó  á  la  Asamblea  Legislativa  en  su  caso. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  opinaba 
porque  los  miembros  de  la  Dieta  no  pudieran  ser  suspen- 
didos en  sus  funciones  sino  por  acuerdo  de  la  misma,  que 
era  esta  una  garantía  que  tenían  los  Diputados  á  las 
Asambleas  Legislativas,  y  que  debía  consignarse  también 
en  favor  de  funcionarios  que  ejercían  cargos  aun  más  ele- 
vados. 

El  señor  Presidente  dijo:  que  estaría  en  un  todo  de 
acuerdo  con  el  señor  Delegado  por  Costa-Rica,  si  se  tra- 
tara de  funcionarios  que  tuvieran  exclusivamente  el  ca- 
rácter de  Diputados  á  una  Asamblea;  pero  que  aquí  debía 
considerarse  que  los  Delegados  á  la  Dieta  nombrados  por 
el  Ejecutivo  en  los  Estados  eran  Diplomáticos. 

Si  un  Delegado,  dijo,  no  sigue  las  instrucciones  que  re- 
cibiera de  la  Cancillería  respectiva,  qué  remedio  queda 
sino  el  de  retirarlo? 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  pensaba 
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que  los  Delegados  á  la  Dieta  tenían  doble  carácter:  el  de 
Diplomáticos  y  el  de  Representantes  de  los  pueblos  de 
Centro-América,  debiendo  como  tales  ejercer  funciones 
semejantes  á  las  que  son  propias  de  un  Cuerpo  Legisla- 
tivo; que  precisa  también  considerar  que  el  Congreso  de 
cada  Estado  nombra  á  dos  de  los  Delegados,  y  que,  por 
lo  mismo,  no  fuera  lógico  que  pudiera  retirarlos  el  Jefe 
del  Pjjecutivo. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo:  ([ue  cit'itaincnte 
los  Delegados  tenían  carácter  mixto:  el  de  Diplomáticos 
y  el  de  Representantes;  pero  que,  para  resolver  el  asunto 
que  se  discute,  debía  considerarse  el  origen  del  nombra- 
miento, y  que  éste  venía  del  Ejecutivo.  Las  cosas,  dijo,  se 
deshacen  de  la  misma  manera  que  se  hacen;  pienso  por  lo 
tanto,  que  no  debe  negarse  al  Ejecutivo  de  cada  Estado 
la  facultad  de  retirarlos. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  icalmente 
era  especial  el  carácter  de  estos  funcionarios:  pero  que 
opinaba  que  cuando  estos  se  separasen  de  las  instruccio- 
nes dadas,  era  necesario  que  el  Poder  Ejecutivo  del  Es- 
tado tuviese  la  facultad  de  retirarlos.  En  cuanto  á  aque- 
llos que  son  de  nombramiento  de  las  Asambleas,  pensaba 
que  una  vez  que  ellas  aprueben  este  pacto,  delegan  en  el 
Ejecutivo  la  facultad  de  retirarlos. 

El  señor  Presidente  expuso:  que  le  hace  [»t'>o  la  idea  de 
que  con  un  cambio  de  Gobierno  se  pudiera  alejar  de  la 
Dieta  á  miembros  que  acaso  trabajarían  por  la  unión  y 
por  las  buenas  ideas;  que  convenía  en  que  era  preciso  dar 
a  su  carácter  una  estabilidad  que  no  estuviera  al  alcance 
de  los  cambios  lugareños;  y  que  proponía  que  el  Ejecuti- 
vo de  cada  Estado  pudiese  retirar  los  que  él  nombrara,  y 
que  los  nombrados  por  las  Asambleas  no  pudiesen  ser  re- 
movidos sin  previa  declaratoria  de  la  Dieta,  de  haber  lu- 
gar á  formación  de  causa. 

El  señor  Delegado  por  Honduras  dijo:  que  estaba  de 
acuerdo  en  que  se  rodease  de  inmunidades  á  los  miem- 
bros de  la  Dieta,  para  que  no  quedaran  sujetos  al  capri- 
cho de  un  Jefe;  y  que  además  era  su  opinión  que  se  con- 
signara que  tenían  completa  libertad  en  la  discusión  que 
se  suscitase. 


Kl  señor  Presidente  observo:  (jue  no  tenía  obstáculo  en 
([ue  se  e^pecitícara  esa  garantía,  conforme  estaba  en  el 
proyecto  de  ^* Bases;"  que  él  había  pensado  que  era  con- 
veniente no  consignarla  poi*  tratarse  de  un  Pacto  interna- 
cional, en  donde  las  frases  debían  medirse  mucho  para 
no  herir  la  suceptibilidad  de  las  partes  ftrmantes;  (pie  lo 
que  bien  podía  consignarse  en  una  (constitución,  pudiera 
ofrecer  embarazo  en  un  Convenio  de  la  naturaleza  de  es- 
te; y  que  no  había  creído  oportuno  establecer  un  artícu- 
lo que  dejaba  entrever  el  recelo  de  que  algún  (iobierno 
de  estos  Estados  pudiera  ser  irrespetuoso  á  las  garantías 
de  que  naturalmente  deben  estar  investidos  funcionarios 
de  tan  elevado  carácter. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  nunca  es- 
taría por  demás  que  las  disposiciones  de  este  Pacto  am- 
parasen con  amplitud  á  los  Delegados  á  la  Dieta:  que  no 
creía  que  por  la  especiftcfación  de  esta  garantía  se  hiriese 
suceptibilidad  alguna,  desde  luego  que  todos  convenían  en 
consignarla;  y  que  por  lo  tanto  era  su  opinión  (jue  el  ar- 
tículo quedase  conforme  rezaba  en  el  proyecto  de  ''P)ases." 
.  El  señor  Delegado  por  Nicaragua  insistió  en  que  no  se 
consignara  tal  garantía,  alegando  que  si  la  libertad  de  la 
palabra  era  un  derecho  (pie  tenía  cuahpiier  cuidadano, 
debía  suponerse  que  con  mayor  razón  debieran  tenerlo 
los  Delegados  á  la  Dieta. 

El  señor  Presidente  dijo:  (pie  desde  el  momento  en  (pie 
todos  aceptasen  que  se  consignara  tal  garantía,  era  justo 
esperar  que  ninguno  de  los  Estados  se  resintiese  de  esa 
aclaración;  y  que  rogaba  á  su  honorable  colega,  el  señor 
Delegado  por  Nicaragua,  que  retirase  la  modificación 
propuesta  en  el  proyecto  de  reformas. 

Recibida  la  votación,  fué  aprobado  el  artículo  por  una- 
nimidad, con  las  modificaciones  apuntadas  en  el  curso  dei 
debate,  y  dice  así: 

*^Los  miembros  de  la  Dieta  tendrán  la  más  amplia  liber- 
tad para  la  manifestación  de  sus  ideas  al  discutirse  los  ne- 
gocios de  su  cometido,  y  gozarán  de  las  inmunidades  y 
consideraciones  otorgadas  á  los  miembros  del  Cuerpo  Di- 
plomático. Los  que  hubiere  designado  el  Ejecutivo,  no 
podrán  ser  retirados  por  éste  del  ejercicio  de  sus  funcio- 
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ríes,  ni  suspendidos  en  ellas  sin  el  acuerdo  del  Gobierno 
general;  r  los  designados  por  las  Asambleas  no  podrán 
(M}sar  en  sus  fiinciones,  sino  por  declaratoria  de  la  Dieta 
de  haber  lugar  á  formación  de  causa." 

Siendo  las  10  y  40  minutos,  se  levantó  la  sesión,  acor- 
dándose que  la  próxima  tenga  lugar  el  día  de  mañana,  á 
la  hora  acostumbrada. 


Marniíl  !)(>]( fado.  Presidenta». 
Francisco  Lainjieata,  Secretario. 


SÉPTIMA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


En  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  cuatro  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  Kelaciones 
Exteriores;  reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta 
Centro- Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  leyó  el  acta  de  la 
sesión  anterior  y  fué  aprobada  después  de  haberse  recti- 
ficado algunos  de  sus  conceptos. 

Se  continuó  la  discusión  del  proyecto  de  ^'Bases^^  para 
la  unión  de  Centro-América,  y  se  dio  lectura  al  inciso 
1.  Mel  artículo  14." 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  expuso:  que  la  Co- 
misión, con  la  mira  de  precaver  toda  precipitación  en  taa 
importante  punto  y  para  que  el  Ejecutivo  proceda  con 
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sólida  base,  afianzada  en  la  opinión  pública,  creyó  conve- 
.  niente  establecer  que  para  hacer  la  convocatoria  de  que 
trata  el  artículo,  se  requiriese  mayoría  de  dos  tercios  de 
votos  en  la  Dieta  Centro- Americana. 

El  señor  Secretario  aceptó  la  modificación  propuesta, 
j  después  de  hecha  una  ligera  aclaración,  pedida  por  el 
señor  Delegado  de  Costa-Rica,  sobre  quién  debiera  pro- 
mulgar la  Constitución,  se  aprobó  el  inciso  1  ."*  por  unani- 
midad, en  los  términos  siguientes: 

-'Artículo  14? 

Estimándose  que  el  lapso  de  diez  años  á  contar  del  15 
de  septiembre  de  1890,  es  más  que  suficiente  para  ulti- 
mar los  trabajos  preparatorios  de  la  unificación  completa 
de  Centro- América  y  de  sus  elementos  administrativos;  es 
convenido  que  este  Pacto  ó  Convención,  será  observado 
y  cumplido  durante  ese  término;  pero  si  como  es  de  es- 
perarse, en  el  transcurso  de  ese  plazo  el  favor  de  la  opi- 
nión púbhca  y  las  circunstancias  indicaren  que  puede  ace- 
lerarse la  unión  definitiva,  aun  antes  de  espirar  dichos  diez 
años;  en  tal  caso,  y  si  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  de 
acuerdo  con  los  dos  tercios  de  votos  de  la  Dieta,  estima- 
re llegado  el  momento  de  que  la  República  se  organice 
definitivamente,  el  mismo  Ejecutivo  convocará  una  A- 
samblea  que  discuta  y  dicte  la  Constitución  general,  y 
proclame,  después  de  promulgada  la  Ley  constitutiva 
con  la  mayor  solemnidad  y  formalidad,  el  reapareci- 
miento de  la  República  de  Centro-América,  en  la  forma 
que  la  misma  Asamblea  determine/^ 

Se  leyó  el  inciso  2.'' 

El  señor  Presidente  dijo:  que  cuanto  mayor  número  de 
Representantes  se  enviara  á  la  Asamblea  Constituyente, 
quizá  se  acarrearían  mayores  obstáculos  y  dificultades, 
como  generalmente  sucede  en  las  numerosas  Asambleas; 
y  que  por  lo  tanto,  la  Comisión  proponía  fijar  en  quince 
el  número  de  Diputados  por  cada  Estado,  en  vez  de  los 
reinticinco  designados  en  el  proyecto. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  observó,  que  aun  ese 
número  le  parecía  muy  crecido:  que  era  preciso  tener  en 


cuenta  í\x\q  iu>  contábaiuos  con  gran  número  de  hombres 
públicos  que  ))U(licran  destinarse  al  (¡lobierno  de  cada 
Estado  y  al  (leneral  de  Centro-América:  que  ademas/ 
creía  difícil  la  ti-aslación  nioníentánea  de  esos  quince  in- 
dividuos de  los  cinco  Estados,  y  que  por  lo  tanto,  opina- 
ba por([ue  cada  Estado  enviai*a  diez  Representantes  sola- 
niente,  cuya  proporción,  tratándose  de  hombi'es  ilustra- 
dos cuales  del)ería!i  escogerse  poi'  los  Gobiernos,  juzgaba 
bastante  para  dar'  á  esa  Asamblea  toda  la  importancia 
deseada  en  luces  y  respetabilidad. 

El  señor  Delegado  por  Honduras  aceptó  la  indicación 
atiterior  y  la  reforzó  con  varios  argumentos. 

VA  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  en  efecto 
era  difícil  la  traslación  del  número  de  personas  indicado 
en  el  proyecto;  y  que,  si  había  fijado  la  proporción  de  25 
Diputados  por  cada  Estado,  era  porque  pensaba  que  el 
Cuerpo  que  discutiera  y  dictara  la  Constitución  política 
de  Centro-América  debía  ser  numeroso  para  que  más  abun- 
dase en  luz  y  acierto. 

El  señor  Pi'esidente  dijo:  que  aceptaba  desde  luego  el 
número  de  diez,  propuesto  por  el  señor  Delegado  de  Costa- 
Kica,  porque  el  acierto  en  tales  asuntos  depende  más  de 
la.  calidad  que  del  número;  y  que  el  de  cincuenta  le  pare- 
ce más  que  suficiente  para  las  tareas  que  deben  llevarse 
á  termino. 

Recogida  la  votación,  se  aprobó  por  unanimidad  el  in- 
ciso 2,""  del  artículo  14"  con  la  modificación  propuesta  en 
el  debate.  Dice  así: 

•'La  Asamblea  Constituyente  se  compondrá  de  cin- 
cuenta Representantes,  electos  popularmente,  y  propor- 
cionados diez  por  cada  Estado;  y  se  i'eunirá  en  la  Capi- 
tal donde  funcione  el  Ejecutivo  general  al  tiempo  de  ser 
convocada.'' 

Se  levó  el  inciso  3.",  v  el  señor  Presidente  indicó  que 
en  el  proyecto  de  reformas  se  hacía  á  ese  inciso  una  adi- 
ción por  la  cual  se  disponía  que  una  vez  convocada  la 
Constituyente,  el  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional  debía  reti- 
rarse del  poder  y  sustituirse  por  un  Presidente  Provisorio 
elegido  por  la  Asamblea,  el  cual  funcionaría  durante  el 
período  de  elecciones:  que  el  ftmdamento  de  esta  dispo- 
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sición  era  el  propósito  de  dar  las  mayores  c;arantías  para 
que  la  elección  fuese  completamente  libre. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  dijo:  que  esa  era  la 
mente  del  artículo. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  no  estaba 
de  acuerdo  con  la  introducción  de  ese  inciso:  que  no  era 
evidente  para  él  la  necesidad  de  que  se  separase  del  Po- 
der el  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional;  y  que,  al  contrario, 
juzgaba  perjudicial  esa  disposición,  porque  ella  sería  mo- 
tivo para  que  aquel  que  ejerciera  la  Presidencia,  retarda- 
se el  momento  de  la  unión  definitiva  de  estos  pueblos: 
que  si  se  trataba  de  evitar  que  el  Jefe  hiciese  uso  de  la 
influencia  que  da  el  Poder  para  hacerse  elegir  constitu- 
cionalmente,  tal  peligro  no  quedaría  salvado,  porque  el 
Presidente  Provisorio  lo  podría  poner  en  juego  para  con- 
seguir igual  objeto;  y  que  de  esa  manera  sería  ineficaz  la 
medida  propuesta  por  la  comisión. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  contestó:  que  el  ob- 
jeto que  la  Comisión  se  proponía  no  era  tan  solo  evitar 
que  el  Presidente  pudiera  aprovecharse  del  Poder  para 
triunfar  en  las  elecciones,  sino  principalmente  prevenir 
que  por  una  ambición  inconsiderada  se  combocara  una 
Asamblea  Constituyente  cuando  todavía  no  hubiese  lle- 
gado para  ello  el  momento  oportuno;  y  fracasase,  por  lo 
tanto,  la  idea  nacionalista. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  no  esta- 
ba de  acuerdo  con  que  se  agregara  el  inciso  propuesto; 
que  revelaba  una  suspicacia  hiriente  y  perjudicial:  que 
€ra  de  esperarse  que  los  Gobiernos  de  los  Estados  procu- 
rarían que  la  elección  fuese  del  todo  libre;  y  que  la  in- 
fluencia del  Poder  Central  no  podría  llegar  á  todos  los 
pueblos  de  Centro-América:  que  por  otra  parte  conside- 
raba que  el  inciso  acarrearía  dificultades  y  desconfianzas. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  replicó:  que  era  na- 
tural que  se  abrigara  recelos  y  desconfianzas  porque 
nuestra  historia  nos  daba  fundamento  para  ello;  que  las 
ambiciones  desatentadas  eran  en  gran  manera  causa  de 
nuestra  separación,  y  que  las  mismas  Constituciones  de 
estos  pueblos  eran  ejemplo  vivo  de  esa  previsión,  cuando 
prohibían  terminantemente  la  reelección.  Agi-egó  que 
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niiigíui  jefe  de  estos  Estados  podría  encontrar  ofensa  al- 
guna en  la  disposición  del  inciso,  porque  aquí  se  ha- 
cía abstracción  completa  de  las  personas  y  se  pactaba 
teniendo  en  cuenta  solamente  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia y  las  condiciones  de  nuestro  medio  ambiente. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  expuso:  que  en- 
contraba otro  inconveniente  al  inciso  que  se  discutía:  que 
retiraila  del  Poder  la  persona  que  ejerciera  el  Ejecutivo 
Nacional,  siempre  quedaría  como  Jefe  del  Estado;  y  que 
en  tal  caso,  habría  dos  Presidentes  en  un  mismo  lugar,  la 
cual  demostrado  estaba  por  la  historia,  era  semillero  de 
desavenencias  y  dificultades,  pues  que  siempre  el  que  se 
retirara  del  Poder,  como  Jefe  del  Estado,  dispondría  de 
medios  bastantes  para  entrabar  la  libertad  de  las  elec- 
ciones. Juzgo,  además,  dijo:  que  sería  remoto  el  caso  de 
que  se  hiciera  una  convocatoria  prematura  desde  luego 
que  se  exige  para  ella  una  mayoría  de  dos  tercios  de  vo- 
tos entre  los  miembros  de  la  Dieta. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  propuso  que  se  deja- 
ra en  términos  protestativos,  al  buen  juicio  cíe  la  Asam- 
blea, la  facultad  de  retirar  ó  no  al  Presidente  que  hubie- 
se hecho  ki  convocatoria  de  que  se  trata. 

Habiendo  juzgado  el  señor  Presidente  que  el  punto  es- 
taba discutido,  se  recogió  la  votación  y  dio  por  resultado 
que  la  mayoría  estuviese  por  la  no  admisión  del  inciso 
adicional,  quedando  aprobado  por  unanimidad  el  inciso 
3.°  del  artículo  14.°  que  dice  así: 

^^Si  durante  el  curso  de  dichos  diez  años  no  se  presenta- 
re la  favorable  oportunidad  á  que  se  contrae  la  primera 
parte  de  este  artículo,  la  convocatoria  de  la  Asamblea 
Constituyente  se  hará  por  el  Ejecutivo  Nacional  el  día  15 
de  septiembre  del  año  de  1900.'' 

Se  leyeron  los  dos  incisos  de  que  costa  el  artículo  15"" 
del  proyecto  de  '-Bases,''  y  fueron  aprobados  por  unani- 
midad, sin  modificación  alguna.  Dicen  así: 

"Artículo  15? 

Desde  el  día  en  que,  por  virtud  de  este  Pacto,  comien- 
ce á  funcionar  el  Ejecutivo  general,  quedará  restablecida 
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la  bandera  de  la  antigua  unión  de  Centro-América.  De 
ella  harán  uso  las  Legaciones  y  Consulados  de  la  Kepíi- 
blica  en  el  exterior  y  las  corporaciones  ó  representacio- 
nes oficiales  de  la  República,  así  como  también  los  bu- 
ques nacionales  ó  patentados  por  el  Gobierno  general. 
Los  Estados,  en  su  territorio  y  mientras  dure  este  Pacto, 
usarán  igualmente  la  bandera  antigua  de  la  unión  con  su 
escudo  particular  actual  en  el  centro  como  distintivo.*^ 

Fué  aprobado  igualmente,  sin  discusión  y  ])or  unanimi- 
dad el  artículo  1(3,  que  dice: 

'^\irrfcuLO  169 

Desde  el  mismo  día  15  de  septiembre  de  1890  en  que 
comenzará  á  funcionar  el  Gobierno  general;  Guatemala, 
el  Salvador,  Honduras,  Nicaragua  y  Costa-Rica,  dejarán 
el  dictado  de  Repúblicas  que  hoy  llevan,  y  tomarán  la 
denominación  de  ^^Estados  de  la  República  de  Centro- 
América;^^  en  nombre  de  la  República  serán  autorizados 
los  documentos  y  actos  oficiales  de  cada  Estado,  y  en  los 
sellos  y  estampillas  del  servicio  oficial,  se  pondrá  la  le- 
yenda ^'República  de  Centro- América,^^  yendo  á  continua- 
ción el  nombre  del  Estado  respectivo.'^ 

Se  dispuso  que  la  sesión  próxima  tenga  lugar  el  jueves 
10  del  corriente  en  el  mismo  local  y  á  la  misma  hora;  y 
se  levantó  la  presente  á  las  10  y  40  minutos. 

Manuel  Delgado,  Presidente. 

Francisco  Labifiesta,  Secretario. 


OCTAVA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


En  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  diez  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  I^elaciones  Ex- 
teriores; reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta  Centro- 
Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvar ado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainflesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  leyó  el  acta  de  la 
sesión  anterior,  y  fué  aprobada  después  de  haberse  sub- 
sanado ligeras  incorrecciones. 

Se  continuó  la  discusión  del  proyecto  de  ^ 'Bases  funda- 
mentales para  la  unión  de  Centro-América'^  y  se  dio  lec- 
tura al  inciso  I.''  del  artículo  IT."" 

Aceptada  la  modificación  propuesta  por  la  Comisión, 
referente  á  convocatoria  extraordinaria  de  Asambleas,  v 
otra  presentada  por  el  señor  Secretario  para  que  se  dije- 
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se  ''sesiones  próximas  anteriores  al  15  de  septiembre  ";  el 
inciso  quedó  aprobado  por  unanimidad  en  estos  términos: 

"Artículo  179 

Este  Pacto  será  sometido  á  la  aprobación  de  las  Asam- 
bleas  de  los  Estados,  en  las  sesiones  próximas  anteriores 
al  15  de  septiembre  de  1890,  para  lo  cual  se  convocarán 
extraordinariamente  donde  fuere  necesario;  y  si,  como  es 
de  esperarse,  lo  aprobaren,  dictarán  las  medidas  que  con- 
duzcan á  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  háganlas  reformas 
constitucionales,  que  puedan  ser  requeridas  para  que  lo 
convenido  tenga  pronta  y  cumplida  ejecución/^ 

Se  leyó  el  inciso  2,""  modificado  en  el  proyecto  de  re- 
formas. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  á  su  jui- 
cio, el  inciso,  tal  como  se  presentaba,  era  innecesario, 
porque  debía  suponerse  que  todos  los  individuos  origina- 
rios de  estos  pueblos  debían  ser  considerados  como 
centro-americanos;  y  además,  creía  que  no  estaba  bien 
empleado  el  calificativo  de  ^^ciudadanos",  porque  no  to- 
dos los  nacionales  podían  ser  tenidos  como  tales  ciuda- 
danos, mientras  no  reuniesen  las  condiciones  requeridas 
por  las  Constituciones  para  llevar  aquel  título. 

El  señor  Presidente  propuso  que  se  dijera  que  "los  ciu- 
dadanos de  cualquier  Estado  se  considerarán  como  ciu- 
dadanos naturales  centro-americanos." 

Aceptada  esa  modificación,  el  inciso  quedó  aprobado 
por  unanimidad,  en  estos  términos: 

^Tara  las  gestiones  que  con  motivo  de  las  relaciones 
exteriores  de  la  República  hayan  de  hacei-se  por  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  Nacional,  los  ciudadanos  de  cual- 
quier Estado  se  conceptúan  como  ciudadanos  naturales 
centro-americanos." 

Se  dio  lectura  al  artículo  18. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador,  dijo:  que  el  artícu- 
lo tenía  una  modificación  en  el  Proyecto  de  Reformas. 
Que  todas  las  Constituciones  garantizaban  la  libre  emi- 
sión del  pensamiento;  y  que  establecer  en  este  Pacto  de- 
cretos especiales  para  proteger  la  propaganda  de  la  idea 
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nacionalista,  ora  dar  á  entender  que  los  ciudadanos  no 
tenían  libertad  de  hacerlo,  y  sería  imponer  á  los  Jefes 
de  estos  Estados  una  declaración  innecesaria  é  irregular 
que  á  su  entender  era  mejor  j  se  daría  mayor  fuerza  al 
pensamiento,  establecer  que  los  Gobiernos  protegieran  la 
proi)aganda  de  la  idea  imionista. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica^  dijo:  que  no  le 
parecía  propia  la  palabra  '^proteger''  aplicada  al  pensa- 
miento que  era  libre  por  su  naturaleza.  Pienso,  dijo,  que 
sería  mejor  consignar  que  los  Gobiernos,  por  medio  de 
juntas,  hicieran  la  propaganda  de  la  idea  de  nacionalidad, 
y  este  inciso  llevaría  así  una  obligación  impuesta  á  los 
Gobiei'uos  para  la  diftisión  del  espíritu  de  centro-ameri- 
canismo. 

El  señor  Secretario,  dijo:  que  lo  que  él  desaría  en  el 
l)articular  fuera  que  los  ciudadanos  tomasen  parte  activa 
y  espontánea  en  la  propaganda  que  se  trata  de  hacer  y 
que  no  se  dejara  la  acción  principal  á  los  Gobiernos  y  so- 
lo se  impusiesen  la  obligación  de  protegerla  eficazmente. 

El  señor  Presidente  dijo:  que  sería  muy  hermoso  que 
fueran  los  ciudadanos  los  que  tomasen  la  iniciativa  en 
cuestión  de  tanta  importancia;  pero  que  era  preciso  tener 
en  cuenta  nuestra  indolencia;  y  que  si  los  Gobiernos  no 
toman  con  celo  á  su  cargo  el  mover  ese  recurso  de  la 
propaganda  de  la  idea  unionista,  el  entusiasmo  entre  los 
ciudadanos  como  sucede  regularmente  en  estos  pueblos, 
muy  pronto  se  debilitaría  y  moriría;  en  tanto  que  soste- 
nido por  la  acción  y  los  recursos  de  los  Gobiernos,  no  so- 
lo no  morirá  sino  que  alcanzará  todo  el  ensanche  que  es 
de  desearse  para  el  gran  fin  que  por  ese  medio  se  persigue. 

Aceptadas  las  modificaciones  propuestas  en  el  curso 
del  debate,  para  usar  las  fraces  ^'fomentará"  y  ^'promo- 
verá," que  parecía,  llenar  el  objeto  de  obligar  á  los  Go- 
biernos á  velar  por  la  propaganda,  el  artículo  ñié  apro- 
bado por  unanimidad,  en  estos  términos: 

> 'Artículo  18? 

Siendo  un  punto  de  la  mayor  importancia  para  el  gran- 
dioso objeto  de  la  unión,  establecer  en  los  centros  prin- 


cipales  de  los  cinco  Estados,  la  más  activa  y  perseverante 
propaganda  de  la  idea  unionista,  á  fin  de  que  los  pueblos 
se  penetren  de  todo  el  valor  que  encierra  esa  transforma- 
ción política  y  de  sus  ventajas  para  la  paz  perpetua  y  en- 
grandecimiento de  la  Patria  común;  cada  uno  de  los  Go- 
biernos de  Estado,  fomentará  la  expresada  pacífica  pro- 
paganda, por  la  palabra  y  por  la  prensa;  y  promoverá  la 
organización  de  juntas  que  verifiquen  una  inscripción  de 
todos  los  centro-americanos  que  aspiren  á  la  unión  y  la 
apoyen  y  sostengan  para  que  se  realice  cuanto  antes  de- 
finitivamente/' 

Se  leyó  el  artículo  19.*' 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  en  ese  ar- 
tículo cabían  muchas  disposiciones  tendentes  á  estrechar 
las  relaciones  é  intereses  y  la  fraternidad  de  estos  pue- 
blos; y  que  por  lo  mismo  juzga  conveniente  referirlo  solo 
á  puntos  de  interés  general  para  todo  Centro-América: 
que  á  su  juicio,  el  preámbulo  podría  estenderse  algo  más 
en  ese  sentido;  y  que  se  consignase  en  este  artículo,  co- 
mo uno  de  los  puntos  más  importantes,  digno  de  señalar- 
se en  obsequio  de  la  unión,  que  los  títulos  académicos 
procedentes  de  cualquiera  de  los  Estados,  se  desembara- 
cen de  las  trabas  con  que  hoy  son  admitidos  en  algunos 
de  los  otros,  y  fuesen  váhdos  en  todos  ellos:  que  la  reco- 
mendación hecha  en  el  primer  inciso  sobre  la  construc- 
ción de  un  puente  sobre  el  río  de  'Taz,"  por  ser  asunto 
especialmente  convenido  entre  el  Salvador  y  Guatemala, 
no  debe  tratarse  en  este  Pacto  pues  no  es  de  interés  ge- 
neral centro-americano.  Concluyó  proponiendo  que  en  el 
preámbulo  se  usaran  frases  más  extensas  como  ''estrechar 
sus  relaciones  é  intereses;"  y  que  el  primer  inciso  del  pro- 
yecto se  sustituyese  por  éste:  ''Los  naturales  de  cada  Es- 
tado podrán  ejercer  en  cualquiera  de  ellos  sus  profesiones 
científicas  y  literarias  con  la  sola  presentación  de  sus  tí- 
tulos, debidamente  autenticados  y  previo  el  pase  del  Po- 
der Ejecutivo.^' 

Aprobada  por  unanimidad  la  reforma  del  preámbulo 
del  artículo  19."  y  el  cambio  del  inciso  1.',  quedaron  con- 
cebidos en  los  términos  siguientes: 
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'^írticulo  19? 


íSieiulo  igiiahiuMite  de  la  mayor  importancia  para  los 
fines  de  la  unión  de  Centro-América,  procurar  estrechar 
sus  relaciones  é  intereses  y  promover  y  estimular  por 
todos  los  medios  posibles  las  mayores  facilidades  para 
el  tráfico  y  comunicación  frecuentes  entre  los  Estados,  se 
acucM'da  lo  sig'uiente: 

1 .  Los  naturales  de  cada  Estado  podrán  ejercer  en 
cualesquiera  de  ellos  sus  profesiones  científicas  y  litera- 
rias, con  la  sola  presentación  de  sus  títulos  debidamente 
autenticados  y  previo  el  pase  del  Poder  Ejecutivo.'^ 

Y  siendo  las  diez  y  media,  se  levantó  la  sesión,  acor- 
dándose celebrar  la  próxima  el  día  de  mañana,  en  el  mis- 
ino local  y  á  la  misma  hora. 

Manuel  Delgado^  Presidente. 
Francisco  LaÍ7ifi€sta,  Secretario. 


NOVENA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


En  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
ha  del  día  once  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores;  reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta 
Centro- Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador^ 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  dio  lectura  al  acta 
de  la  sesión  anterior  y  quedó  aprobada. 

Se  continuó  la  discusión  del  proyecto  de  ''Bases  para 
la  unión  de  Centro- América/'  y  se  dio  lectura  al  incisa 
2.  Vlel  artículo  19." 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  manifestó  que,  como 
éste  y  otros  de  los  incisos  del  artículo  lO."*  se  contraen  á 
puntos  generales  convergentes  todos  al  objeto  de  ir  pre- 
parando la  unión  definitiva  de  Centro-América,    había 
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'condensado  en  un  solo  inciso  aquellos  puntos  y  lo  presen- 
taba á  la  consideración  de  los  señores  Delegados. 

Aceptada  la  proposición,  se  dio  lectura  al  inciso  referi- 
do, y  quedó  aprobado  por  unanimidad.  Dice  así: 

^^2.''  Procurarií  el  Gobierno  general,  con  la  mayor  efi- 
cacia, que  se  erijan  puentes  sobre  los  ríos  caudalosos  en 
los  confines  de  los  Estados,  para  facilitar  el  tráfico  y  co- 
municación entre  unos  y  otros:  que  se  reduzca  aiui  más 
de  lo  estipulado  en  los  últimos  pactos,  el  porte  de  la  corres- 
pondencia que  circule  en  el  interior  de  Centro- América: 
que  se  multipliquen  las  líneas  telegráficas  y  se  establezcan 
líneas  de  teléfonos:  que  por  los  medios  más  propios  se  ac- 
tive el  movimiento  comercial  que  ya  existe  entre  los 
puertos  de  Centro-América  en  el  lado  del  Atlántico  y  se 
procure  la  construcción  de  vías  férreas  que  enlacen  los 
Estados  centro-americanos:  que  se  promueva  la  celebra- 
ción de  exposiciones  centro-americanas  y  se  atienda  en 
nombre  de  la  República  á  las  que  celebren  las  otras  na- 
ciones y  para  las  cuales  sea  invitada  Centro-América.'^ 

En  seguida  se  leyó  y  puso  á  discusión  la  primera  parte 
del  inciso  3.*" 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  manifestó  estar  de 
acuerdo  con  la  idea  de  estimular  por  medio  de  un  premio 
el  establecimiento  de  una  línea  de  vapores  para  el  comer- 
cio de  cabotaje;  pero  que  á  su  juicio,  sería  más  conve- 
niente no  fijar  de  una  vez  el  monto  de  la  prima  porque 
acaso  pudiera  ser  necesario  alterarla  ú  ofrecerla  en  for- 
ma de  subvención,  lo  que  luego  no  podría  hacerse  si  des- 
de ahora  quedaba  señalada. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  creía  de 
suma  importancia  para  el  fin  propuesto  señalar  una  pri- 
ma y  fijarla  de  una  vez,  porque  sólo  así  se  ofrecería  un 
poderoso  estímulo  á  la  empresa. 

Considerado  el  punto  con  interés  y  establecida  por  la 
discusión  en  que  tomaron  parte  los  demás  señores  Dele- 
gados, la  conveniencia  de  mantener  el  estímulo  de  una 
prima  y  aun  de  que  pudiese  en  su  caso  ser  elevada  á  ma- 
yor suma,  se  acordó  ampliar  en  este  último  sentido  el 
pensamiento;  y  en  tal  virtud,  el  inciso  fué  aprobado  por 
unanimidad,  en  los  términos  sio-uientes: 


^^3/  Concederá  una  prima  de  sesenta  mil  pesos  ó  más, 
pagaderos  por  iguales  partes  entre  cada  uno  de  los  Esta- 
dos, á  la  primera  compañía  nacional  ó  extranjera  que  es- 
tablezca en  el  Pacífico  im  servicio  de  cuatro  vapores  de 
quinientas  ó  más  toneladas  cada  uno  para  sostener  el  trá- 
fico y  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  centro- 
americanos y  hasta  Acapulco  y  Panamá,  bajo  las  condi- 
ciones y  tarifas  que  previamente  se  estipulen  y  conven- 
gan con  el  Gobierno  general." 

Se  dio  lectura  á  la  segunda  parte  del  mismo  inciso,  y 
sin  discusión,  quedó  aprobada  unánimemente.  Dice  así: 

"Entre  tanto  el  mismo  Gobierno  general,  procurará  con- 
cluir con  la  actual  compañía  de  vapores  del  Pacífico  un 
arreglo  particular  á  efecto  de  que  los  pasajes  y  fletes  en- 
tre los  puertos  de  Centro-América  por  los  l3uques  de  di- 
cha compañía  sean  rebajados  á  un  tipo  favorable  que  es- 
timule el  desarrollo  de  nuestro  tráfico  y  comercio." 

Se  leyó  el  inciso  I.""  del  artículo  20.° 

El  señor  Delegado  por  Honduras  propuso  que  se  decla- 
rase el  libre  cambio  entre  los  pueblos  de  Centro- América 
no  solamente  para  los  artículos  elaborados  con  materias 
primas  de  este  suelo,  sino  también  para  los  manufactni";!- 
dos  en  el  territorio. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  objetó  la  proposición 
anterior,  fundándose  en  que  con  ella  se  intervenía  ya  de 
una  manera  directa  en  asunto  tan  local  como  era  la  ren- 
ta de  cada  Estado,  punto  que  debía  dejarse  para  ser  re- 
suelto cuando  se  tratase  más  adelante  de  la  unificación 
de  los  derechos  aduaneros. 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  objetó  igualmente  el  li- 
bre cambio  propuesto,  aduciendo  las  mismas  razones  apun- 
tadas por  el  señor  Delegado  por  Guatemala,  y  recordando 
la  desigualdad  que  había  en  la  im])ortancia  industrial  de 
los  Estados,  de  la  cual  resultaba  falta  de  i-eciproriflnd  on 
la  medida  que  trataba  de  adoptarse. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  manifestó,  que  esta- 
ba por  la  proposición  del  señor  Delegado  de  Honduras 
aun  cuando  como  individuo  de  la  Comisión  revisora  del 
Proyecto  de  ''Bases"  que  se  discute,  no  haya  manifestado 
antes  su   opinión  favorable  á  esta  reforma.  Que  el  libre 
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cambio  entre  los  Estados  de  Centro-América  es  uno  de 
los  recui*sos  más  naturales  y  de  mejor  efecto  para  estre- 
char los  lazos  de  la  Unión  que  se  desea:  que  convencidos 
de  la  justicia  de  este  paso,  ya  en  tratados  particulares  lo 
tienen  establecido  varios  de  los  Gobiernos,  en  cuenta  el 
Salvador  y  Guatemala;  y  fué  este  uno  de  los  puntos  im- 
portantes consignados  por  la  Dieta  Centro-Americana  eii 
febrero  de  1887;  y  que  él  no  podría  aceptar  que  en  el 
presente  Congreso  se  retrocediese  del  punto  avanzado  á 
que  fué  conducido  este  capítulo  en  aquella  Dieta.  Adujo 
además,  el  señor  Delegado,  otras  razones  de  conveniencia 
que  aconsejaban  la  reforma  y  combatían  todo  recelo  en 
adoptarla. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  para  mejor 
reforzar  las  razones  que  aconsejaban  á  la  presente  Dieta 
mantener  aquella  favorable  disposición,  opinaba  que  se 
consignase  en  los  mismos  términos  en  que  lo  fuera  en  el 
tratado  referido,  cuya  cláusula  leyó  el  propio  señor  Dele- 
gado. 

Empeñada  la  discusión  con  bastante  interés,  el  señor 
Delegado  por  Guatemala  recordó  que  en  un  artículo  ya 
próximo  á  considerarse,  se  consigna  que  todas  las  estipu- 
laciones anteriores  celebradas  entre  los  Estados  no  con- 
trarias á  este  Pacto,  quedarían  vigentes  y  que  allí  se  sal- 
vaba entonces  el  libre  cambio  entre  los  Estados  que  lo 
hubiesen  estipulado;  pero  no  habiendo  sido  admitido  por 
los  señores  Delegados  este  medio  de  conciliar  la  dificul- 
tad, convino  en  aceptar  la  reforma,  que  sería  consignada 
en  términos  idénticos  á  los  que  fueron  usados  en  el  trata- 
do de  1887. 

Se  redactó  el  artículo  en  la  forma  pedida  y  fué  apro- 
bado por  unanimidad.  Dice  así: 

''Artículo  209 

Desde  el  15  de  septiembre  de  1890  será  completamen- 
te libre  entre  los  Estados  de  Centro-América  el  tráfico  y 
comercio  de  los  productos  naturales  de  su  suelo  ó  manu- 
facturados en  su  territorio;  pero  no  podrán  importarse 
los  artículos  estancados  de  ilícito  comercio  ó  que  el  Go- 
bierno explote  por  su  cuenta. ^^ 


'.).) 


Se  leyeron  uno  en  pos  de  otro  los  dos  incisos  1.°  y  2.** 
del  artículo  21.'';  y  con  una  ligera  reforma  en  el  inciso 
2.%  propuesta  por  el  señor  Delegado  de  Honduras,  y  con- 
sistente en  intercalar  la  frase  ^'unión/'  ambos  fueron  apro- 
bados unánimemente.  Dicen  así: 

'^Artículo  21? 

Al  verificarse  la  inauguración  del  Ejecutivo  general  el 
15  de  septiembre  de  1890,  sem  uno  de  sus  primeros  actos 
participar  el  fausto  acontecimiento  á  los  Gobiernos  de  las 
naciones  amigas,  directamente,  solicitando  el  reconoci- 
miento del  Gobierno  Provisorio  de  la  República  de  Cen- 
tro-América." 

^^A  los  Gobiernos  de  Méjico  y  Colombia  y  al  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  se  hará  una  comunicación  más 
detallada  y  expresiva  del  suceso:  á  los  dos  primeros  por 
su  calidad  de  amigos  y  vecinos  limítrofes  de  Centro-Amé- 
rica; y  al  segundo,  en  obsequio  del  interés  que  siempre  ha 
manifestado  por  la  unión  y  prosperidad  de  estos  pueblos." 

Siendo  las  diez  y  media,  se  levantó  la  sesjón,  acordán- 
dose la  próxima  para  el  día  de  mañana,  á  la  misma  hora 
y  en  el  mismo  local. 

Manuel  Delgado,  Presidente. 
Francisco  Lai?ip'esfa,  Secretario. 
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DÉCIMA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


En  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  doce  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta  y 
nueve,  en  la  oficina  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Exte- 
riores; reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta  Centro- 
Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado^ 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  dio  lectura  al  acta 
de  la  sesión  anterior  y  fué  aprobada. 

Continuando  el  debate  de  las  ''Bases  para  la  unión  de 
Centro- América,''  se  dio  lectura  al  inciso  1."  del  artículo 
22.° 

El  señor  Delegado  por  Nicaragua  hizo  moción  para 
que  se  señalasen  al  Presidente  de  Centro-América  veinte 
mil  pesos  de  sueldo  en  vez  de  treinta  mil  que  se  le  asig- 
naban en  el  proyecto. 
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El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  apoyó  la  moción 
anterior,  y  dijo:  que  el  Presidente  de  la  gran  República 
Americana  tenía  apenas  un  sueldo  de  cincuenta  mil  pesos: 
que  el  Presidente  de  Centro-América  tendría  además  su 
dotación  como  Jefe  de  uno  de  los  Estados  y  que,  en  tal 
caso,  devengaría  un  sueldo  mayor  aun  que  el  asignado 
al  Jefe  del  Ejecutivo  en  los  Estados  Unidos,  en  lo  cual 
había  una  desproporción  evidente. 

Se  aceptó  dicha  modificación  y  otra  propuesta  por  el 
señor  Presidente,  á  efecto  de  que  los  sueldos  de  los  diplo- 
máticos fuesen  cubiertos  á  prorrata  entre  los  Estados:  y 
en  consecuencia,  fueron  aprobados  por  unanimidad  los 
dos  incisos  del  artículo  22.'*  Dicen  así: 

"Artículo  229 

El  Jefe  del  Poder  Ejecutivo  Nacional  llevará  una  asig- 
nación de  vemte  mil  pesos  anuales  que  pagarán  los  Esta- 
dos á  prorrata.^' 

^^Los  individuos  del  Consejo  y  de  la  Dieta,  serán  retri- 
buidos por  el  Estado  de  su  procedencia;  y  los  sueldos  de 
los  diplomáticos  serán  cubiertos  á  prorrata  entre  los  Es- 
tados.'^ 

El  señor  Secretario  ofreció  á  la  consideración  (.le  hi 
Dieta  un  artículo  más,  de  dos  incisos,  para  dejar  bien  cla- 
ras las  disposiciones  consignadas  con  respecto  á  gastos 
del  Gobierno  general. 

Fué  aceptado  dicho  artículo  y  aprobados  iguahueiiU: 
por  unanimidad  sus  dos  incisos:  Dicen  así: 

"Artículo  239 

Para  cubrir  los  sueldos  del  Presidente,  Secretario  de 
Estado  y  empleados  subalternos  del  Gobierno  general,  y 
para  los  gastos  ordinarios  del  servicio,  cada  uno  de  los 
Estados  contribuirá  con  la  suma  de  doce  mil  pesos  anua- 
les, pagaderos  por  trimestres  anticipados,  en  la  Tesorería 
del  Estado  que  lleve  la  Presidencia  de  la  República." 

^^Dicha  Tesorería  llevará  con  la  debida  separación,  la 
cuenta  documentada  de  sos  fondos,  para  remitirla  n^  ^^v- 
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nien  y  ai)rol)ación  de  la  Dieta  en  su  reunión  ordinaria  in- 
mediata." 

Se  dispuso  que  los  artículos  adicionales  fuesen  nume- 
rándose ])ara  la  discusión;  y  tocando  al  inmediato  el  nú- 
mero 24."  se  leyó  y  fue  aprobado  sin  alteración  alguna 
por  unanimidad.  Dice  así: 

* 'Artículo  249 

Las  estipulaciones  anteriores  de  amistad  y  unificación, 
celebradas  entre  los  Estados,  continuarán  vigentes  en 
tanto  no  se  opongan  al  espíritu  y  tendencia  de  unión  de- 
finitiva y  formal  que  dicta  la  presente  Convención." 

Se  leyó  el  artículo  25.'' 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica,  dijo:  que  proponía 
se  eliminara  la  disposición  consignada  en  dicho  artículo: 
que  puesto  que  se  trataba  de  unir  á  estos  países,  no  veía 
la  necesidad  de  conceder  grados  militares  ni  de  pensar  si- 
quiera en  fomentar  los  ejércitos:  que  él  estimaba  indis- 
pensable la  fuerza  pública  para  el  mantenimiento  del  or- 
den: pero  que  no  creía  que  se  debiera  amparar  tendencia 
alguna  que  tuviera  sabor  á  militarismo:  que  además,  ha- 
bía un  inconveniente  legal  para  la  aceptación  de  ese  ar- 
tículo: que  la  ley  constitutiva  de  los  Estados  reservaba  al 
Congreso  la  facultad  de  conceder  ciertos  grados  militares 
y  que,  por  lo  tanto,  no  era  posible  investir  al  Ejecutivo 
general  de  la  autorización  que  el  atículo  entrañaba. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala  dijo:  que  los  tres 
grados  militares  de  que  se  hablaba  en  el  artículo, ,  son 
simplemente  títulos  de  honor,  que  nada  tienen  que  hacer 
con  los  ejércitos  permanentes:  que  á  su  juicio,  una  vez 
aprobado  este  Pacto,  las  Asambleas  delegarían  en  el 
Ejecutivo  Nacional  la  facultad  necesaria  para  conferir 
esos  grados  militares.  Agregó  que  tal  disposición  no  for- 
maba en  manera  alguna,  parte  substancial  del  proyecto 
de  ''Bases  para  la  Unión''  y  que,  por  lo  tanto,  no  tenía  em- 
peño alguno  en  que  fuese  aprobada. 
^  El  señor  Delegado  por  el  Salvador  dijo:  que  era  priva- 
tivo del  Congreso  de  esta  Repúbhca  el  conferimiento  de 
algunos  grados  militares:  que  las  facultades  de  la  Asajii- 


blea  Legislativa,  aun  expresamente  delegadas,  no  tenían 
valor  alguno  desde  que  fuesen  ejercidas  por  otro  poder; 
y  que  no  siendo  la  disposición  que  encerraba  el  artículo 
25.''  de  importancia  vital  en  el  Pacto,  era  de  parecer  que 
se  eliminase. 

Aceptada  unánimemente  la  moción  hecha  por  el  señor 
Delegado  por  Costa-Rica,  se  acordó  retirar  la  disposición 
mencionada. 

Se  dio  lectura  al  artículo  inmediato  bajo  el  número  ¿b. 

El  señor  Presidente  manifestó;  que  la  Comisión  había 
creído  conveniente  presentar  este  artículo:  que  día  tras 
día  los  pueblos  de  Centro- América  se  acercaban  más  j 
que  la  traslación  de  un  Estado  á  otro  se  hacía  más  ft'e- 
cuente:  que  por  lo  tanto,  la  necesidad  reclamaba  ya  un 
tratado  de  extradición  que  facilitara  la  averiguación  y 
castigo  de  ciertos  crímenes  comunmente  burlados  por  la 
fuga  de  los  criminales;  y  que  además  era  este  un  medio 
de  que  nuestros  pueblos  no  se  considerasen  como  oxfi-nii- 
jeros  sino  como  uno  solo. 

El  señor  Delegado  por  Guatemala,  objetando  el  inci- 
so propuesto  por  la  Comisión,  dijo:  que  no  lo  consideraba 
indispensable  y  que  además,  hablar  de  extradición  en  es- 
te Pacto,  como  que  tendía  á  mantener  la  división  de  es- 
tos países  y  á  que  se  consideraran  siempre  como  sobera- 
nos y  trataran  de  potencia  á  potencia,  como  pueblos  ex- 
traños y  no  como  Estados  de  una  misma  República. 
Agregó,  que  según  lo  convenido  ya  en  estas  discusiones 
esta  Dieta  no  tiene  derecho  para  fijar  á  la  próxima  los 
puntos  de  que  deba  conocer. 

El  señor  Delegado  por  Costa-Rica  dijo:  que  apoyaba  la 
opinión  emitida  por  el  señor  Delegado  de  Guatemala: 
que  además  existía  ya  un  Pacto  de  extradición  firmado 
en  esta  última  RepúbUca  en  1887,  el  cual  contenía  con- 
venios excelentes  y  previsiones  muy  juiciosas:  que  á  ese 
Pacto  apenas  se  había  hecho  por  el  Congreso  de  Costa- 
Rica  una  ligera  modificación  por  temor  de  que  se  diera 
lugar  á  cometer  algún  abuso  contra  las  garantías  indi- 
viduales. 

El  señor    Presidente  v   el  señor   Delegado  por  NicaiM- 
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gua  manifestaron  que  estaban  de  acuerdo  en  que  se  reti- 
rase la  niodiricación  propuesta,  y  así  fué  acordado. 

Se  dio  lectura  al  artículo  inmediato  propuesto  en  las 
''Bases,"  al  que  se  trasladó  el  número  25. 

El  señor  Delegado  por  Honduras  dijo:  que  aceptado 
este  Pacto  por  la  mayoría  de  estas  Repúblicas,  pedía  que 
las  que  formaran  la  Nacionalidad  no  se  llamaran  ''Repú- 
blica Mayor  de  Centro-América,''  sino  ''República  de 
Centro- América.'' 

La  modificación  propuesta  fué  aceptada  por  unanimi- 
dad, y  aprobado  así  mismo  el  mencionado  artículo  25.% 
que  dice: 

^'Artículo  25? 

En  el  evento  inesperado  de  que  esta  Convención  no  sea 
unánimemente  aprobada  por  las  Asambleas  de  los  Estados, 
siéndolo  por  una  mayoría,  ésta  le  dará  cumplimiento,  y  los 
Estados  que  á  ella  se  adhieran  quedarán  unidos  bajo  la 
denominación  de  "República  de  Centro-América;"  conti- 
nuándose entre  tanto  las  gestiones  necesarias  para  alla- 
nar las  dificultades  que  se  opongan  á  la  deseada  fusión 
general." 

El  señor  Secretario  propuso,  que  se  agregara  al  Pacto 
bajo  el  número  26  un  artículo  que  desde  luego  leyó;  y  el 
señor  Presidente  hizo  moción  para  que  á  ese  artículo  se 
agregara  un  inciso:  discutidas  las  dos  mociones,  quedó 
consignado  y  aprobado  por  unanimidad  el  artículo  26."* 
en  los  términos  siguientes: 

''Artículo  26? 

La  próxima  Dieta  fijará  la  inteligencia  de  los  puntos  de 
detalle  en  que  hayan  podido  disentir  las  Asambleas  al 
aprobar  este  Pacto,  estableciendo  el  voto  de  la  mayoría. 

"Si  cualquiera  de  las  Repúblicas  desaprobare  solamen- 
te alguno  ó  algunos  de  los  artículos  de  esta  Convención, 
queda  obligada,  respecto  de  los  que  haya  aprobado,  en 
caso  de  que,  ajuicio  de  la  Dieta,  los  artículos  rechazados 
no  sean  indispensables  para  que  dichas  Repúblicas  for- 
men parte  de  la  Unión." 
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El  señor  Dcleoado  por  Honduras,  dijo:  que  atendiendo 
á  una  indicación  hecha  por  el  señor  Delegado  de  Costa- 
Rica,  proponía  que  se  fijara  época  para  el  canje  del-  pre- 
sente Pacto. 

El  señor  Delegado  por  el  Salvador  niuditicando  hi  mo- 
ción, propuso  que  se  consignara  que  este  Pacto,  una  vez 
ratificado  por  las  Asambleas  y  comunicada  la  ratificación 
á  las  partes  firmantes,  quedaría  vigente  sin  necesidad  de 
verificarse  canje  alguno. 

Aprobada  por  unanimidad  la  proposición  anterior, 
quedó  el  artículo  27.''  redactado  y  consignado  en  los  tér- 
minos siguientes: 

•*ArtÍ(  TLC  27? 

Esta  Convención  será  sometida  á  las  ratificaciones  de 
ley  y  se  considerará  vigente,  sin  necesidad  de  canje,  des- 
de que  el  último  decreto  de  ratificación  haya  sido  comu- 
nicado á  todos  los  Gobiernos." 

Siendo  las  diez  y  media,  se  levantó  la  sesión,  acordán- 
dose la  próxima  para  el  lunes  14  del  corriente  en  el  mis- 
mo local  y  á  la  misma  hora. 

Manuel  Delgado,  Presidente. 

Ft^ancisco  Lainfieda,  Secretario. 


UNDÉCIMA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


En  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  catorce  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones 
Exteriores;  reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta 
Centro- Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado. 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  y 
Doctor  don  Manuel  Delgado, 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  la  Secretaría  leyó  el  acta  de  la 
sesión  anterior  y  sin  discusión  fué  aprobada. 

En  seguida  el  señor  Presidente  sometió  á  la  considera- 
ción de  la  Dieta  el  preámbulo  que  había  redactado  para 
el  Pacto  de  Unión  y  fué  aprobado  unánimemente. 

Leído  por  el  señor  Presidente  el  texto  del  Pacto,  se 
acordó  autorizarle  para  hacer  las  correcciones  de  estilo 
ó  de  forma  que  en  la  redacción  de  ese  importante  docu- 
mento juzgue  necesarias. 
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Se  acordó  que  la  Dieta  se  reiina  á  las  diez  del  día  de 
mañana^  para  el  efecto  de  firmar  y  sellar  los  cinco  ejem- 
plares del  Tacto  de  Unión  que  corresponde  sean  autori- 
zados; y  para  proceder^  pasado  aquel  acto,  á  la  clausura 
solemne  de  la  Dieta  Centro-Americana  de  1889. — Se  le- 
vantó la  sesión. 

Manuel  Delgado^  Presidente. 
Frfnu'¡i<f'o  T.nhiiirsfíi  í^ofi-otnrio 


I  fl  É  é  *  >  * 


DUODÉCIMA  SESIÓN  ORDINARIA 


DE  LA 


DIETA  CENTRO-AMERICANA 


Eli  la  ciudad  de  San  Salvador,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na del  día  quince  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  nueve,  en  el  Despacho  de  la  Secretaría  de  Relaciones  Ex- 
teriores; reunidos  los  señores  Delegados  á  la  Dieta  Centro- 
Americana: 

Licenciado  don  Alejandro  Alvarado, 
Licenciado  don  Francisco  Lainfiesta, 
Don  Francisco  Alvarado, 
Doctor  don  Francisco  Baca,  v 
Doctor  don  Manuel  Delgado; 

y  sus  respectivos  Secretarios: 

Don  J.  Marcelino  Pacheco, 
Don  José  Salazar, 
Don  Fausto  Dávila, 
Don  Jerónimo  Aguilar  y 
Don  Juan  J.  Cañas. 

Abierta  la  sesión  por  el  señor  Delegado  del  Salvador, 
Presidente  de  la  Dieta,  se  leyó  y  aprobó  el  acta  de  la  se- 
sión anterior. 
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El  Señor  Secretario  dio  lectura  al  ^Tacto  de  Unión 
provisional  de  los  Estados  de  Centro-América/'  discutido 
ampliamente  en  las  sesiones  que  ha  celebrado  este  Tercer 
Congreso  Centro- Americano,  y  se  procedió  á  firmarlo. 

Concluido  ese  acto,  y  siendo  las  once  de  la  mañana,  el 
Presidente  declaró  que  la  Dieta  Ceiítro-Aínoricana  de 
1889,  cerraba  sus  sesiones. 

Quedó  aprobada  la  presente  acta  que  firman  los  seño- 
res Delegados. 

Manuel  Delgado^  Presidente. — Alejandro  Aharado, — 
Francisco  Alvarado, — Francisco  Baca, — Francisco  Lain- 
fiesta,  Secretario. 


"^^^ 


A****^M^ 


PACTO 

de  Unión  provisional  de  los  Estados  de  (¡entro-América,  celebrado  en 
San  Salvador  por  el  Tercer  Congreso  Centro-Anierirano. 


Los  Gobiernos  del  Salvador,  Costa-Kica,  Cíuateniala, 
Honduras  y  Nicaragua,  en  el  deseo  de  que  se  realice  lo 
más  pronto  posible  la  unión  completa  y  definitiva  de  los 
Estados  de  la  América  Central,  imperiosamente  exigida 
por  la  opinión  pública  y  por  los  positivos  intereses  de  es- 
tos países,  han  resuelto  facilitar  dicha  unión  por  medio 
de  un  pacto  preparatorio;  y  al  efecto  han  nombrado  por 
sus  Plenipotenciarios,  á  saber:  el  Gobierno  del  Salvador, 
al  señor  doctor  don  Manuel  Delgado,  su  ^linistro  de  Re- 
laciones Exteriores;  el  (Gobierno  de  Costa-Iiica,  al  señor 
licenciado  don  Alejandro  Alvarado;  el  Gobierno  de  (íua- 
temala,  al  señor  licenciado  don  Francisco  Lainfiesta:  el 
Gobierno  de  Honduras,  al  señor  don  Francisco  Alvarado: 
y  el  Gobierno  de  Nicaragua,  al  señor  doctor  don  Fran- 
cisco Baca,  respectivamente  Enviados  Extraordinarios  y 
Ministros  Plenipotenciarios  de  Costa-Kica,  Guatemala, 
Honduras  y  Nicaragua  ante  el  Gobierno  del  Salvador: 

Quienes,  después  de  haber  canjeado  sus  respectivos  ple- 
nos poderes  y  encontrándolos  en  debida  forma,  han  con- 


venido en  el  siguiente 
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PACTO  DE  UNIÓN  PROVISIONAL 


DIO    LOS 


ESTADOS  DE  CENTRO-AMÉRICA. 


Artículo  1? 

La  Dieta  Centro- Americana,  con  plenos  poderes  de  los 
Gobiernos  respectivos  y  secundando  debidamente  las  as- 
piraciones del  patriotismo,  proclama  el  restablecimiento 
de  la  unidad  política  de  los  Estados  de  la  América  Cen- 
tral, bajo  la  denominación  de 

^^República  de  Centro- América/' 
Artículo  29 

La  unión  á  que  se  contrae  la  declaratoria  anterior,  tie- 
ne el  carítcter  de  preliminar  ó  provisional  para  la  unión 
definitiva  de  los  Estados;  y  sus  efectos  se  limitar¿1n  por 
ahora  á  unificar  su  representación  exterior,  á  fin  de  que 
sean  tratados  y  reconocidos  como  una  sola  entidad  ante 
las  demás  naciones,  y  á  unificar  también  los  intereses  ad- 
ministrativos generales  de  Centro-América. 

En  consecuencia,  la  representación  diplomática  tendrá 
efecto  en  lo  sucesivo  en  nombre  de  la  República  de  Centro- 
América;  y  los  funcionarios  que  hayan  de  servirla,  serán 
designados  por  el  Ejecutivo  Nacional  entre  los  ciudada- 
nos de  cada  uno  de  los  Estados,  adoptándose  al  efecto  el 
sistema  de  sorteo  y  el  de  turno  para  esa  designación,  á  fin 
de  que  se  distribuyan  dichos  empleos  sin  preferencia  al- 
guna de  origen. 

El  servicio  Consular  será  provisto  libremente  por  el 
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Ejecutivo  Nacional,  procurando  encomendarlo  á  centro- 
americanos, siempre  que  esto  sea  posible;  en  cuyo  caso 
se  observará  también  el  sistema  de  sorteo  y  turno;' 

ARTÍCULí)    ü9 

Será  uno  de  los  objetos  de  este  pacU>  jm\  iimm.ii-  de  unión, 
establecer  bases  firmes  para  continuar  desarrollando  sobre 
ellas  los  trabajos  subsiguientes,  relativos  á  la  unificación  y 
constitución  definitiva  del  país;  tral)ajos  que  se  encami- 
narcín  á  conservar  perpetua  paz  entre  los  Estados,  pro- 
mover la  mayor  frecuencia  y  estrechez  en  sus  relaciones 
de  amistad  y  de  comercio,  y  á  emitir  códigos  generales, 
leyes  y  reglamentos  que  unifiquen  el  sistema  de  adminis- 
tración en  Centro- América,  según  los  principios  modernos 
de  republicanismo,  fundados  en  la  libertad  y  el  ]>roírreso. 

Artículo  4? 

Es  bien  entendido  que  por  el  presente  p¿ictu,  lo-  i.-.a- 
dos  de  Centro-América  no  hacen  abandono  de  su  autono- 
mía é  independencia  para  la  dirección  de  sus  negocios 
interiores,  y  quedan,  además,  en  libertad  de  hacer  por 
medio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  Nacional,  y  con 
las  instrucciones  que  el  Estado  interesado  diere,  se  acre- 
diten Ministros  ó  Agentes  ad  hoc  en  el  extranjero,  para 
tratar  asuntos  enteramente  peculiares  á  dicho  Estado,  el 
cual  propondrá  dos  personas  para  que  el  Ejecutivo  Nacio- 
nal extienda  el  nombramiento  á  favor  de  una  de  ellas. 

ARTÍcri.< 

La  Repúbhca  de  Centro-A.. iv  i  .v...  .v...  i. presentada 
por  un  Gobierno  genei'al  ó  sea  por  un  Supremo  Poder 
Ejecutivo  Nacional,  á  cargo  de  uno  de  los  Presidentes  de 
los  cinco  Estados,  que  entrará  á  servir  la  Presidencia  por 
el  término  de  un  año,  por  turno  y  designado  por  la  suerte. 
El  primer  año  se  sorteará  el  Pre'sidente  entre  los  cinco  de 
los  Estados  de  Centro-América:  el  segundo  año  entre  los 
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cuatro  restantes  y  así  sucesivamente,  turnándose  después 
del  quinto  año  por  el  orden  en  que  hayan  sido  designados. 

Artículo  G9 

El  Presidente  será  asistido  por  un  Cuerpo  Consultivo, 
compuesto  de  cinco  Consejeros,  nombrados  uno  por  el 
*Toder  Ejecutivo"  de  cada  Estado  y  cuya  duración  en 
sus  funciones  será  de  un  año. 

Uno  de  los  mismos  Consejeros  servirá  durante  un  año, 
por  turno  y  elegido  por  la  suerte,  la  Secretaría  del  Go- 
bierno general.  Este  escrutinio  lo  verificará  el  Jefe  del 
Iljecutivo  Nacional  en  presencia  de  los  Consejeros  que 
hubieren  concurrido,  treinta  días  después  de  haber  toma- 
do posesión  de  su  cargo. 

El  acuerdo  de  la  mayoría  del  Consejo  es  indispensable 
para  la  validez  de  los  actos  del  Ejecutivo. 

Artículo  7? 

De  los  delitos  que  cometan  los  miembros  de  la  Dieta, 
el  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional  ó  los  Consejeros,  conocerá 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  del  Estado  donde  se  hu- 
biese cometido  el  delito,  previa  declaratoria  de  haber  lu- 
gar á  formación  de  causa,  por  la  Dieta  Centro-Americana, 
con  dos  tercios  de  votos. 

Artículo  8? 

Son  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  Nacional: 
1.*  Ejercer  las  facultades  inherentes  á  la  gestión  de  las 
Relaciones  Exteriores,  de  conformidad  con  los  principios 
generales  de  Derecho  Internacional,  acreditando  y  reci- 
biendo Agentes  Diplomáticos  y  Consulares,  y  celebrando 
aquellos  tratados  y  convenciones  que  versen  sobre  los  in- 
tereses generales  ele  Centro-América,  debiendo  someterlos 
á  la  aprobación  de  la  Dieta. 

2*  Velar  por  la  conservación  de  la  paz  y  buena  armo- 
nía entre  los  Estados  y  promover  cuanto  conduzca  á  es- 
trechar entre  ellos  las  más  íntimas  relaciones  de  amistad 
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y  fraternidad,  iuterviiiieiido  en  cuncv|Mv,  vu  .uwii.míi/i 
siempre  qne  ocurra  desavenencia  grave  entre  ellos.  Si  su 
mediación  no  pusiere  término  á  la  dilicultad  hará  que  la 
cuestión  se  someta  á  arbitraje,  en  la  forma  que  se  dis- 
pone en  el  artículo  9.";  pei-o  en  ninauíi  c,*»-'»  --••'  •'<l.t»:fi.in 
el  empleo  de  la  fuerza. 

S""  Corresponde  también  al  Ejecutivo  (leneral,  proveer 
á  la  defensa  é  integridad  del  territorio  e  independencia 
de  la  Repviblica,  cuando  se  vieren  amenazadas;  en  cuyo 
caso  los  Estados,  previo  acuerdo  del  Congreso  ó  Dieta  (le 
Centro- America,  solicitado  por  el  Ejecutivo,  concurrirán 
con  los  recursos  y  fuerzas  que  el  mismo  Ejecutivo  asigne. 

4*  Nombrar  sin  tardanza  alguna  la  Comisión  ó  Co- 
misiones que  han  de  ocuparse  en  el  estudio  de  los  Códi- 
gos centro-americanos  que  reglamenten  y  unifiquen  la  ad- 
ministración pública  en  todos  sus  ramos;  debiendo  procu- 
rarse con  el  mayor  empeño  el  adoptar,  con  ligeras  refor- 
mas en  su  caso,  aquellos  Códigos,  leyes  y  disposiciones 
que  ya  rigen  en  los  Estados;  tanto  por  abreviar  el  traba- 
jo, como  para  que  el  cuerpo  de  leyes  de  la  Repilblica,  sea 
también  un  símbolo  de  la  unión,  por  contenerse  en  él 
los  que  han  promulgado  los  mismos  centro-americanos. 
Estas  comisiones  deberán  ser  formadas  por  igual  núme- 
ro de  individuos  de  cada  Estado,  á  propuesta  del  Jefe 
respectivo. 

Artículo  99 

En  ningún  caso  y  por  ningún  motivo  so  harán  hi  gue- 
rra los  diferentes  Estados  centro-americanos.  Si  entre 
ellos  ocurriere  alguna  diferencia  y  no  pudieren  avenii*se 
no  obstante  la  mediación  del  Ejecutivo  Nacional,  adop- 
tarán precisa  é  ineludiblemente  para  terminar  la  dificul- 
tad, el  medio  civilizador  y  luunanitario  del  arbitraje.  Si 
no  pudieren  convenirse  las  partes  en  el  nombramiento 
del  arbitro  dentro  de  sesenta  días  que  les  señalará  el  Pre- 
sidente del  Ejecutivo  Nacional,  la  cuestión  será  someti- 
da al  arbitramento  de  los  Delegados  á  la  t)¡eta  de  los  Es- 
tados que  no  tuvieren  interés  en  la  contienda,  presididos 
por  el  Jefe  del  Ejecutivo  Nacional;  y  si  este  lo  fiíere  de 
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uno  de  los  Estados  interesados,  los  Delegados  que  com- 
pongan aquel  Tribunal,  elegirán  entre  ellos  el  que  deba 
presidirlos. 

Artículo  10? 

La  inauguración  del  primer  Gobierno  General  de  la 
República  de  Centi'o-America,  presidido  por  el  Jefe  de 
Estado  que  la  suerte  señale,  tendrá  lugar  de  hecho  el 
15  de  septiembre  de  1890;  á  cuyo  efecto,  la  Dieta  que 
deberá  reunirse  en  dicho  año,  en  la  ciudad  de  Tegucigal- 
pa,  capital  de  la  República  de  Honduras,  se  instalará  el 
día  20  de  agosto  para  practicar  el  sorteo  del  Estado  cu^^o 
Jefe  asumirá  la  Presidencia. 

El  resultado  del  sorteo  se  comunicará  inmediatamen- 
te por  telégrafo  y  con  las  formahdades  del  caso,  al  Je- 
fe designado,  lo  mismo  que  á  los  Jefes  de  los  otros 
Estados;  y  verificado  esto,  la  Dieta  se  trasladará  desde 
luego  al  lugar  de  la  residencia  del  Jefe  favorecido,  para 
darle  posesión  solemne  de  su  elevado  cargo,  previa  pro- 
testa igualmente  solemne  y  formal,  de  guardar  y  cum- 
pHr  fielmente  las  estipulaciones  de  este  Pacto  y  modelar 
sus  trabajos  al  espíritu  de  unión  y  fraternidad  centro- 
americana que  lo  ha  dictado. 

Artículo  11? 

^  A  más  tardar,  un  mes  después  de  inaugurado  el  Go- 
bierno General  deberán  constituirse  en  el  lugar  de  su 
asiento  los  individuos  del  Consejo  que  ha  de  asistir  al  Eje- 
cutivo, pudiendo  en  los  asuntos  de  puro  trámite  actuar 
entre  tanto  con  el  Consejero  del  Estado  donde  residiere 
el  Presidente  de  la  Repúbhca.  Pasado  el  mes,  el  Ejecuti- 
vo Nacional  comenzará  á  ejercer  sus  funciones  con  los 
Consejeros  presentes. 

Artículo  12? 

Desde  el  próximo  año  de  1890,  siendo  esta  Convención 
aprobada  por  los  Estados,  la  Dieta  Centro-Americana  que 
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debe  reunirse  el  15  de  septiembre  de  cada  año,  constará 
de  quince  Delegados,  nombrados,  tres  por  cada  Esta- 
do y  se  reunirá  en  la  Capital  donde  resida  el  Ejecutivo 
Nacional. 

De  los  tres  Delegados,  que  proporcionará  cada  Estado, 
dos  serán  elegidos  por  la  Asamblea  y  uno  por  el  (Jobierno 
respectivo. 

Las  sesiones  de  la  Dieta  duiarán  de  uno  á  tics  meses, 
según  la  importancia  de  sus  trabajos;  y  podrá  ser  convo- 
cada á  sesiones  extraordinarias  por  el  Ejecutivo  Nacio- 
nal, cuando  lo  estime  conveniente. 

Al  cerrar  la  Dieta  sus  sesiones  ordinarias,  prae i  u.uá 
entre  los  cuatro  Estados  no  favorecidos,  el  sorteo  del  Es- 
tado cuyo  Jefe  haya  de  asumir  la  Presidencia  en  1891, 
y  así  en  los  años  subsiguientes,  para  que,  conocido  de  an- 
temano el  Jefe,  pueda  la  Dieta  reunirse  en  el  lugai*  (1(^  <u 
residencia  y  darle  posesión  el  15  de  septiembre. 

ArtíciiLo  13? 

La  Dieta  se  renovará  todos  los  años,  pudiendo  sus  miem- 
bros ser  reelectos.  Para  comenzar  sus  trabajos,  tomar 
resolución  y  aprobar  tratados  se  necesita  la  concurren- 
cia, por  lo  menos  de  once  Delegados;  mas  para  ajustar  ó 
celebrar  convenciones  generales  entre  los  Estados  centro- 
americanos, deberán  hallarse  representados  en  la  Dieta 
todos  ellos. 

Habrá  cinco  Representantes  suplentes,  de>ignacU»  uno 
por  el  Ejecutivo  de  cada  Estado  para  cubrir  la  faha  de 
los  respectivos  propietarios. 

Siempre  que  la  Dieta  juzgue  conveniente  ihistrar  sus 
deliberaciones  con  el  parecer  del  Consejo  del  Gobierno 
general,  podrá  llamarlo  á  ellas,  y  los  Consejeros  teiulrán 
en  la  Dieta  voz  y  voto. 

Los  miembros  de  la  Dieta  tendrán  la  más  amplia  lii)er- 
tad  para  la  manifestación  de  sus  ideas  al  discutirse  los  ne- 
gocios de  su  cometido,  y  gozarán  de  las  inmunidades  y 
consideraciones  otorgadas  á  los  miembros  del  Cuei-po  Di- 
plomático. Los  que  hubiere  designado  el  Ejecutivo,  no 
podrán  ser  retirados  por  éste  del  ejercicio  ^^-  -i>-  rnn,.;o- 
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lies,  ni  suspendidos  en  ellas  sin  el  acuerdo  del  Gobierno 
general;  y  los  designados  por  las  Asambleas  no  podrán 
cesar  en  sus  funciones,  sino  por  declaratoria  de  la  Di^ta 
(le  halxM"  liiíZ'íH'  á  foi'niacion  de  cnusa. 

Artículo  14V 

lístiináiulose  que  el  lapso  de  diez  años  á  contar  del  15 
de  septiembre  de  1890,  es  más  que  suficiente  para  ulti- 
mar los  trabajos  preparatorios  de  la  unificación  completa 
de  Centro- América  y  de  sus  elementos  administrativos;  es 
convenido  que  este  Pacto  ó  Convención,  será  observado 
y  cumplido  durante  ese  termino;  pero  si  como  es  de  es- 
perarse, en  el  transcurso  de  ese  plazo  el  favor  de  la  opi- 
nión pública  y  las  circunstancias  indicaren  que  puede  ace- 
lerarse la  unión  definitiva,  aun  antes  de  espirar  dichos  diez 
años;  en  tal  caso,  y  si  el  Poder  Ejecutivo  Nacional,  de 
acuerdo  con  los  dos  tercios  de  votos  de  la  Dieta,  estima- 
re llegado  el  momento  de  que  la  República  se  organice 
definitivamente,  el  mismo  Ejecutivo  convocará  una  A- 
samblea  que  discuta  y  dicte  la  Constitución  general,  y 
proclame,  después  de  promulgada  la  Ley  constitutiva 
con  la  mayor  solemnidad  y  formalidad,  el  reapareci- 
miento de  la  República  de  Centro- América,  en  la  forma 
que  la  misma  Asamblea  determine. 

La  Asamblea  Constituyente  se  compondrá  de  cin- 
cuenta Representantes,  electos  popularmente,  y  propor- 
cionados diez  por  cada  Estado;  y  se  reunirá  en  la  Capi- 
tal donde  funcione  el  Ejecutivo  general  al  tiempo  de  ser 
convocada. 

Si  durante  el  curso  de  dichos  diez  años  no  se  presenta- 
re la  favorable  oportunidad  á  que  se  contrae  la  primera 
parte  de  este  artículo,  la  convocatoria  de  la  Asamblea 
Constituyente  se  hará  por  el  Ejecutivo  Nacional  el  día  15 
de  septiembre  del  año  de  1900. 

Artículo  15? 

Desde  el  día  en  que,  por  virtud  de  este  Pacto,  comien- 
ce á  funcionar  el  Ejecutivo  general,  quedará  restablecida 
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la  bandera  de  la  antigua  unión  de  Centro-América.  De 
ella  harcín  uso  las  Legaciones  y  Consulados  de  la  Repú- 
blica en  el  exterior  y  las  corporaciones  o  representacio- 
nes oficiales  de  la  República,  así  como  también  los  bu- 
ques nacionales  ó  patentados  por  el  Gobierno  general. 
Los  Estados,  en  su  territorio  y  mientras  dure  este  Pacto, 
usai'iin  igualmente  la  bandera  antigua  de  la  unión  con  su 
■escudo  particular  actual  en  el  centro  como  distintivo. 

Artícilo  10? 

Desde  el  mismo  día  15  de  septiembre  de  1890  en  que 
comenzarcX  á  funcionar  el  Gobierno  general;  Costa-Rica, 
Guatemala,  Honduras,  el  Salvador  y  Nicaragua,  dejarán 
el  dictado  de  Repúblicas  que  hoy  llevan,  y  tomarán  la 
denominación  de  ^^Estados  de  la  República  de  Centro- 
América;'^  en  nombre  de  la  República  serán  autorizados 
los  documentos  y  actos  oficiales  de  cada  Estado,  y  en  los 
sellos  y  estampillas  del  servicio  oficial,  se  pondrá  la  le- 
yenda ^^República  de  Centro-América,^'  yendo  á  continua- 
ción el  nombre  del  Estado  respectivo. 

Artículo  179 

Este  Pacto  será  sometido  á  la  aprobación  de  las  Asam- 
bleas de  los  Estados,  en  las  sesiones  próximas  anteriores 
al  15  de  septiembre  de  1890,  para  lo  cual  se  convocarán 
extraordinariamente  donde  fuere  necesario;  y  si,  como  es 
de  esperarse,  lo  aprobaren,  dictarán  las  medidas  que  con- 
duzcan á  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  hagan  las  reformas 
constitucionales,  que  puedan  ser  requeridas  para  que  lo 
convenido  tenga  pronta  y  cumplida  ejecución. 

Para  las  gestiones  que  con  motivo  de  las  relaciones 
exteriores  de  la  República  hayan  de  hacei*se  por  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  Nacional,  los  ciudadanos  de  cual- 
quier Estado  se  conceptúan  como  ciudadanos  natura  !<'< 
centro-americanos. 

AUTÍCULO   18? 

Siendo  un  punto  de  la  mayor  importancia  para  el  gran- 
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dioso  objeto  de  la  unión,  establecer  en  los  centros  prin- 
cipales de  los  cinco  Estados,  la  mcts  activa  y  perseverante 
propa<>:anda  de  la  idea  unionista,  á  fin  de  que  los  pueblos 
se  penetren  de  todo  el  valor  que  encierra  esa  transforma- 
ción política  y  de  sus  ventajas  para  la  paz  perpetua  y  en- 
grandecimiento de  la  Patria  común;  cada  uno  de  los  Go- 
biernos de  Estado,  fomentará  la  expresada  pacífica  pro- 
paganda, por  la  palabra  y  por  la  prensa;  y  promoverá  la 
organización  de  juntas  que  verifiquen  una  inscripción  de 
todos  los  centro-americanos  que  aspiren  á  la  unión  y  la 
apoyen  y  sostengan  para  que  se  realice  cuanto  antes  de- 
finitivamente. 

Artículo  19? 

Siendo  igualmente  de  la  mayor  importancia  para  Ios- 
fines  de  la  unión  de  Centro-América,  procurar  estrechar 
sus  relaciones  é  intereses  y  promover  y  estimular  por 
todos  los  medios  posibles  las  mayores  facilidades  para 
el  tráfico  y  comunicación  frecuentes  entre  los  Estados,  se 
acuerda  lo  siguiente: 

I.""  Los  naturales  de  cada  Estado  podrán  ejercer  en 
cualquiera  de  ellos  sus  profesiones  científicas  y  litera- 
rias, con  la  sola  presentación  de  sus  títulos  debidamente 
autenticados  y  previo  el  pase  del  Poder  Ejecutivo. 

2.''  Procurará  el  Gobierno  general,  con  la  mayor  efi- 
cacia, que  se  erijan  puentes  sobre  los  ríos  caudalosos  en 
los  confines  de  los  Estados,  para  facilitar  el  tráfico  y  co- 
municación entre  unos  y  otros:  que  se  reduzca  aiin  más 
de  lo  estipulado  en  los  últimos  pactos,  el  porte  de  la  corres- 
pondencia que  circule  en  el  interior  de  Centro- América: 
que  se  multipliquen  las  líneas  telegráficas  y  se  establezcan 
líneas  de  teléfonos:  que  por  los  medios  más  propios  se  ac- 
tive el  movimiento  comercial  que  ya  existe  entre  los 
puertos  de  Centro-América  en  el  lado  del  Atlántico  y  se 
procure  la  construcción  de  vías  férreas  que  enlacen  los 
Estados  centro-americanos:  que  se  promueva  la  celebra- 
ción de  exposiciones  centro-americanas  y  se  atienda  en 
nombre  de  la  República  á  las  que  celebren  las  otras  na- 
ciones y  para  las  cuales  sea  invitada  Centro-América. 


3."  Coiicedem  una  prima  de  sesenta  mil  posos  ó  niíis, 
])agaderos  por  iguales  partes  entre  cada  uno  de  los  Esta- 
dos, á  la  primera  compañía  nacional  ó  extranjera  que  es- 
tablezca en  el  Pacífico  un  servicio  de  cuatro  vapores  de 
quinientas  ó  más  toneladas  cada  uno  para  sostener  el  trá- 
fico y  comercio  de  cabotaje  entre  los  puertos  centro- 
americanos y  hasta  Acapulco  y  Panamá,  bajo  las  condi- 
ciones y  tarifas  que  previamente  se  estipulen  y  conven- 
gan con  el  Gobierno  general. 

Entretanto  el  mismo  Gobierno  gciicial,  piocuiaia  i^mí- 
cluir  con  la  actual  compañía  de  vapores  del  Pacífico  un 
arreglo  particular  á  efecto  de  que  los  pasajes  y  fletes  en- 
tre los  puertos  de  Centro-América  por  los  buques  de  di- 
cha compañía  sean  rebajados  á  un  tipo  favorable  que  es- 
timule el  desarrollo  de  nuestro  tráfico  y  comercio. 

Artículo  20? 

Desde  el  15  de  septiembre  de  1890  será  conqiletamen- 
te  libre  entre  los  Estados  de  Centro-América  el  tráfico  y 
comercio  de  los  productos  naturales  de  su  suelo  ó  manu- 
facturados en  su  territorio;  pero  no  podrán  importarse 
los  artículos  estancados  de  ilícito  comercio  ó  que  el  Go- 
bierno explote  por  su  cuenta. 

Artículo  219 

Al  verificarse  la  inauguración  del  Ejecutivo  general  el 
15  de  septiembre  de  1890,  será  uno  de  sus  primeros  actos 
participar  el  fausto  acontecimiento  á  los  Gobiernos  de  las 
naciones  amigas,  directamente,  solicitando  el  reconoci- 
miento del  Gobierno  Provisional  de  la  República  de  Cen- 
tro-América. 

A  los  Gobiernos  de  Méjico  y  Colombia  y  al  de  los  Es- 
tados-Unidos de  América,  se  hará  una  comunicación  más 
detallada  y  expresiva  del  suceso:  á  los  dos  primeros  por 
su  cahdad  de  amigos  y  vecinos  limítrofes  de  Centro-Amé- 
rica; y  al  segundo,  en  obsequio  del  interés  que  siempre  ha 
manifestado  por  la  unión  y  prosperidad  de  estos  pueblos. 
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Artícclo  229 


El  Jt'l'o  del  rodoi'  Ejecutivo  Nacional  llevará  una  asig- 
iiacion  de  veinte  mil  pesos  anuales  que  pagarán  los  Esta- 
dos á  prorrata. 

Los  individuos  del  Consejo  y  de  la  Dieta,  serán  retri- 
buidos por  el  Estado  de  su  procedencia;  y  los  sueldos  de 
los  diploinaticos  ser;1n  cubiertos  á  prorrata  entre  los  Es- 
tados, 

Aktículo  239 

Para  cubrir  los  sueldos  del  Presidente^  Secretario  de 
Estado  y  empleados  subalternos  del  Gobierno  general,  y 
para  los  gastos  ordinarios  del  servicio,  cada  uno  de  los 
Estados  contribuirá  con  la  suma  de  doce  mil  pesos  anua- 
les, pagaderos  por  trimestres  anticipados,  en  la  Tesorería 
úel  Estado  que  lleve  la  Presidencia  de  la  República. 

Dicha  Tesorería  llevará  con  la  debida  separación,  la 
cuenta  documentada  de  esos  fondos,  para  remitirla  al 
-examen  y  aprobación  de  la  Dieta  en  su  reunión  ordinaria 
inmediata. 

Artículo  249 

Las  estipulaciones  anteriores  de  amistad  y  unificación, 
celebradas  entre  los  Estados,  continuarán  vigentes  en 
tsmto  no  se  opongan  al  espíritu  y  tendencia  de  unión  de- 
áüitíva  j  formal  que  dicta  la  presente  Convención. 

Artículo  259 

En  el  evento  inesperado  de  que  esta  Convención  no  sea 
-unánimemente  aprobada  por  las  Asambleas  de  los  Esta- 
dos, siéndolo  por  una  mayoría,  ésta  le  dará  cumplimiento, 
j  los  Estados  que  á  ella  se  adhieran  quedarán  unidos  bajo 
la  denominación  de  ''Repúbhca  de  Centro- América;"  con- 
tinuándose entre  tanto  las  gestiones  necesarias  para  alla- 
nar las  dificultades  que  se  opongan  á  la  deseada  fusión 
^^'eneral. 


lio 


AiiTÍíaTLO  26? 


La  próxima  Dieta  fijará  la  intelií^encia  de  lo>  puntos 
de  detalle  en  que  hallan  podido  disentir  las  Asambleas  al 
aprobar  este  Pacto,  estableciendo  el  voto  de  la  mayoría. 

Si  cualquiera  de  las  Repúblicas  desaprobare  solamen- 
te alguno  ó  algunos  de  los  artículos  de  esta  Convencióru 
queda  obligada  respecto  de  los  que  haya  aprobado,  en 
caso  de  que,  ajuicio  de  la  Dieta,  los  artículos  rechazados^ 
no  sean  indispensables  para  que  dichas  Repúblicas  for- 
men parte  de  la  Unión. 

Artículo  27? 

Esta  Convención  será  sometida  á  las  ratificaciones  de 
ley  y  se  considerará  vigente,  sin  necesidad  de  canje,  desde 
que  el  último  decreto  de  ratificación  haya  sido  comuni- 
cado á  todos  los  Gobiernos. 


En  fe  de  lo  cual  los  Plenipotenciarios  han  firmado  el 
presente  Pacto  y  lo  han  sellado  con  sus  sellos  respectivos. 

Hecho  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  en  cinco  origina- 
les, el  día  quince  de  octubre  de  mil  ochocientos  ochenta 
y  nueve. 

(L.  S.)  Mamiel  Delgado. 
íL.  S.^  A.  Aharaán. 
(  L.  >.  I    rrancisco  La¡jtjit'sta, 
(L.  S.)  Francisco  Alrarado. 
(L.  S.)  Francisco  Baca. 


I  t   I  >  É  é^^b^^^b^^^tA4tékttm  t*É>aÉ>ÉÉ>ÉÉÉÉ< 


\  Palacio  Naciois^al:  ) 

]  San  Salvador,  octubre  15  de  1889.  í 


Alisto  el  Tacto  de  Unión  provisional  de  los  Estados  de 
Centro-América,  celebrado  en  esta  ciudad  y  firmado  el 
día  de  hoy  por  los  señores  Plenipotenciarios  de  Costa- 
Rica,  doctor  don  Alejandro  Alvarado;  de  Guatemala,  li- 
cenciado don  Francisco  Lainfiesta;  de  Honduras,  don 
Francisco  Alvarado;  de  Nicaragua,  doctor  don  Francisco 
Baca,  y  de  esta  República,  doctor  don  Manuel  Delgado, 
compuesto  de  un  preámbulo  y  27  artículos;  y  consideran- 
do que  dicho  Pacto  interpreta  fielmente  las  aspiraciones 
del  pueblo  salvadoreño  y  está  en  un  todo  conforme  con 
las  instrucciones  dadas  al  efecto  al  señor  doctor  Delgado, 
el  Poder  Ejecutivo,  en  Consejo  de  Ministros,  acuerda: 
aprobarlo  en  todas  sus  partes. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente.; 

El  Sub- Secretario  de  Relaciones 
Extei'iores,  encargado  del  Despacho, 

Mena. 

El  Secretario  de  Estado 
en  el  Despacho  de  Gobernación, 

Larreynaga. 

El  Secretario  de  Estado  en  el  Despacho 
de  Instrucción  Pública,  Fomento  y  Beneficencia, 

Interiano. 


El  Secretario  de  Estado 
-en  el  Despacho  de  Hacienda  y  Guerra, 

Méndez. 


.^■>É^y^fc^^^ha^^>  É  ■  *  t  a  1  *  < 


TELEGRAMAS 


S(W    S\Jr,,r7or     ..-/>//>, v      1  T)  de  1889. 

Señor  Presidente  de 

A  las  diez  de  la  mañana  de  hoy,  el  Congreso  Centro- 
Americano  subscribió  el  Pacto  de  Unión  de  que  V.  E.  tie- 
ne ya  conocimiento.  Cierto  como  estoy  de  que  Y.  E.  es 
sincero  partidario  de  la  reconstrucción  nacional,  no  abri- 
go duda  de  que  esa  noticia  le  causará  patriótico  regoci- 
jo; tanto  más  cuanto  que  el  Pacto  escogita  los  medios  que 
la  civilización  aconseja  para  llegar  al  tín  apetecido. 

Con  singulares  muestras  de  a¡)recio.  (piodo  do  V  E  in- 
variable amÍ2:o  V  servidor, 


Palacio  Nacional:  Guatemnl^   n.'tnhvr  14  do  1^89. 
Señor  General  Presidente. 

San  Salvador. 

El  señor  Lainfiesta,  Representante  de  este  Gobierno  en 
la  Dicta  Centro-Americana,  ha  comunicado  al  Ministro  de 
Relaciones,  que  mañana  quince  de'octubre,  á  las  once 
del  día  y  al  clausin^arse  las  sesiones  del  Congreso,  serása- 
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ludado  con  ciento  un  cañonazos  al  reaparecimiento  del 
viejo  pabellón  de  Centro-América.  Tan  plausible  aconte- 
cimiento es  para  el  Gobierno  y  pueblo  de  Guatemala  y 
para  mí  personalmente,  motivo  del  más  vivo  entusiasmo, 
por  lo  cual  se  harán  á  la  misma  hora  los  honores  que  co- 
rresponden al  pabellón  centro-americano. 

Al  enviar  á  U.  mi  sincera  felicitación  por  esta  nueva 
página  de  gloria  que  ha  agregado  á  su  liberal  Gobierno^ 
bajo  cuya  administración  se  ha  dado  un  paso  tan  avanza- 
do en  íavor  de  la  grandiosa  idea  de  la  unión,  hago  los 
más  fervientes  votos  porque  la  paz  y  la  fraternidad  se 
perpetúen  para  siempre  entre  pueblos  y  Gobiernos  de  la 
América-Central. 


Su  afectísimo  amÍ2:o 


& 


M,  L,  Barillas. 


(Jasa  Presidencial,  Ib  de  octubre  de  1889. 
Señor  Presidente. — San  Salvador. 

En  este  momento,  el  cañón  saluda  á  la  antigua  bande- 
ra nacional,  izada  en  la  torre  de  Palacio^  justo  homenaje 
que  el  patriotismo  rinde  á  la  República  de  nuestros  ma- 
yores, que  debido  á  la  paz  y  á  una  sincera  armonía  se  re- 
construirá definitivamente.  Por  tan  fausto  acontecimien- 
to felicito  al  pueblo  salvadoreño  y  á  su  digno  Mandata- 
rio, congra;tulándolos  por  haberse  firmado  el  Pacto  de 
Unión  en  la  capital  de  esa  República. 

Reciban  U.  y  el  esforzado  pueblo  del  Salvador,  el  fra- 
ternal abrazo  que  á  nombre  de  Guatemala^  les  envía  su 
amigo, 

M.  L,  Barillas, 


l'-?:i 


Tegacigalpa,  ortahre  IG  ele  1889. 
Señor  (Teneral  Presidente. 

^iin  salvador. 

He  recibido  con  profundo  i)lacer  su  atento  teleirrania 
en  que  me  participa  haber  sido  firmado  en  esa  capital  el 
Pacto  de  Unión,  que  ya  conocemos.  Le  felicito  cordial- 
mente  por  ese  fausto  suceso,  que  debemos  considerar  co- 
mo una  base  sólida  y  legal  para  la  reconstrucción  de  la 
Patria.  Debe  U.  contar  con  que  pondré  incondicionalmen- 
te  al  servicio  de  esa  inspiración  del  patriotismo,  cuanto 
soy  y  valgo. — Afectísimo  nmigo. 


Luis  lioyrán. 


Sa7i  José  de  Costa- Bica.  oduhn    17  de  lí56íi. 
Señor  Presidente  de  la  República. 

San  "^''^  ■'<!oi-. 

Recibo  en  este  acto  el  atento  telegrama  de  V.  E.  en  que 
se  sirve  cemunicarme  que  ha  sido  firmado  ya  por  el  Con- 
greso Centro-Americano,  el  Pacto  de  Unión  de  las  cinco 
secciones.  Partidario  sincero  de  cuanto  tiende  á  restau- 
rar la  República  que  fundaron  los  padres  de  nuestni  in- 
dependencia, no  puedo  menos  que  celebrar  acontecimien- 
to tan  fausto,  como  el  que  V.  E.  me  participa.  Ojahi  que 
la  aceptación  de  ese  Pacto  por  todos  los  Estados  venga  á 
coronar  los  esfuerzos  de  los  Gobiernos  y  de  los  patriotas 
que  se  interesan  por  el  porvenir  de  Centro-América  una  é 
indivisible. 

Con  protestas  de  mi  alto  aprecio  quedo,  de  V.  E.  inva- 
riable amigo, 

llernardo  Soto, 


J:il 


Managua^  18  de  octubre  de  1889. 
Señor  Presidente  de  la  República. 

San  Salvador. 

He  recibido  el  atento  cablegrama  de  V.  E.  en  que  se 
sirve  ]xirticiparme  que  por  el  Congreso  Centro-Americano 
reunido  en  esa,  se  ñrmó  el  Pacto  de  Unión  de  las  cinco 
Kepúblicas.  Entusiasta  como  V.  E.  por  la  realización  de 
ese  bello  ideal,  me  congratulo  también  por  tan  fausto 
acontecimiento,  que  es  una  prueba  más  del  patriotismo 
que  anima  á  los  Gobiernos  de  Centro-América. 

Con  muestras  de  alto  aprecio  y  distinguida  considera- 
ción, me  subscribo  su  leal  v  verdadero  amioo, 

Roberto  Sacasa. 


•^^^^^^^^^^!^ ■_L'_' IM'  ■  ■  ■  ■  ■     


SECRETARÍA  DE  RELACIONES  EXTERIORES, 


j      Palacio  dkl  ri>DKi:  E.ih»  .  ii\.»;      » 
(  Guatemala,  16  de  octibrk  de  1889.  \ 


El  General  Presidente,  atendiendo  á  que  el  Pacto  áv 
Unión  firmado  ayer  en  la  ciudad  de  San  Salvador  por  los 
Delegados  á  la  Dieta  Centro-Americana,  se  encuentra  en 
un  todo  conforme  con  las  instrucciones  dadas  al  Plenipo- 
tenciario de  Guatemala;  v 


CONSIDERANDO: 

Que  el  expresado  Pacto  contiene  bases  se<íuras  (pie  lian 
de  conducir  á  los  Estados  Centro-americanos  á  la  realiza- 
ción de  los  más  nobles  sentimientos  del  patriotismo:  en 
Consejo  de  Ministros, 

ACrEPDA: 

I.'' — Aprobar  en  todas  sus  partes  el  **Paeto  de  Tnión 
provisional  de  Centro-América,'*  firmado  por  los  Delega- 
dos á  la  Dieta  en  la  ciudad  de  San  Salvador,  v\  1")  de  oc- 
tubre de  1889. 

2.'' — Recomendar  eficazmente  á  la  Asamblea  Legisla- 
tiva de  la  Rei)ublica  que,  en  las  próximas  sesiones,  tome 
en  consideración  y  adopte  el  referido  Pacto. 


:;.  -  Tuiioi-  t'sta  resolución,  por  medio  de  la  Secretaría 
de  Estado  respectiva,  en  conocimiento  de  los  Gobiernos 
de  la  América  Central. 

(Rubricado  \)or  oí  señoi*  Tresidente.) 

El  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores, 

Martínez  Sobral, 

Kl  Ministro  de  Gobernación  y  Justicia, 

Anffuiano. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

Muñoz. 

El  Ministro  de  la  Guerra, 

Mendizábal. 

El  Mniistro  de  Fomento, 
Escobar. 

El  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  Publico, 
Salazar, 


j       Palacio  del  Poder  Ejecutivo:        ( 
(  Guatemala,  21  de  noviembre  de  1889.  ( 


CONSIDERANDO: 


Que  aunque  es  indudable  que  la  generalidad  de  los  ha- 
bitantes de  la  República  aspiran  á  realizar  la  fusión  de 
Centro-América  en  una  sola  entidad  política,  conviene 
que  esa  tendencia  se  manifieste  por  medio  de  actos  que 
hagan  auténtica  la  voluntad  de  los  ciudadanos; 

El  General  Presidente,  en  Consejo  de  Ministros, 

ACUERDA: 

1.*' — Excitar  á  los  guatemaltecos  para  que  por  medio 
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de  la  palabra  y  de  la  prensa  expresen  su  opinión  sobre  la 
unidad  de  la  America  Central;  é  invitar  á  las  Municipali- 
dades de  las  cabeceras  departamentales  y  á  otras  de  las 
poblaciones  de  más  importancia,  para  que  abran  un  libro 
en  que  se  inscriban  los  ciudadanos  que  opinen  por  el  rea- 
parecimiento de  la  República  de  Centro-América. 

2.° — Ordenar  á  las  autoridades  políticas  que  presten 
decidido  apoyo  á  las  reuniones  pacíficas  en  las  cuales  se 
delibere  sobre  la  conveniencia  de  la  rnión  y  acerca  de 
los  medios  fraternales  de  verificarla. 

S."* — La  Secretaría  de  Gobernación  queda  encargada 
de  dictar  las  disposiciones  que  conduzcan  al  cumplimiento 
de  este  acuerdo. — Comuniqúese. 

(Rubricado  por  el  señor  Presidente.) 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
Martínez  Sobral. 

El  Ministro  de  Gobernación  j  Justicia, 

Anguiano. 

El  Ministro  de  Instrucción  Pul>l¡c», 

Muñoz. 

El  Ministro  de  la  Guerra. 

Mendhábal. 

El  Ministro  de  Fomento. 
Escobar. 

El  Ministro  de  Hacienda  y  Crt'dito  Piil>lio.., 
Sdlazar. 


Guatemuhi,  1."  de  novlemhre  de  1889. 


Señor  Ministro: 


Terminada  la  misión  con  que  el  Supremo  Gobierno  tu- 
vo á  bien  honrarme,  confiando  á  mis  cortas  aptitudes  la 
representación  de  Guatemala  en  la  Dieta  Centro-Ameri- 
cana de  1889;  cumplo  con  el  deber  de  presentar  á  Ud., 
señor  Ministro,  el  ejemplar  del  Pacto  de  Unión  de  los  Es- 
tados de  Centro- América,  concluido  j  firmado  en  la  ciu- 
dad de  San  Salvador  por  los  Delegados  á  la  Dieta,  el  día 
15  de  octubre  próximo  pasado,  cuya  forma  y  detalles  son 
ya  de  Ud.  conocidos  por  mis  despachos  anteriores. 

Acompaño  igualmente,  para  el  archivo  de  la  Secreta- 
ría del  digno  cargo  de  Ud.,  el  libro  en  que  fueron  regis- 
tradas las  actas  de  la  Dieta,  conteniendo  ciento  cuatro 
páginas  escritas;  y  el  libro  copiador  de  notas  y  telegra- 
mas, con  sesenta  y  siete  páginas  útiles^  y  además,  un  pe- 
queño legajo  con  las  pocas  notas  y  telegramas  recibidos 
en  la  Delegación  y  Legación  de  mi  cargo. 

Réstame  ahora,  señor  Ministro^  rendir  las  gracias  riiás 
sinceras  y  expresivas  por  la  elevada  honra  que  se  dignó 
hacerme  al  encomendarme  aquella  delicada  y  patriótica 
misión:  y  significar  mi  ardiente  deseo  por  que  sus  resulta- 
dos sirvan  desde  luego  á  la  paz  y  en  no  lejano  día,  á  la 
prosperidad  y  grandeza  de  los  pueblos  de  Centro-América, 
unidos  bajo  una  sola  bandera. 

Con  muestras  de  la  más  distinguida  consideración  y 
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particular  aprecio,  me  es  grato  repetirme  úv 
Ministro,  atento  y  segni'o  síM-vido]-. 


<1..    -i'IM 


Frandsco  Ldinfiesta, 

Señor  licenciado  don  EnrifjiM'  M    ,     ,,  '      '    Xlii, 

tro  de  Relaciones  Exteriores. 


SECRETARIA  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

DÉLA 

REPÚBLICA  de  GUATEMALA 

A]\LÉRICA  CENTRAL. 


Guatemala,  2  (/<  ,n>>  'r  nihrt  dt    1  ^^í» 
Señor: 

Con  el  atento  oficio  de  Ud.  fecha  de  ayer,  >c  lia  rceil>i- 
do  el  ejemplar  original  que  á  Guatemala  corresponde,  del 
Pacto  de  Unión  de  los  Estados  de  Centro-América  firma- 
do en  la  ciudad  de  San  Salvador,  por  los  Delegados  á  la 
Dieta,  el  15  de  octubre  último. 

También  se  ha  recibido  el  libro  de  actas  de  la  Dieta 
con  107  fojas,  los  telegramas  y  notas  que  Td.  recibió  y 
la  copia  de  los  que  dirigió. 

En  su  citada  nota  se  sirve  Id.,  además,  dar  las  gracias 
al  Gobierno  por  haberle  encomendado  la  delicada  misión 
que  Ud.  ha  terminado,  y  significa  á  la  vez  su  ardiente 
deseo  por  que  sus  resultados  sirvan  desde  luego  á  la  paz, 
y  en  no  lejano  día  á  la  prosperidad  y  gr;Mid<*/.t  d«'  Tíntro- 
América  unidos  bajo  una  sola  bandera. 

En  respuesta,  me  es  altamente  satisfactorio  manifestar 
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ií  rd.,  que  el  Gobierno  de' Guatemala  al  encomendarle  la 
misión  que  tan  bi'illantes  resultados  ha  dado  debido  á  la 
inteligencia  y  patriotismo  de  los  Delegados,  buscó  en  Ud., 
no  sólo  sus  reconocidas  dotes  intelectuales  y  su  ilustra- 
ción, sino  su  nunca  desmentido  patriotismo  y  su  noble 
deseo  de  hacer  algo  práctico  por  la  gran  causa  de  la  na- 
cionalidad; buscó  en  Ud.,  im  intérprete  fiel  de  los  senti- 
mientos que  animan  á  la  actual  administración  y  que  tan 
felizmente  han  sido  desarrollados  por  Ud.,  ante  sus  ilus- 
trados colegas  en  la  memorable  Dieta  reunida  en  la  ciu- 
dad de  San  Salvador,  que  tan  elevado  puesto  ha  sabido 
conquistarse  en  la  historia  centro-americana. 

Corresponde,  pues,  al  Gobierno  de  Guatemala,  dar  á 
L' d.  las  más  expresivas  y  sinceras  gracias  por  su  patriótica 
conducta  y  por  haber  desempeñado  la  muy  importante 
misión  que  se  le  confió,  de  una  manera  tan  conforme  con 
los  sentimientos  y  aspiraciones  de  este  Gobierno. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  repetir  que  soy  de  Ud: 
muy  atento  y  seguro  servidor. 

(F.)  E,  Martínez  Sobral 

Señor  don  Francisco  Lainfiesta,  Delegado  á  la  Dieta 
Centro-Americana. 

Presente. 


Guatemala,  I.""  de  iioviemhre  de  1889. 

Haj  un  sello  que  dice:  Legación  de  Guatemala  en  el  Salvador. 

Señor  Ministro: 


Refiriéndome  á  la  misión  de  cortesía  que  con  el  carác- 
ter de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  República  de  Guatemala  cerca  del  Gobierno  de 


la  República  tlcl  íSiilviulor,  .se  di<:;ii<)  eiicoineiularnie  el  Mi- 
premo  (iobienio,  tengo  la  satisfacción  de  manifestar  á 
Ud.:  que  en  el  desempeño  de  aquel  lionroso  cometido,  tu- 
ve la  fortuna  de  recoger  del  ilustrado  Gobierno  y  de  la 
culta  sociedad  salvadoreña,  expresivas  demostraciones  de 
amistad  y  fraternidad  para  con  el  Gobierno  y  pueblo  de 
Guatemala;  y  una  efectiva  disposición  á  mantener  entre 
ambos  pueblos,  aquella  perfecta  paz  y  armonía  que  cum- 
ple cultivar  entre  vecinos  y  hermanos  recí))rocamente  in- 
teresados en  la  conservación  del  orden  |>nl)lico  v  on  pro<- 
tarse  á  sus  progresos  mutuos  estímulo- 
No  habiendo  recibido^  ni  la  Legación  de  mi  cargo,  ni 
las  de  Honduras  y  Nicaragua  los  ejemplares  de  la  Con- 
vención Postal  y  Telegráñca  celebrada  en  San  José  de 
Costa-Rica  el  7  de  enero  del  corriente  ano,  para  canjear- 
los simultáneamente  en  San  Salvador,  aprovechando  la 
reunión  de  los  rienipotenciarios;  se  dispuso  por  el  acta 
que  original  tengo  el  honor  de  acompañar,  que  Guate- 
mala remita  á  la  Secretaría  de  Relaciones  del  Salvador 
los  respectivos  ejemplares  de  la  Convención  para  que  di- 
cha Secretaría  los  distribuya  á  su  destino:  recogiendo 
entretanto  la  Legación  de  mi  cargo,  la  copia  que  dirijo 
á  Ud.  con  la  presente  y  que  me  fue  entregada  por  el  Ex- 
celentísimo señor  don  Alejandro  Alvarado,  Ministro  de 
Costa-Rica.  Agradeciendo  profundamente  al  Supremo  Go- 
bierno la  honra  con  que  se  dignó  favorecerme,  contiándo- 
me  tan  elevada  cuanto  grata  misión,  tengo  el  gusto  de 
renovar  á  Ud.,  señor  Ministro,  los  sentimientos  de  mi  alta 
estima  y  consideración. 

(F.)  Francisco  Luinjiesta. 

Señor  hcenciado  don  Enrique  Maitínez  Sobral,  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores. 

Presente. 
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secretaría  oe  relaciones  exteriores 


DK  LA 


REPÚBLICA  de  GUATEMALA, 
AMKRICA  CEXTKAL. 


(hiaieinaJa,  2  de  noviembre  de  1889. 

Señor  (loii  Fiaiicisco  Lainiíesta^  Enviado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  (luateinala  cerca  del 
Gobierno  del  Salvador. 

Presente. 

He  recibido  su  estimable  comunicación  del  1."  del  mes 
corriente,  contraída  á  manifestar  que,  en  el  desempeño  de 
la  misión  que  le  fue  encomendada  ante  el  Gobierno  del 
Salvador,  tuvo  la  complacencia  de  recoger  de  aquel  ilus- 
trado Gobierno  y  de  la  culta  sociedad  salvadoreña  ex- 
presivas demostraciones  de  amistad  fraternal  hacia  el 
pueblo  y  (jobierno  de  Guatemala,  y  que  encontró  disposi- 
ción favorable  para  mantener  entre  ambos  países  aquella 
perfecta  paz  j  armonía  que  cumple  cultivar  entre  vecinos 
y  hermanos  recíprocamente  interesados  en  la  conserva- 
ción del  orden  publico  y  en  prestarse  a  sus  progresos 
mutuo  estímiüo. 

El  Gobierno  de  Guatemala  no  podía  menos  que  esperar 
esa  conducta  del  ilustrado  Gobierno  salvadoreño  respecto 
del  Representante  de  un  país  vecino  y  hermano,  cuyo 
Gobierno  no  omite  ni  omitirá  esfuerzo  alguno  para  co- 
rresponder los  nobles  sentimientos  manifestados  en  El  Sal- 
vador, y  para  mantener  allende  el  río  Paz,  la  íntima  se- 
guridad de  que  una  política  fraternal  y  sincera  es  el  an- 
helo fijo  de  la  actual  administración. 

Quedo  entendido  de  lo  que  se  dispuso  respecto  al  canje 
de  la  Convención  Postal  y  Telegráfica,  y,  en  consecuencia, 
he  dado  órdenes  para  que  se  remitan  á  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores  de  El  Salvador  los  ejemplares  que 
con-esponde. 
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Keitero  á  Ud.  las  más  sinceras  íj^racias  por  los  impor- 
tantes servicios  qne  en  esta  nueva  oportunidad  ha  pres- 
tado Ud.  á  Guatemala,  y  me  subscribo  de  Ud.,  eon  la  más 
alta  consideración  y  estima,  su  muy  atento  } 


^^tifc^M^^^^^^^»^<^*^MMM^^<fc*dl^<h^<i^fc^h^h*t  Él  *  a  •  o  ■  *  >*  a  a  g,^^,^,^^^,^^^,^,,,^,^,^^,^^^^ 


TELEGRAMAS 


Teguclgalpa,  Noviembre  5  de  1889. 
A  Ministro  de  Helaciones  Exteriores. 

Guatemala, 

Para  conocimiento  del  Gobierno  de  esa  República  me 
doy  la  hom\a  de  participar  á  V.  E.  que  el  Gobierno  de 
esta  República  habiendo  tenido  conocimiento  oficial  del 
Pacto  de  Unión  Centro-Americana  que  con  el  carácter  de 
provisional  se  celebró  en  San  Salvador  el  15  de  Octubre 
del  corriente  año,  con  fecha  de  ho}^  decretó  su  aproba- 
ción, someterlo  al  soberano  Congreso  en  su  próxima  reu- 
nión, recomendándole  muy  especialmente  se  digne  apro- 
barlo en  todas  sus  partes  y  que  se  publique  dentro  y 
fuera  del  país. 

Con  toda  consideración  me  subscribo  de  V.  E.  atto.  S. 

Rafael  Alvarado. 


CONTESTACIÓN. 

(Juatemala,  Novlemhre  (i  de  1889. 
A  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Tegucigalpa. 

El  señor  Presidente,  á  quien  di  cuenta  del  atento  tele- 
grama de  V.  E,  fecha  de  ayer  ha  visto  con  verdadera 


satisfacción  que  el  ilustrado  Gobierno  de  Ilonciuras  ha 
aprobado  el  Pacto  de  Unión  provisional  de  Centro-Amé- 
rica^ firmado  en  San  Salvador  el  15  de  Octubre;  pacto 
que,  mediante  el  valioso  apoyo  del  mismo  Gobierno,  seni, 
sin  duda  aprobado  por  el  soberano  Congreso  de  esa  H»^ 
pública. 

Enviando  á  Y.  E.  sinceros  parabienes  por  la  nueva 
prueba  de  centro-americanismo  que  ha  dado  su  iTobiemo, 
tengo  la  honra  de  subscribirme  su  muy  atento  y  S.  S. 

E,  Martínez  Sobral. 


Managua,  Noviembre  7  de  lí5í>i). 

A  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

(xuatenuila. 

Me  es  altamente  satisfactoiio  |)artie¡j>ar  á  \  .  1..  ^ut 
por  acuerdo  de  esta  fecha  mi  Gobierno,  impulsado  por 
sus  sentimientos  de  confraternidad  centro-americana,  ha 
tenido  á  bien  aprobar  el  tratado  de  Unión  de  las  cinco 
Repúbhcas,  celebrado  en  San  Salvador,  el  15  de  Octubre 
liltimo,  con  la  única  modificación  de  que  será  sometido  á 
la  ratificación  del  Congreso  de  esta  República  en  su  pró- 
xima reunión  ordinaria  de  Enero  de  1891. 

Soy  de  V.  E.  muy  atento  S.  S. 

lien  ja  íuin  (j  fierra . 


(juateiuala,  Socicnibre  \)  d<    1^^.' 

A  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Managua. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  atento  telegrama  de 
V.  E.  fecha  7  del  corriente,  en  que  se  sirve  participarme 
]a  aprobación  dada  por  su  Gobierno  al  pacta  de  Uoióq 
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provisional  de  Centro- América  tírmado  en  San  Salvador 
el  15  de  Octubre  próximo  pasado.  Presmno  qne  al  ser 
transmitido  ese  parte  sufrió  el  telegrafista  alguna  equivo- 
cación, y  rogaría  á  \.  E.  se  sirviese  ordenar  que  sea  re- 
l)etido,  pues  el  error  á  que  me  reñero  puede  ser  esencial. 
Sovde  y,  E.  atento  S,  S, 

K  Majiínez  Sobral. 


CONTESTACIÓN. 

Maíiayua,  Noviembre  11  de  1889. 
A  Ministro  de  Kelacionéá  Exteriores. 

Correspondiendo  al  atento  telegrama  de  V.  E.  del  9^ 
tengo  la  honra  de  repetir  el  mío  del  7  que  dice  así.  ^^Me 
es  altamente  satisfactorio  participar  á  V.  E.  que  por 
acuerdo  de  esta  fecha  mi  Gobierno^  impulsado  por  sus 
sentimientos  de  confraternidad  centro-americana^  ha  te- 
nido á  bien  aprobar  el  tratado  de  Unión  de  las  cinco  Re- 
públicas^ celebrado  en  San  Salvador^  el  15  de  Octubre 
último,  con  la  única  modificación  de  que  será  sometido  á 
la  ratificación  del  Congreso  de  esta  República  en  su  pró- 
xima reunión  ordinaria  de  Enero  de  1891. 

Soy  de  V.  E.  muy  atento  S.  S. 

Benjamín  Guerra^ 


San  José  de  Costa  Rica,  Noviembre  18  de  1889, 

A  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Me  es  grato  participar  á  V.  E.  que  con  fecha  de  hoy 
el  señor'  Designado  en  ejercicio  del  poder  ejecutivo  ha 
tenido  á  bien  dar  su  aprobación  al  tratado  de  Unión  Cen- 
tro-Americana firmado  en  San  Salvador  el  15  de  Octubre 
último. 

Rieardo  Jiménez. 
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COjSíJc-díACÍU.N. 
Gnaiemalcu  Kovievxhre  22  efe  188Í). 
Excelentísimo  sefior  Ministro  do  Kelacionos  Exteriores. 

Sjuí  José  de  ^.osta  Www. 

Con  satisfacción  me  he  impuesto  en  el  atento  tele^rra- 
ma  de  V.  E.  tedia  18  del  coniente  en  el  cual  se  sirve 
participarme  que  su  ilustrado  (Jobierno  ha  tenido  á  l)ieii 
dar  su  aprobación  al  Pacto  de  Unión  de  Centro-Amrrica 
firmado  en  San  Salvador  (^1  1.")  (h*  Octubre  próximo 
pasado. 

Soy  de  A^.  Iv  muy  ;i lento  y  S.  S. 

A'.  Maitmez  Sohral. 


mm^^ 
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